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Debido al progreso de las dlversns 
c!encw; y a las circunstancias de la 
vtda, que tanto han cambiado y van 
cambiando adn, surgen en la actual!• 
dnd mucb.a.s cuestiones nuevas o se pre,. 
seolan problemas anllguos con aspeo. 
tos Insóli tos, cuya solución recta re­
clama el estudio serlo y detenido de 
lo · especl~listas . 

. . . 
~;¡ p:idrc Sobradillo es blen conocí, 

do <le ?o:, médicos católicos, por sus H­
·br y conferencias sobre Deontología 
,\JéJlca y por la pa rte activa que 
tomnclo c-n diversos Congresos. 

J.'ruto de sus ensefi.anzas en la 
dra !le b Universidad de Salama, 
"'ti e~tJ su nueva obra., verdadera 
Vt.>dad por contener reunido todo e 
to el ~1;,gisterlo Ecleslástlco ha di 

' sobre la Moral profesional de los t 
<liros. Todos los decretos y declslor 

' de los Concilios y Sagradas Congre 
done;, lo mismo que las enclcllcas 
d!Ecur ·os de los Papas, que pueden 
u r ..:s:ir ::tJ médico, están reproduci 
t•JJ r te libro con Jas mismas palabras 
ron qur fueron promulgados. 

Ubro or ient.1tlor de todo médico que 
quiera m 1ntenerse. en sus actu.:icione.s 
e mtrrv~nclones. ctentro de las órbl• 
t .1~ de 1:-t moral. 

L1hro 1mpresclndihle en las ~ 
mi.l~ Dt?<'ntológicas que, por es1 
f½t:.in obligadas a 1JdOPtar con 
m·.~ pretcrentes pJ rJ sus sesior 
,... tu,Jlo de !Js encfclir:1s y cloc-un 

Sobradillo, Agapllo de. 
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PROLOGO 

La idea de hacer este Enquiridion de Deontología Médica nació 
en la V Asamblea de Hermandades Médico-Farmacéuticas de San 
Cosme y San Damián, celebrada en Sevilla en el mes de octubre 
de 1946. A.llí, después de e:cponer la Comunicación que hice a dicha 
Asamblea sobre Normas de Deontología Médica emanadas de la 
Iglesia, se adoptó por imanimidad de todos los asambleístas que 
se publicaran, en latín ?/ en castellano, todas esas mismas normas. 
La Asamblea se dignó honrarme designándome para llevar a cabo 
dicho trabajo. 

En el III Congreso Internacional de Médicos Católicos, celebra­
do en Lisboa del 17 al 23 de juni.o de 1947, presenté el fruto de mis 
investigaciones sobre el particular en -una Comunicación que titulé 
Enquiridion de Deontología Médica. Este Enquiridion, con insig­
nificantes modificaciones, es el que sale ahora a luz pública. 

En él he procurado recoger aquellos documentos eclesiásticos 
que de alguna numera pueden interesar al médico en sus actua­
ciones. Ellos le serán un gilia seguro para resolver los conflictos 
que, a veces, le surgirán en la práctica. 

Para evitar confusiones he de advertir que, de las penas im­
puestas antiguamente a los que quebrantaban las decisiones de la 
Iglesia , 11 de las que frec11entemente se hace mención en distintos 
documentos, hoy sólo subsisten las que señala el Código de Dere­
cho Canónico; las que éste omite sólo tienen ya un valor histórico. 

Dios quiera que este Enquiridion sirva para difundir la doctri­
na de la l glesia sobre las cuestiones deontológicas, que muchas ve­
ces es atacada por los enemiaos por eso mismo que es desconocida. 

Universúiad Pontificia de Salamanca, en la fiesta de los 
Santos Patronos Médicos San Casme y San Damián, 27 de 
septiembre de 1949. 



FUENTES DE DONDE SE HAN TOMADO 
LOS DOCUMENTOS 

Acta Apostolicae Sedis, Commentarium officiale. Romae, 1909 sq. 
Benedicti Papae XIX Bullarium. Mechliniae, 1826-1827. 
Bullarium, Diplomatum et Privileuiorum sanctorum Romanorum 

Pontificum. Augustae Tarinorum, 1857-1872. 
Codex Juris Canonici Pii X Pont. Max. jussu digestus Benedlcti XV 

auctoritate promulgatus. Romae, 1917. 
Código de Derecho Canónico, traducción de MIGUÉLEZ, ALONSO y 

CABREROS, editado por la B . A. c., Madrid, 1945. 
Coleccüin de Encíclicas y Cartas Pontificias, edición de «Acción 

Católica Española», Madrid, 1942. 
Corpus Juris Canonici, Augustae Taurinorum, 1776. 
DENZINGER: Enchiridion Symbolorum. Friburgi Brisgovlae, 1937. 
Ecclesia, Organo de la Dirección central de Acción Católica Espa-

ñola. Madrid, 1940 y SS. 
GASPARRI: Codicis Juris Canonici Fontes. Romae, 1923-1938. 
HARDUINUs : Acta Conciliorttm et Epistolae necretales ac Costituti-0-

nes Summorum Pontificum. Parisiis, 1715 sq. 
MANSI: Sacrorum Conci liorum nova et ampUsima collectil' . .,,1oren­

tiae, Parislis, Lipsiae, 1759 sq. 
Textus et Documenta (Series theologica, 25), editados por Ponti#,­

ci.a Universitas Gregoriana. Romae, 1942. 



DESDE LOS PRIMEROS SIGLOS HASTA EL CORPUS 
JURIS CANONICI (mitad del siglo XII) 

CONCILIO DE ELVIRA (hacia el año 300) 

El aborto 
1. Canon 63: 
Si qua mulier per adulterium, 

absente marito, conceperit, id­
que post facinus occiderit; pla­
ctút, neque in fine dandam esse 
communionem; eo quod gemina­
veril scelus (1). 

Canon 63: 
Si alguna mujer, en ausencia 

del marido, concibiera por adul­
terio, y después de este delito 
matara lo concebido, se ha acor­
dado que ni siquiera a la hora 
de la muerte se le dé la comu­
nión, p u e s ha cometido doble 
crimen. 

CONCILIO DE ANCIRA (año 314) 

Et aborto y el infanUcidfo 
2. Canon 20: 
De mulleribus quae fornican­

tur, et partus suos necant. vel 
quae agunt secum, ut utero con­
ceptos excutiant, antiqua qui­
dem definltio u s q u e ad exitum 
vitae e a s ab ecclesla removet. 
Humanlus autem n un c defini­
mus, ut eis decem annorum tem­
pus secundum praefixos gradus 
poenitent!ae largimur (2). 

Canon 20 : 
Las mujeres que se prostitu­

yen, y matan a sus hijos o tra­
tan de destruirlos en su seno, 
por los antiguos decretos queda­
ban excomulgadas hasta su 
muerte; nosotros mitigamos aho­
ra esta pena y les imponemos 
durante diez años I os diversos 
grados de penitencia. 

(U MAHSl: S . Conclllorum collcctlo, vo1. II. col. 16. 
(2) :'\fASIH : S . Conr-ilion.w, collcclto, vol. II. col. 5'.?G. 
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CONCILIO DE LERIDA (ailo 546) 

El aborto y el infanticidio 

3. Canon 2: 
Hi vero qui male conceptos et 

adultero fetus, vel edltos necare 
studuerint, ve I in uteris ma­
trum potionibus aliquibus colli­
serint. in utroque sexu adulteris, 
post septem annorum curricula, 
communio tribuatur: ita tamen 
ut omni tempere vitae suae, fle­
tlbus, et humilitatl insistant. Si 
vero clerici fuerint, officium eis 
ministrandi recuperare non li­
ceat; attamen in choro psallen­
tium a tempere receptae com­
munionis intersint. Ipsis venefi­
cis in ex i tu tantum, facinora 
sua omni tempere vitae suae 
defleverint. communio tribua­
tur (3) . 

Canon 2 : 
A los adúlteros de uno y otro 

sexo que a los fetos concebidos 
en adulterio intentaren o matar-

- los al nacer o destruirlos con al­
gunas bebidas en el seno de las 
m ad r es , déseles la comunión 
transcurridos s i et e años: de 
suerte que durante toda su vi­
da se ejerciten en llanto y en 
humildad. Pero si fueren cléri­
gos, no les sea licito recuperar 
el oficio de administrar; sin em­
bargo, una ve z admitidos de 
nuevo a la comunión, asistan al 
coro. A los envenenadores sólo 
se les dé la comunión a la hora 
de la muerte, si hubiesen llora­
do sus crimenes toda su vida. 

CONCILIO II TRULANO (año 692) 

El aborto 

4. Canon 91: 
Eas quae dant abortionem fa­

cientia medicamcnta, et quae fe­
tus nccantia venena accipiunt, 
homicldae poenis subjicimus (4). 

Canon 91: 
Las que propinan medicinas 

abortivas y las que injieren ve­
nenos que matan los fetos, que­
dan sujetas a las mismas penas 
que los homicidas. 

EL PAPA CRECORIO 111 (ailo 731) 

El aborto y el infanticidio 

5. Judicia Gregorii Papae III: 
XVII. Si qua mulier fornica­

verit, et infantem occlderit qui 
e..xinde fuerit natus, et quae stu-

XVII. Si una mujer fornica­
ra y matara al niño que de ello 
naciera, y la que intentare abor­
tar y matar lo concebido, o hl-

(3) MAN St: S. Conciliormn coflcclfo, vol. VIII, col. 012. 
<·O H ,ul.ou1sus: Acta Cutit• /llorum. vol. Jll , col. t.694. 
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duerlt abortum facere et quod 
conceptum est necare, aut certe 
ut non concipiat elaborare, sive 
ex adulterio, si ve ex legitimo 
conjugio; has tales mulieres in 
m o r t e recipere communionem 
priores canones decreverunt : 
nos tamen pro misericordia sive 
tales, sive conscias scelerum lp­
sarum, decem annos agere poe­
nitentiam judicamus. Si mulier 
paupercula oc cid e r i t filium 
suum, in canone septem annos 
dicit poenitentiam ejus. Mulier 
quae concipit et occidit filium 
aut filiam in utero ante quadra­
ginta dies, homicida poeniteat. 
Si per culpam sin e baptismo, 
tres annos poeniteat: sine cul­
pa, tres quadragesimas. Illae 
namque quae infantes suos op­
primunt negligenter, ut homici­
dae poeniteant: sin ali ter, in ju­
dicio pendeat sacerdotis (5). 
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ciera por no concebir, bien sea 
de adulterio o de legítimo ma­
trimonio, los antiguos cánones 
decretaron que las tales muje­
res recibieran la comunión a la 
muerte. Nos, sin embargo, por 
misericordia establecemos q u e 
las tales mujeres y sus cómpli­
ces en sus maldades hagan pe­
nitencia por siete años. Si una 
mujer pobre matara su hijo, el 
canon le fija siete años de peni­
tencia. La mujer que concibe y 
mata al hijo o hija en el útero 
antes de los cuarenta días, haga 
penitencia como homicida. Si 
por culpa muriere el h i j o sin 
bautismo. haga penitencia tres 
años; sin culpa, tres cuaresmas. 
Pero las que por negligencia so­
focan a sus hijos, hagan peni­
tencia como los homicidas; de 
otra suerte, queda al arbitrio del 
sacerdote. 

CONCILIO DE RUAN (año 813?) 

El infanticidio 

6. Canon 5: 
Sunt quaedan mulieres, ut ad 

notitiam sancti Concilii perve­
nit, quae ex fornicatione conci­
pientes, metuentes ne s c el u s 
quod occulte perpetrarunt mani­
festum fieret, infantes quos pe­
pererunt occ!derunt, et t erra e 
congerie cooperuerunt, aut in 
aquas projecerunt. Quod quan­
tum nefas sit, Canones Ancyra­
ni, Ellberltani, atque Hilerden­
sls Concilil testes sunt. His !ta­
que vix in fine dandam esse com-

Canon 5: 
Ha llegado a conocimiento del 

Santo Concilio que algunas mu­
jeres, habiendo concebido P o r 
fornicación y temiendo que el 
pecado que cometieron a ocultas 
se hiciera público, mataron a los 
niños que dieron a luz y los en­
terraron o los echaron al agua. 
Cuánta sea esta maldad, lo prue­
ban los cánones de los Concilios 
de Ancira, de Elvira y de Lé­
rida, que decretaron que apenas 
a la hora de la muerte se 1 es 

(5) MAss t: s. Concflforum collcclfo . vol. XII. col. ~92. 
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munionem decernunt. Sed hu­
manius tractantes, post decen­
nium poenitentiam tales placuit 
ad communionem recipi (6). 

AGAPJ'I'O 01:: so.nuull.LO 

diera la comunión. Pero usando 
con ellas más benignidad, ha pa­
recido admitirlas a la comunión 
después de diez años de peniten­
cia. 

CONCILIO DE WORNS (año 868) 

El aborto voluntario y el infanticidio involuntario 

7, Canon 30: 
Mulieres igitur, quae ante 

temporis plenitudinem conce­
ptos utero infantes voluntate ex­
cutiunt, ut homicidae procul du­
bio judicandae sunt. Illae vero, 
quae dormiendo filias suffocare 
videntur, leviter de his judicare 
oportet: quia nolentes, et non 
sentiendo, ad hu ne devolutae 
sunt casum (7). 

Canon 30: 
Las mujeres que expulsan vo­

luntariamente los fetos antes de 
que se cumpla el tiempo, sin du­
da alguna deben ser tratadas co­
rno homicidas. P ero aquellas 
que, según parece, durmiendo, 
sofocaron a sus hijos, deben ser 
tratadas más benignamente, por­
que contra su voluntad y sin 
darse cuenta llegaron a ese ex­
tremo. 

(6) :'\I.-..xst: S . Conciliorum. collc:c t io , vol. XIV. co!. 110. 
(7) MAXst: S . Condliorum coll cctfo , vol. XV, col. b70 . 
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DESDE EL CORPUS JURIS CANONICI HASTA 
EL CONCILIO DE TRENTO (año 1545) 

DECRETO DE GRACIANO (8) 

El Infanticidio y el aborto 

8, Candentis ferrei, et fer­
·ventis aquae judicium in Eccle­
sia fieri prohibetur. 

Unde Stephanus V Hurnberto 
Episcopo Maguntino. 

Consuluisti de infantibus, qui 
in uno l e c to dormientes curn 
parentibus rnortui reperiuntur, 
utrurn ferro candente, aut aqua 
fervente, seu alío quolibet exa­
mine, parentes se purificare de­
beant, eos non oppressisse. Mo­
nendi sunt na rn q u e , et prote­
stan di parentes, ne tan tenellos 
securn in u n o lecto collocent: 
ne negligentia qualibet prove­
niente suffocentur, ve! oppri­
rnantur: unde ipsi homicidii rei 
inveniantur. Nam ferri canden­
tis, ve! aquae ferventis exami­
natione confessionem extorquerl 
a quolibet, sacri non censent ca-

Está prohibido en la Iglesia 
recurrir a la prueba del hierro 
candente y del auua hirviendo. 

Esteban V a Humberto, Obis­
po de Maguncia. 

Preguntaste si los padres pue­
den recurrir a la prueba del hie­
rro candente o agua hirviendo 
o a otra prueba para justificar­
se de no haber sofocado a los 
hijos que, durmiendo en el mis­
mo lecho que e 11 os , aparecen 
muertos. En primer Jugar los 
padres deben ser amonestados e 
inducidos para que no coloquen 
en el mismo Jecho a los niños 
tan tiernos, no sea que por ne­
gligencia los sofoquen o los opri­
man y se encuentren re os de 
homicidio. Porque los sagrados 
cánones no permiten recurrir al 
hierro candente y al a g u a hir-

(8) El Cor¡nLS Juri:, Canonlcl comprende vnrlns colecciones tle leyes ~clesi~s­
tlcas. La primera de esas colecciones es el llamado Decreto de Gracfono, obra de 
un monje cnm:.1dulense, llamado Graciano, que !ué profesor de TL>olo:_: ía 1..·n la Uni­
versidad <le Dolonl:i y que compuso s u c~lebre Decreto hacia medl:idos del s iglo x.u. 



nones : et quod sanctorum Pa­
trum documento sancitum non 
es t , superstitiosa adiventione 
non est pracsumendum. Sponta­
nea en l m confessione, ve! te­
stium approbatione publicata de­
licta, habita prae oculis Dei ti­
more, commissa sunt regimini 
nostro judlcare. Occulta vero, et 
incognita Uli sunt relinquenda, 
qui solus novit corda filiorum 
hominum. Hi autem, qui pro­
bantur, ve! confitentur talis rea­
tus se noxios : tua eos castiget 
moderatio; quia si ille, qui con­
ceptum in utero per abortum de­
leverit, homicida est; q u a n to 
magls, qui unius saltero diei pue­
rulum peremerit, homicidam se 
essc excusare nequibi t? (9) . 

AGAPITO DE SODH.ADlLLO 

viendo para hacer confesar a 
ninguno: y lo que no está san­
cionado por el testimonio de los 
Santos Padres no se debe presu­
mir P o r medios supersticiosos. 
Pues a nuestra autoridad, te­
niendo presente el temor de 
Dios, toca juzgar los delitos pro­
bados por confesión espontánea 
o por prueba de testigos. Pero 
los ocultos y desconocidos deben 
ser dejados a Aquel que conoce 
los corazones de los hijos de los 
hombres. Mas a aquellos a quie­
nes se les prueba o que confie­
san que son culpables de tal cri­
men, castíguelos tu moderación; 
porque si es homicida el que por 
el aborto destruye en el útero lo 
concebido, ¿cómo podrá ser ex­
cusado de ser homicida el que 
matare un niño de un solo día? 

El divorcio por enfermedad o da"o corporal 

9. Ob infirmitatem, vel dam­
na corporis conjuaia solvi non 
licct. 

ltem Nlcolaus ad Carolum Mo­
auntinensem-Episcopum. 

HI, qui matrimonlum sani con­
traxerint, et u ni ex duobus 
amentia, aut furor, aut allqua ln­
firmltas accesserit, ob hanc in­
firmitatem conjugia talium solvi 
non possunt. Simillter sentien­
dum de hls, qui ab adversarils 
excoecantur, aut membrls trun­
cantur, aut a barbaris exsecti 
fuerlnt (10). 

W J C. 20. c . II. q . ú. 
( 10) c. 25, c . :X.XX.JI, q. 7 . 

No es lícito disolver el matri­
monio por enfermedad o daño 
corporal. 

El Papa Nicolás a Carlos, 
Obispo de Maguncia : 

El matrimonio de los que con­
trajeron sanos no puede ser dl­
suelto, si posteriormente uno de 
ellos cayere en demencia o locu­
ra u otra enfermedad. Lo mis­
mo se ha de decir de aquellos 
a quienes sus enemigos sacan 
los ojos o truncan algún miem­
bro o son castrados por los bár­
baros. 
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LIB,RO DE LAS DECRETALES DEL PAPA 
CRECORIO IX (11) 

Matrimonio de los sordomudos 

10. Mutus, et surdus et orn­
nes, qui non prohibentur, m.atri­
monium contrahere possunt. 

Idem (Innoc. III) Arelatensi 
Epi scopo (an. 1210): 

Sane consuluisti nos, utrum 
mutus, et surdus alicui possint 
matrimonialiter c o p u I ar i. Ad 
quod taliter respondemus, quod 
cum prohibitorium sit edictum 
de matrimonio contrahendo, ut 
qulcumque non prohibetur, per 
consequentiam admittatur, et 
sufficiat ad matrimonium solus 
consensus illorum, de quorum 
quarumque conjunctionibus agi­
tur: videtur, quod, si talis veiit 
contrahere, sibi non possit, vel 
debeat denegar! : cum quod ver­
bis non potest, signis valeat de­
clarare (12). 

11. Id e m (lnnoc. III) Bri­
xien. Episcopo (an. 1212) : 

... Nam surdi, et muti possunt 
contrahere matrimonium pe r 
consensum mutuum sine verbis: 
et puerl ante annos Iegltimos 
per verba sola non contrahunt, 
cu m intelligantur minime con­
sent!re (13). 

El mu.do y sordo, y todos, a 
quienes no se les prohibe, pue­
den contraer matrimonio. 

El Papa Inocencia III al Obis­
po de Arlés (año 1210): 

Prudentemente nos consultas­
te acerca de si el mudo y sordo 
podían contraer matrimonio. A 
lo que de esta manera responde­
mos: Que, siendo el edicto acer­
ca del matrimonio prohibitorio, 
consecuentemente todo aquel a 
quien no se le prohibe deba ser 
admitido a él, y, por otra parte, 
siendo suficiente para el matri­
monio sólo el consentimiento de 
aquellos y aquellas de cuyo ma­
trimonio se trata : parece que si 
el tal quiere contraer matrimo­
nio no se le pueda ni deba prohi­
bir, puesto que lo que no puede 
expresar por palabras lo puede 
por signos. 

El Papa Inocencio III al Obis­
po de Brescia (año 1212): 

. . . Pues los sordos y mudos 
pueden contraer matrimonio por 
el consentimiento mutuo sin pa­
labras: mientras que los niños, 
antes de los años legitimas, por 
solas palabras no contraen, pues 
no pueden consentir. 

O 1l El libro de Ja s Dccrctalcs de Grcoorlo IX !orm::i lamblén pa rtl.! del Corvu..s 
Ju,-Is Ca11onlcl. Fué compuesto por el dominico c s paf\ol San Ralmundo de ,.,,Pcfia!ort 
Y !ué publlcndo por m nndato del p;1pa Grecor lo IX . c¡uc lo promulr,6 e l a de scp-
tlcmbre de 123·1 . 

(12> C. 23, X : De spou sallbu.s et matrJmunlo , IV, l. 
03) C. 25, X: De .-.·ponsallb'IUl et matrimonio, IV, l. 
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Matrimonio de los leprosos 

12, Cap. I: 
Lepra supcrvcnie11s non dis­

solvit 1natrinioniun1, ncc 1uatri­
monii effectum: ideo adinvicem 
maritali affectione conjuncti se 
tractarc d.cbent, a u t ad perpe­
tuam continentiam vovendam in-­
duci. 

Alexandcr III Cantuarien. Ar­
chiepisc. (an. llSO): 

Pcrvenit ad nos , quod cum hi, 
q u i lcprae morbum incurrunt, 
de consuctudine generali a com­
munione hominum separentur, 
nec uxores viros, nec viri uxo­
res talitcr acgrotantes sequun­
tur. Quoniam igitur cum vir et 
uxor una caro sint, non debet 
alter sin e altero esse diutius: 
mandamus, quatenus ut uxores 
viras , et viri uxores, qui leprae 
morbum incurrunt, sequantur, 
et e i s conjugali affectione mi­
nistrent, sollicitis exhortationi­
bus inducere non postponas. Si 
vero ad hoc induci non poterunt, 
eis arctius injungas, ut uterquc, 
altero vivente, continentiam ser­
vet. Quod si rnadatum tuum ser­
vare contempserint, vinculo ex­
communicationis adstringas (14). 

13, Cap. II: 
Conjuaes proptcr lepram sepa­

randi non s unt a conjugio, et le­
prosi contrah ere possunt matri• 
moniunt: et invicem sibi rcddere 
debitum tenentur. 

Cap. I : 
La lepra, contraída durante el 

matrimonio, no lo disuelve, ni 
destruye su efecto; por tanto, los 
esposos se deben tratar mutua­
mente con marital afecto, o de 
lo contrario deben ser inducidos 
a observar continencia. 

El Papa Alejandro l Il al Obis­
po de Cantorbery (año 1180) : 

Ha llegado a nuestros o [dos 
que cuando los leprosos, según 
la costumbre general, son aisla­
dos de los demás, ni a las mu­
jeres se les obliga a seguir a sus 
maridos leprosos, ni a los ma­
ridos se les obliga a seguir a sus 
mujeres leprosas. Ahora bien : 
por lo mismo que el marido y la 
mujer son una misma cosa, no 
debe el uno permanecer mucho 
tiempo separado del otro; por lo 
cual mandarnos que las mujeres 
sigan a sus maridos leprosos, y 
los maridos a sus mujeres lepra• 
sas, Y los exhortes con solicitud 
a que se sirvan con marital afec­
to. Si no pudieres conseguir es• 
to de ellos, severamente les de• 
bes mandar que durante su vida 
uno y otro observen castidad. Si 
no obedecieran tu mandato, los 
excomulgarás. 

Cap. ll : 
Los cónyuges 110 deben ser se­

parados a causa de la lepra, y 
los leprosos pueden contraer ma­
trimonio; y está n obligados a 
pagarse mutuamente el débito. 

04) C. 1, X: D e con}ualo ll'prosorum, IV. 6 . 
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Id e m (Alexander III) Baio­
nen. Episcopo (an. 1180): 

Quoniam nemini l i e e t (exce­
pta causa forcinationis) uxorem 
dimittere, constat, quod slve mu­
lier lepra percussa fuerit , sive 
alia gr a vi lnfirmitate detenta, 
non est a viro propterea sepa­
randa, vel etiam dimittenda. Le­
prosi autem si continere nolunt, 
et aliquam, quae sibi nubere ve­
lit, invenerint, liberum es t ad 
matrimonium convolare. Quod si 
virum, s i v e uxorem leprosum 
fieri contigerit, et infirmus a sa­
no carnale debitum exlgat, ge­
nerali praecepto Apostoli, quod 
exigitur est solvendum: cu 1 
praecepto nulla in hoc casu ex­
ceptio invenitur (15). 

14. Cap. III: 
Sponsalia de futuro praecise 

non compellunt ad contrahen­
dum matrimonium cum leproso, 
l e p r a post sponsalia superve­
niens. 

Urbanus III Episc. Florent. 
(an. 1186): 

Quia postulasti, utrum, si post 
sponsalia de futuro inter legiti­
mas personas contracta, ante­
quam a viro mulier traducatur, 
alter eorum leprae morbum ln­
currat alius ad consummandam 
copulam marltalem compelll de­
beat: respondemus, q u o d ad 
eam accipiendam cogí n o n de­
bet. cum nondum lnter eos ma­
trimonium fuerit consummatum 
(16). 
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El Papa Alejandro III al Obis­
po de Bayona (año 1180): 

Porque a nadie es lícito sepa­
rarse de su mujer (a no ser en 
el caso de fornicación), está bien 
claro que cuando una mujer ha 
sido a tacada de la lepra o de 
otra enfermedad no debe ser se• 
parada del marido, ni tampoco 
ser repudiada. Pero I o s lepro­
sos que no quieren permanecer 
célibes y encuentran quien quie• 
ra casarse con ellos, libremente 
pueden hacerlo. Y si sucediera 
que uno de los esposos, bien sea 
el marido o la mujer, se conta­
minara con la lepra y deseara 
seguir haciendo vida marital, el 
esposo sano está obligado a pa­
garle el débito según el precep­
to del Apóstol, que en este caso 
no admite excepción. 

Cap. III: 
L o s esponsales no obligan a 

contraer matrimonio con un le­
proso cuando la lepra se ha ad,. 
quirido posteriormente a los es• 
ponsales. 

El Papa Urbano III al Obispo 
de Florencia (año 1186) : 

Acerca de lo que preguntaste, 
a ver si los que han contra!do 
los esponsales están obligados a 
contraer matrimonio, en el caso 
de que uno de ellos, posterior­
mente a la celebración de los 
esponsales, haya contra!do la le­
pra, respondemos que no están 
obligados, ya que todav!a no hay 
entre ellos matrimonio. 

<15) C. 2, X: De con}uoio lcprosorum , IV , 6. 
t 10) C. 3, X: De con}uolo leprosorum, IV, 8. 
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Los religiosos no pueden ejercer la Cirugla 

15, Rcligiosus chiruruiam 
e:rcrcens, si e:r ea mors sequitur, 
irreuularis est , etiamsi sit peri­
tus et diliuens , et hoc fccerit cau.­
sa pietatis: s ed cum eo post sa­
tis fa ct ion cm misericorditer dl­
spcnsari potes/ . 

Idcm (lnnoc. III) (an. 121-1). 
Quaesivisti. quid sit de quodam 

Monacho scnticndum. q u i cre­
dcns se quandam muliercn a gut­
turis tumorc curare. ut chirur­
gus cum ferro tumorem illum 
apcruit, et cum tumor aliquan­
tulum rescdlsse t. ipsi mulieri 
praecepit, ut se vento exponeret 
ullo modo, ne Corte ventus sub 
inlrans gutturis apertionem. sibi 
causam mortis inferrel: sed mu­
lier (ejus mandato contento) 
clum messcs colligeret, vento se 
exposuit Incaute, et sic per aper­
tionem gutturis sanguis multus 
eflluxit, el mulier diem ultimum 
sic finivit : utrum videlicet cum 
praeclic tus Monachus sit Sacer­
dos, liceat ei Sacerdotale officium 
exercere. Nos igitur fraternltati 
tuae rcsponclemus. quocl, licet 
ipse Monachus multum delique­
rit oflicium alienum usurpando 
quod sibi minime congrucbar: 
si tamen causa pletatis, et non 
cupiditatis id egerit, et peritus 
crat in officio chirurgiae, omnem­
que stucluit, quam debuit, dili­
gcntiam aclhibere. non est ex eo, 
quod per cu1pam mulieris contra 
consilium ejus accidit , adeo re­
probandus, quod non post satis­
fatlonem conclignam cum eo mi­
serlcorditer agi possit, ut divina 

El rcliuioso que ejerciere la ci­
ruula, si por ello se siguiere la 
muerte, es in·egular, aunque sea 
perito y diligente y obre por mo­
tivos de piedad; pero puede ser 
dispensado benignamente des -
pu és de una penitencia . 

El Papa Inocencio III al Abad 
de la Santísima Trinidad de Met­
denberg (año 1214): 

Preguntaste, qué se ha de ha­
cer con cierto monje. que cre­
y enclo poder curar una mujer de 
un tumor de la garganta, ha­
c iendo las veces de cirujano, con 
una navaja abrió el tumor, y 
una vez que éste se curó un 
poco. mandó a la mujer que de 
ninguna manera se expusiera al 
aire. no fuera que entrara en la 
herida de la garganta y le causa­
ra la muerte : pero la mujer (sin 
hacer caso de lo manclado) es­
p igando, incautamente se expu­
so al aire y asi por la herida de 
la ga rganta manó mucha sangre 
y la mujer murió: como dicho 
monje sea sacerdote, ¿podrá li­
citamente celebrar? Nos. por lo 
tanto, a tu fralerniclad responde­
mos, que, aunque dicho monje­
haya delinquido grandemente 
usurpando oficio ajeno que de­
ninguna manera le convenia, si 
lo hizo, sin embargo, por motivo 
de piedacl y no por lucro, y acle­
más era perito en el ejercicio ele­
la Cirugía y si procuró obrar 
con la mayor diligencia, no se 
Je ha de condenar por un hecho 
sucedido por culpa de la mujer 
que obró contra su consejo, ele 
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valeat celebrare : alioquin inter­
dicenda est ei Sacerdotalis ordi­
nis exsecutio de rigore (lí). 
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modo que no se pueda usar con 
él de benignidad después de una 
condigna penitencia, para que 
pueda celebrar los divinos ofi­
cios : pero si fuere ele otra suer­
te, con rigor se le ha ele prohibir 
el ejercicio del orden sacerdotal. 

Los medios anticonoepcionales 
16. Homicida est, qui facit, 

vel dat sortileuia, vel veneno ste­
rilitatis. 

Ex Concilio Guannacien. 
Si aliquis causa explendae lib· 

dinis, ve! odii meditatione, ho­
mini, aut mulieri aliquid fecerit, 
ve! ad potandum dederit, ut non 
possit generare, a u t concipere, 
vel nasci soboles. ut homicida te­
neatur (18). 

Es homicida el que hace o da 
sortilegios o venenos de esteri­
/-idad. 

Del Concilio ele Guarmacien . 
Si alguno por satisfacer la con­

cupiscencia, o por odio premedi­
tado, hiciera algo a hombre o 
mujer, o les diere de beber, a 
fin de que no puedan engendrar 
o concebir o para que no pueda 
nacer la prole, sea castigado co­
mo homicida. 

El aborto 
17, Qui dat causam abortio­

ni, homicida est, si conceptum 
erat vivificatum animal rationa­
le, alias secus. 

Idem (Innoc. III) Prioribus et 
fratribus Carthusien (an. 1214) : 

Sicut ex litterarum vestrarum 
tenore accepimus, cum quidam 
Presbyter vestri Ordinis, qui 
prius fuerat niger Monachus, 
quamdam mulierem praegnan­
tem, cum qua contraxerat con­
suetudinem inhonestam, et quae 
assebera t se concepisse ex eo, per 
zonam arripuerit quasi ludcns. 
ipsa per hoc sic se asseruit esse 
laesam, quod occasionc hujusmo­
cli abortivit: propter quod idem 

El que provoca el aborto, es 
homicida, si el feto estaba ani­
mado por el alma racional; de 
lo contrario, no. 

El Papa Inocencia III a los 
priores y monjes de la Cartuja 
(año 1214) : 

Por vuestra carta venimos en 
conocimiento que un sacerdote 
de vuestra Orden, que antes ha­
bla sido monje negro, como ju­
gando cogió por la cintura a una 
mujer con la que tenía tratos 
deshonestos y que aseguraba 
que por obras de él estaba en 
estado; e lla afi.rma que por tal 
motivo fué lesionada y que abor­
tó; por lo cual · el mismo sacer-

07) C . 19, X: De- ltomlcld lo i:oluutarlo e t c:usuull , V , 12. 
08) C. !i, X: De homlc(dfo t:olur1turlo et cusuall, V, 12. 



20 

Prcsby tcr proborum viro r u m 
us us cons ilio , seipsum duxit a b 
a 1 t a r i s ministerio sequestran• 
dum. Nos vero devotion i vestrae 
lnsinuationc praesentium r espon• 
dcmus quod si nondum eral vi• 
vlfica tus conceptus, ministrare 
poterit, a lioquin de bet ab a\ta ris 
officlo abs tinere ( 19). 
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dote, aconsejado por varones 
probos, espontáneamente dejó 
de celebrar misa . Nos os respon­
demos por las presentes que si 
el feto no estaba todavía anima· 
do puede celebrar; pero de lo 
contrario debe abstenerse del 
oficio del altar . 

Los médicos deben inducir a los enfermos a confesarse 

18, Medici vocati ad infirmos 
debent ante omnia inducer e in• 
firmum ad confcssionem , ne c 
quicquam persuadere pro salute 
corporis. tcndens in anin1arum 
p ericulum. 

Innoc. III in concilio generali 
(Latcranansi IV. a n . 1216) : 

Cum infrrmitas corporalis non· 
numqua m ex peccato provenia t , 
dicente Domino la ngu ido, quem 
sanaverat (J oan . 5, 1-1): vade et 
am.plius noli peccare, ne d ete• 
ri us aliq uid tib i contigat: Prae­
senti de e r e to sta tuimus, e t di· 
strlcte p raecip imus medicis cor­
porum, ut, cum eos ad infirmas 
vocari con tigerit, ipsos ante om­
nla monean t. e t inducant, ut m e­
dicas advocent anim arum : ut, 
postquam fuerit infirmo de spiri­
tua ll salute provisum, ad corpo­
ralis m edicinae remedium salu­
brius procedatur, cum . causa ces· 
sante , cesset effectus. Hoc qui­
dem ínter alia huic causam de­
dil edicto. quod quidam in aegri­
tudin is lecto jacentes, cum els 
a m edicis s uadetur, ut de ani­
m a rum salute disponant. In de• 
s perationis articulum incidunt, 
unde facili us mortis perlculum 

Cuando los médicos son llama· 
dos a los enfermos, deben ante 
todo i nducir al enfermo a confe• 
sarse, sin mandar nada para la 
salud del cuerpo que sea en pe,·­
juicio del alma. 

El Papa Inocencio II I en el 
Con cilio gen eral IV de Letrán 
(año 1216) : 

Como la enfermedad corporal 
a lgunas veces es causada por el 
pecado, según lo que elijo el Se­
ñor al t ullido que había curado : 
«Anda, no vuelvas a pecar no sea 
que te suceda algo peor» (Joan . 
5, 14), por el presente decreto es­
tablecemos y mandamos severa­
mente a los médicos de los cuer­
pos que, cuando sean llamados a 
los enfermos, ante todo les amo­
nesten e induzcan a que llamen 
al médico de las almas: de suer· 
te que después de que se haya 
provisto al enfermo en cuanto a 
s u salud espiri tual , se proceda 
más provechosamente a su sa­
lud corporal. Entre otras cosas, 
ha motivado este decreto el que 
a lgunos enfermos, cuando el mé­
dico les aconseja que dispongan 
de su a lma, caen en gran postra­
ción , de donde más fácilmente 

(10) C . ~o. X : De hom iefd.fo rolu n tar!o et e-asuall. V, 1!!. 
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incurrunt. Si quis autem m edi­
corum hujus nostrae constitu• 
tionis, postquam p er Praelatos 
locorum fuerit publicata, trans· 
gressor exstiterit, tamdiu ab in­
gressu Ecclesiae arceatur, donec 
pro transgressione hujusmod.i 
salisfecerit competenter. Cete­
rum cum anima s lt multo pre· 
tiosior corpore , sub intermina­
tione anath ematis prohibemus, 
n e quis medicorum pro corpora• 
li salute allquid aegroto s uadeat, 
quod in periculum animae con­
ver1atur (20). 
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peligra su vida. Si a lguno, pues , 
de los médicos fuera transgre­
sor de esta nuestra constitución 
una vez Que sea publicada por 
los Prelados del lugar, no se les 
permita la entrada en la Igle• 
sia hasta Que suficientemente sa• 
tisfagan por esta transgresión. 
Además, por ser el alma de mu­
cho más precio que el cuerpo, 
prohibimos con amenaza de ana­
tema el que los m édicos aconse­
jen a los enfermos algo que sea 
e n perjuicio del alma. 

COLECCION LLAMADA «EXTRAVAGANTES 
COMUNES» (21) 

La cremación de cadáveres 

19, Corpora defunctoru.m ex­
enterantes, et ea immani ter de• 
coquentes, 1lt ossa a carnibus se­
parata ferant sepelienda in t er­
ram suam, ipso facto sunt ex­
communicati. 

Bonifacius VIII (an . 1300 Ro­
mae) : 

Detestandi feritatis abusum, 
quem ex quodam modo horribi• 
11 nonnulli fideles improvide pro• 
sequuntur, Nos piae intentionis 
ducli proposito, ne abusus prae­
dicti saevitia ulterius corpora 
humana dilaceret, m entesque fi­
del!um horrare commovea t. et 
perturbet a uditum, digne decre­
vimus abolendum. Praefati nam• 
que fideles hujus suae improban-

Los que sacan el vientre a los 
cuerpos de los d ifuntos y los cue­
cen bárbaramente para llevar 
los huesos separados de la car­
n e a su tierra, por el mismo he• 
cho quedan excomulgados. 

Bonifacio V III (an. 300 en Ro­
m a) : 

Llevados de piadosas intencio­
nes y con el fin de que en ade­
lante se des tierre el cruel abu• 
so de dilacerar los cuerpos hu• 
m anos con horror de las mentes 
de los fieles y de los o!dos cris­
tianos, por dignidad hemos de• 
cretado abolir el detestable y 
cruel abuso que practican sin 
reflexión algunos fi eles según 
una costumbre horrible. Los pre-

(20) C. 13, X:Dc ¡wcnltcritia <'t r emlsstonlbus, V . 38, 
(21> OtrJ de las colecciones que formriba parte del Corpw,; J uri.'i C:m1011tci era 

l :1 llamada E:rtravaoautc:s communcs, que rcclbfa es te nombre de cuyurc t.·rtru. con 
lo que se qucrfa lndJc:ir q ue se componla d e cons t.ltucloncs th.- los P•J pas quc no se 
c ncontraba.n en lns colecciones anteriores. Esw col c.'ccJ ón fu l- c..'omput!s ta a prlncl­
plos del sf¡rlo X\'l, 
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clac utiquc consuetudinis vitio 
intendentes, si quisquam ex eis 
genere nobilis, ve! dignitatis ti­
tulo insignitus, praesertim extra 
suarum partium debitum natu­
rae persolvat , in suis, ve! alienis 
r emoti s partibus sepultura ele­
cta, defuncti corpus ex quoda m 
impiae pietat is a ffectu, truculen­
te r excnterant, ac illud membra­
tim, ve! in frustra immaniter 
concidentes. ca s ubsequ ente r 
aquis imn~ersa exponunt ignibus 
decoquenda. Et ta ndem ab ossi­
bus, tegumento carnis excusso, 
eadem ad pa rtes praed ictas mit­
tunt. seu deferunt tumulanda. 
Quod non solum divinae maje­
s ta ti s conspectui abominabile 
plurimum redditur, sed etiam 
humanae considera lionis obtuti­
bus occurrit vehementius abho­
rrendum . Volentés ig itur (prout 
officii nostri debitum exigit) 
illud in h ac parte r emedium ad­
hibere. per quod tantae abomi­
nat ionis, tan taeque immanitatis, 
et impic tatis abusus penitus de­
Jeatur. n ec ex tenda tur ad alios : 
A.post. auctoritate statuimus, et 
ordinamus, ut. cum quis cujus­
cumque s tatus, aut generis. seu 
dignitatis exs titerit , in civitati­
bus, tcrris. seu locis. in quibus 
catholicae fidei c u 1 tu s viget , 
el i e m de cetero claudat extre­
mum . circa corpora d efun cto-
1·um hujusmodi abusus, ve! si­
milis nullatenus observetur, nec 
fidelium m anus tan ta inmanita­
te foedentur. Sed ut defuncto­
rum corpora s ic impie. ac c rude­
liter non tractentur, deferantur 
ad loca, in quibus viventes elege­
rint sepeliri. aut in civita te. ca-
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dichos fieles, según una costum­
bre por completo reprobable y 
guiados por un afecto de impía 
piedad, principalmente cuando 
alguno, noble por linaje o distin­
g uido p o r su dignidad , muere 
fuera de su territorio, habiendo 
elegido sepultura en su propio 
o aj eno territorio, sacan el vien­
tre de una manera truculenta al 
cuerpo del difunto y bárbara­
m ente lo d esmembran o cortan 
en pedazos, q u e seguidamente 
meten en agua y cuecen al fue­
go. Y una vez que los huesos es­
tán desca rnados, los llevan a en­
terrar a los predichos territorios, 
lo cual no sólo es abominable a 
los ojos de la Divina Majestad, 
sino también horroroso a los 
ojos de los hombres. Deseando, 
por tanto, según lo exige nues­
tro oficio, poner completo reme­
dio a un abuso tan abominable, 
bárbaro e impío, y para que no 
se extienda a otros, con Apostó­
lica autoridad establecemos y or­
denamos que cuando muera al­
guno, de cualquier estado, gé­
nero o dignidad que sea, en ciu­
dades, tierras o lugares en los 
que está vigente el culto de la 
fe católica. de ninguna manera 
se cometa con los cuerpos de los 
difuntos tal abuso u otro pare­
cido. ni las manos de los fieles 
se m anchen con tal maldad. Sino 
que. a fin de que los cuerpos de 
los difuntos no sean tratados tan 
impla y cruelmente, sean lleva­
dos a enterrar a los lugares don­
de hubieren elegido sepultura. o 
sean enterrados temporalmente 
con sepultura ecles iástica en la 
c iudad, castillo o Jugar donde hu-
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st1·0, ve! loco, ubi decesserint, ve! 
loco vicino , Ecclesiasticae sepul­
turae tradantur ad tempus, ita 
quod demum incineratis corpo­
ribus. a ut alias a d loca, ubi se­
pulturam elegerint, deportentur, 
et scpeliantur in e is. Nos enim si 
praedicti defuncti exsecutor. vc l 
exsecutores, aut familiares ejus, 
seu quivis alii cujuscumque ordi­
nis, cond itionis. status. aut gra­
dus fuerint. etiam si pontificali 
dignitate praefulgeant, aliquid 
contra hujusmodi nostri statuti , 
et ordinationis tenorem praesum­
pserint attentare, defunctorum 
corpora s ic inhumaniter, et cru• 
deliter pertractando, ve! facicn­
do pertrac tari, excommunicatio­
nis sententiam (quam ex nunc 
in ipsos proferimus) ipso facto 
se noverint incursos: a qua non 
nisi per Apostolicam S e d e m 
(praeterquam in mortis articulo) 
possint absolutionis beneficium 
obtinere. Et nihilominus ille, cu­
jus c o r p u s sic inhumane tra­
ctatum fuerit . Ecclesiastica ca­
reat sepultura. Nulli ergo, etc. 
Datum Lateran. XII . cal. martii, 
Pont. nost. anno 6 (22). 
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bieren muerto, o en lugar veci­
no, hasta que después , converti­
dos en ceniza, sean llevados a la 
sepultura que hubieren elegido 
y allí enterrados. Si el abacea o 
abaceas del dicho difunto, o sus 
familiares o algún otro de cual­
quier orden, condición, estado o 
grado que fuere, incluso aunque 
esté inves tido de la digmdad 
pontifical , presumiere atentar al­
go contra el tenor de este nues• 
tro estatuto y ordenación, tra­
tando tan bárbara y cruelmen­
te los cuerpos de los difuntos, 
sepa n que por el mero hecho 
quedan incursos en la sentencia 
de excomunión (la cual desde 
ahora pronunciamos contra ellos) 
de la cual, excepto en peligro de 
muerte, no pueden obtener ab• 
solución sino de la Sede Apostó­
lica. Y, no obstante, aquél cuyo 
cuerpo fué tratado tan inhuma­
namente quede privado de se• 
pultura eclesiástica. A ninguno. 
pues, etc. Dado en Letrán, el 18 
de febrero en el sexto año de 
nuestro Pontificado. 

( ::!2) C. 1 : D ,· .s c ¡mlruris . 11 J G Ir • Ex tra va~ . com . 
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DESDE EL CONCILIO DE TRENTO HASTA EL NUEVO 
CODIGO (Años 1545-1918) 

EL PAPA PAULO IV (años 1555-1559) 

Los médicos judlos 

20. § 10. Et qui ex eis medi­
ci fuerint, etiam vocati et roga­
ti; ad curam christianorum ac­
cedere aut illi i n te res se ne­
queant (23). 

§ 10. Los que fueren médicos 
entre ellos (los judíos), aun IJa. 
mados y rogados, no pueden acu­
dir ni asistir a la curación de los 
cristianos. 

EL PAPA SAN PIO V (años 1566-1572) 

Los médicos deben inducir a los enfermos a confesarse 

(DE LA BULA •SUPRA GREGEM», DEL 8 DE ~fARZO DE 1566) 

21. § l. Sane curo infirmitas 
corporalis nonnumquam ex pee­
cato proveniat, dicente Domino, 
languido quem sanaverat: Vade, 
noli amplius peccare, ne quid de­
terius tibi contingat: ac propte­
rea provide felicis recordationis 
Innocentius tertius. praedeces­
sor noster, medicis praecepit. ip­
sos ante omnia moneant ut arú· 
marum medicas vocent. ne. cum 
eis hoc in extrema aegritudine 
constitutis suadetur. in despera­
tionis articulum incidant. 

§ l . Ciertamente, como la en­
fermedad algunas veces es cau­
sada por el pecado, según lo que 
dijo el Señor al tullido que ha­
bía curado: «Anda, no vuelvas a 
pecar no sea que te suceda algo 
peor (J oan. 5, 14)»; y por eso 
prudentemente nuestro predece­
sor Inocencio III, de feliz m~ 
moria . mandó a los médicos el 
que ante todo amonesten a los 
enfermos que llamen a los mé­
dicos de las a lmas a fin de evitar 
el que ca igan en la desesperaci(;n 

(23) DuUa,·Jum H~rr. cnum . 1<, m. VI. pii.g. a:~. 
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§ 2. Nos igitur. Volentes hoc 
tam saluta re praeceptum nulla 
tempori s praescriptione aboliri, 
sed sempcr observa¡-¡, constitu­
t Ion e m pracfatam. a uctoritate 
apostolica, tenore praesentium, 
innovamur. 

§ 3. Et hac nos tra in perp~tu­
um valitura constitutione s tatui­
mus et decernimus quod omnes 
medici, cum ad infirmas in lecto 
jacentcs voca ti fu erint, ipsos an­
te omnia moneant ut idoneo c'on­
fessori omnia peccata sua. jux­
ta rilum sanctae Romanae Ecele­
s iac. confiteantur. n e que tertio 
die u I t er i u s eos visitent, nis i 
longius tempus infirmo confes­
sor , ob aliquam rationabilem cau­
sam. s uper qua ejus conscien­
tiam oneramus. con cesserit, et 
eis per fide m confessoris in 
scriptis facta m consti terit quod 
infirmi, ut praemiltitur, pecca­
ta sua confess i fuerint 

§ 4. 
§ 5. Quod s i qui medicorum 

praemissa non obser vaverint, ul­
tra poenas in dicta cons titutione 
contentas, quas incu rrere decla­
ramus, p e rpetuo sint infam es, et 
gradu m edicin ae, quo insigniti 
eran t, omnino priventur. et a 
collegio se u univers itate medi­
corum ejic iantur. ac p o en a, 
etiam pecuniaria, arbitrio ordi­
narior um . ubi deliquerint. mul­
ctentur. 

§ 6. Et ut hace omnia inviola­
biliter observentur, volumus et 
eadem auctoritate praecipimus 
et m andamus nullus posthac 
ubique locorurn in m edic ina do­
ctoratus, aut e i quomodolibet me­
dend i facultas a quovis collegio 
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cuando se les propone eso mis· 
mo estando en extrema grave­
dad. 

§ 2. Nos, por lo tanto, que­
riendo que tan saludable precep­
to no sea abolido por prescrip­
ción de tiempo, sino siempre ob­
servado, renovamos con autori­
dad apostólica la predicha cons­
titución. 

§ 3. Y establecemos y , decre­
tamos en esta nuestra constitu­
ción, que ha de valer para siem­
pre, que todos los médicos, cuan­
do fueren llamados a los enfer­
mos que yacen en cama, ante 
todas las cosas los amonesten 
que se confiesen a un idóneo 
confesor, según el rito de la San­
ta Romana Iglesia, y que no los 
visite más de tres dias si no les 
consta por documento escrito 
del confesor que dichos enfer­
mos han confesado sus pecados, 
a no ser que el mismo confesor, 
según su conciencia . por alguna 
razonable causa concediere más 
tiempo. 

§ 4. .. . 
§5. Si alguno de los médicos 

no observare estas cosas, ade­
más de las penas que se contie­
nen en la dicha constitución, en 
las cuales declaramos que incu­
rren. sean perpetuamente consi­
derados como infames y sean 
privados del grado de Medicina 
y sean expulsados del colegio o 
universidad de médicos. y ade­
más sean multados con multa 
pecuniaria por los Ordinarios 
del lugar . 

§ ti. Y con el fin de que todas 
estas cosas se observen inviola­
blemente. queremos y precep-
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et universitate concedatur, nisi 
omnia in praesenti nostra con­
stitutione contenta, medio eorum 
juramento coram notario publi­
co et testibus, observare in eo­
rum manibus vel ordinarii jura­
verint, et de hujusmodi juramen­
to in privilegio seu licentia me­
dendi specialis menio fíat. Quod 
si collegia et universitates prae­
fatae, non recepto a promoven­
dis juramento hujusmodi , eos­
dem ad gradum praedictum pro­
moverint, aut eisdem medendi li­
centiam praestiterint, poenam 
privationis facultatis alias ulte­
rius doctorandi incurrant. 

§ 7. Mandantes in vi r tu te 
sanctae obedientiae omnibus et 
singulis venerabilibus fratribus 
patriarchis, primatibus, archie­
piscopis et episcopis, quatenus 
in civitatibus in dioecesibus pro­
priis praesentes nostras litteras 
publicari faciant, ac juramen­
tum praedictum a medicis jam 
promotis, seu Jicentiam medendi 
habentibus, omnibus juris reme­
di is exigant, ne que aliquos ad 
medendum in civitatibus et dioe­
cesibus praedictis admittant, ni­
si e i s consliterit eosdem jura­
mentum hujusmodi praes titisse; 
et contumaces et jurare ac jura­
mentum hujusmodi jam praesti­
tum exhibere recusantes gradu 
medicinae et omnibus privilegiis 
eisdem medicis, tam conjunctim 
quam divisim, eis et eorum cui­
llbet concessis per quosvis, et!am 
Romanos Pontífices. privent, ac 
ab ingressu ecclesiae arceant. 
donec r esipuerint (24). 
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tuamos y mandamos con la mis­
ma autoridad que, en adelante 
en ninguna parte, a nadie se le 
conceda el grado de doctor en 
Medicina o de cualquier manera 
se le conceda por algún colegio 
o universidad facultad de curar, 
si no jurare delante de notario 
público y testigos o delante del 
Ordinario observar todo lo pre­
ceptuado en esta nuestra consti­
tución, y se haga especial men­
ción de dicho juramento en el 
diploma o licencia de curar. Si 
los colegios o universidades pro­
movieren alguno al grado predi­
cho o le dieren licencia de curar 
sin haber recibido dicho jura­
mento, queden privados de con­
ceder en adelante a otros el gra­
do de doctor. 

§ 7. Mandando en virtud de 
santa obediencia a t o do s y a 
cada uno de los venerables her­
manos patriarcas, primados, arzo­
bispos y obispos , que hagan pu­
blicar las presentes letras en las 
ciudades y diócesis propias, y 
que exijan, por todos los reme­
dios del derecho, el juramento 
predicho de los médicos ya pro­
movidos o que tienen licencia de 
curar, y que no admitan en las 
ciudades y diócesis predichas a 
nadie si no les consta que ha 
emitido el tal juramento; y a 
los contumaces que r ecusan ju­
rar o exhibir el juramento ya 
prestado, les priven del grado de 
medicina y de todos los privile­
gios que les hayan sido concedi­
dos por conjunto o separado, por 
cualquiera. aun por los Romanos 

(24) Bulla rium Romanum. tom. VII, p:'tg:.. •I00· 131. 
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Pontífices, y les prohiban la en­
trada en la iglesia mientras no 
se reconozcan. 

EL PAPA CRECORIO XIII (años 1572-1575) 

Confección de medicinas 

(DE LA BULA •CUM OFFICIO», DEL 1 DE JULIO DE 1575, 
EN LA QUE SE PUBLICARON LAS «ORDE~ACIONES QUE 
DEBEX SER OBSERVADAS POR EL COLEGIO DE MEDICOS 

Y BOTICARIOS DE RmIA») 

22. § 3. Quod nemini liceat 
artero aromatariam, magistri in­
stitoris s ive apothecae praepositi 
aut quovis alio nomine ac titulo, 
e.xercere, nisi antea a protomedi­
co e jusque consiliariis e t ab a ro­
matariorum consulibus examina­
tus probatusque fuerit : qui se­
cus fecerit , viginti quinque du­
catorum poena mulcte tur .. . 

§ 4. 
§ 5. N u 11 u s aromatarius ex 

simplicibus composita medica­
menta conficiat , eosdem viginti­
quinque ducatorum poena pro­
pos ita. nisi prius simplicia hujus­
modi inspecta et probata sint a 
protom~ico et consiliariis, aut 
certe ab aliis idoneis personis 
protomedici j u s s u , praesente 
etiam uno aliquo ex collegii me­
dicis, qui semper interesse de­
beat, donec omnls inspectio ab­
solvatur ... 

§ 6. Protomedicus semel, ite­
rum ac saepius in eodem anno, 
et delnde quolies id expedire ju­
dicaverit, per se aut per alios a 
se eligendos ut supra dictum 
est. una cum consulibus aroma­
tariorum omn!a simpllcia et 
composita m edicamenta inspi-

§ 3. A nadie sea lícito ejercer 
la droguería ya sea bajo el nom­
bre de maestro mercader o de 
propósito boticario o bajo cual­
quier otro nombre o título, si 
antes no ha sido examinado y 
aprobado por el protomédico y 
sus consejeros y por los cónsules 
de los boticarios. El que hiciere 
lo contrario sea multado con la 
multa de veinticinco ducados. 

§ 4 . 
§ 5. Ningún boticario de sim­

ples h a g a medicamentos com­
puestos, bajo la pena propuesta 
de veinticinco ducados, si los 
simples no han sido antes ins­
peccionados y aprobados por el 
protomédico y sus consejeros o 
por lo menos por otras personas 
Idóneas por mandato del proto­
médico, estando presente algu­
no de los médicos del colegio, el 
cual debe estar siempre presente 
has ta que se termine la inspec­
ción .. . 

§ 6. El protomédico una, dos 
y repetidas veces en el mismo 
año y cuantas veces juzgare con­
veniente, por s( o por otros que 
él eligiere, como se ha dicho 
juntamente con los cónsules d~ 
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ciet, eaque ostendere aromatarii 
sine recusatione debeant, ut quae 
proba et idonea videbuntur pro­
bar! possint: quae vero tam­
quam mala et viliosa rejlciantur, 
ea in capitulo legitimo die, quo 
jus dicetur, publice comburan­
tur, iique apud quos inventa fue­
rint, luant poenas contentas in 
motu proprio felicis recordatlo­
nis Pauli IV ... 

§ 7. Nulli aromatario licea t 
rem medicinalem in medicamen­
tum redactam, elective evacuan­
tem, neque scamoneatam aut 
valde opiatam vendere, donare 
aut ullo modo cuiquam viro ve! 
mulieri capiendam dare, nisi id 
ei verbo aut scripto imperaverit 
medicus physicus, Qui ex alicu­
jus probati collegii auctoritate 
doctor aut licenciatus aut deni­
que is sit, cui in Urbe medicinam 
exercere sil permissum ... 

§ 8. Nemini venena a u t res 
venenatas dent, nisi eis constet, 
ad quem usuro expectantur. Qui 
contrafecerint e ad e m viginti 
quinque ducatorum poena, pro­
tomedici et consiliariorum sen­
tentia, mulctetur .. . 

§ 9. Librum habeat, in q u o 
diligenter medicinas orones a 
medicis imperatas, quas vulgo 
receptas vocant, nec usquam ali­
bí describat. Qui secus fecerit, a 
protomedico et consiliariis Quin­
que ducatorum poena plectatur. 

§ 10. 
§ 11. Ne cuí det aromatarius 

rem medicinalem a medico prae­
scrlptam, nis! ad pondus, quod 
quidem in pagella q u a m rece­
ptam dicunt, diserte expressum 
sit, rem ipsam appendet. Dili-
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los boticarios, inspeccione los 
medicamentos simples y com­
puestos, y los boticarios deben 
mostrarlos sin excusa a fin de 
que puedan ser aprobados los 
que parezcan buenos e idóneos;_ 
y aquellos que sean rechazados 
como malos y viciosos sean que­
mados públicamente en capitulo 
en los días de audiencia, y aQue­
llos en los que se hayan encon­
trado sean sujetos a las penas 
contenidas en el nwtu proprü, 
de Paulo IV, de feliz recorda­
ción .. . 

§ 7 . A ningún boticario sea 
licito dar, vender o dar a tomar 
a un hombre o mujer una cosa 
medicinal constituida en medi­
camento, que sea evacuante o es­
camoneada u apiada, si no se la 
manda por palabra o por escrito 
un médico que sea doctor o Ji. 
cenciado aprobado por autoridad 
de algún colegio y al que, ade­
más, haya sido concedido licen­
cia para ejercer la medicina en 
Roma ... 

§ 8. A nadie den venenos o 
cosas envenenadas sin que les 
conste para qué úso se piden. 
Los que hicieren lo contrario, 
sean multados con la pena de 
veinticinco ducados por senten­
cia del protomédico y sus conse­
jeros ... 

§ 9. Tenga un libro en el que 
con diligencia anote todas las 
medicinas recetadas por los mé­
dicos, llamadas vulgarmente re­
cetas, y nunca las escriban en 
otra parte. El que hiciere lo con­
trario, sea castigado por el pro­
tomédico y consejeros con la pe­
na de cinco ducados. 
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c¡uent i protomedicu~ et consilia• 
rii quinque ducatorum poena 
irrogcnt. 

§ 13. Neque medico sive phy• 
s ico sive chirurgo cum aromata• 
rio, neque aromatario cum me­
dico societatem ullo modo inire 
liceat; qui ali ter fecerit viginti· 
quinque ducatorum poena a col• 
legio medicorum , si medicus fue• 
rit; si vero aromatarius, a consu• 
Jibus aromatarium afficiatur (25). 
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§ 10. 
§ ll. El boticario no dé a nin• 

guno una cosa medicinal a no 
ser en el peso que se determina 
expresamente en la hoja que ll a• 
man receta. Al que delinquiere, 
el protomédico y consejeros le 
impongan la multa de cinco du• 
cadas. 

§ 13. No sea licito formar so­
ciedad ni al médico o cirujano 
con el boticario, ni al boticario 
con el médico. E l que hiciere lo 
contrario, si es médico, sea cas• 
tigado por el colegio de médicos 
con la multa de 25 ducados, y si 
es boticario, por los cónsules de 
los boticarios. 

Los médicos judíos no pueden asistir a los cristianos 

(DE LA BULA cALIAS», DEL 30 DE MAYO DE 1581) 

23. Alias piae memoriae Pau• 
lus Papa IV, praedecessor noster, 
edita perpetua constitutione, in• 
ter alia , sancivit ne medici iU· 
daei, etiam vocati et rogati, ad 
christianorum aegrotantium cu­
ram accedere aut illi interesse 
posscnt. 

§ l. Quam constitutionem 
postea Pius Papa V, etiam prae­
decessor noster, per suas litte• 
ras approbavit, innovavit et con• 
firmavit, et robur perpetuae fir• 
mitatis obtinere decrevit ac VO· 

luit, et sub intimatione divini ju­
dicii praecepit et mandavit om• 
nia in eadem constitutione con• 
tenta in posterum firmiter obser• 
vari, non solum in terris et do• 
miniis S. R. E . subjectis, sed 
e tiam ubique locorum. 

En otro tiempo, el Papa Pau­
lo IV, nuestro predecesor, en 
una constitución perpetua, san• 
cionó, entre otras cosas, que los 
médicos judios, aun llamados y 
rogados, no pueden a c u di r ni 
asistir a la curación de los cris• 
tianos. 

§ l. La cual constitución, pos• 
teriormente, el Papa Pío V, tarn• 
bién nuestro predecesor, con sus 
letras aprobó, innovó y confir. 
mó, y decretó que tuviera per­
petua validez, y quiso, y con in• 
timación del divino juicio impu• 
so precepto y mandó que en Jo 
futuro se observara firmemente 
todo lo contenido en dicha cons• 
titución, no sólo en las tierras y 
dominios sujetos a la S. R. Igle-

(25) Bullarlum Romanum, toro. VIII, págs. 118-121. 
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§ 2. Quia tamen nobis, n o n 
sine magna animi nostri mole· 
stia, innotuit eam minime obser• 
vari, sed per multas adhuc ex 
christianis hominibus esse, q u i 
dum suos corporum languores 
illicitis mediis, et praecipue ju­
daeorum ac aliorum infidelium 
opera, sanari cupiunt, verae sa­
lutis animarum suarum et cor­
porum simul immemores fiunt, 
et, quod valde dolendum est, in 
damnationis aeternae maximum 
saepe discrimen incidunt , medi· 
cis judaeis et infidelibus hujus• 
madi ad ipsorum curationem vo­
catis et adhibitis; unde fit, ut et 
judaeis ac aliis infidelibus mag­
na detur delinquendi occasio, et 
simul salutare praeceptum negli• 
gatur, ab Innocentio Papa III , 
similiter praedecessore nostro, 
in co n c i 1 i o generali quondam 
emissum, et deinde a praedicto 
Pio V innovatum, quod omnes 
medici , cum ad infirmas in lecto 
jacentes vocati essent, ipsos an­
te omnia peccata sua juxta ri· 
tum S. E. R. confiterentur, neque 
tertio die ulterius visitarent, nl• 
si longius tempus infirmo con· 
fessor, ob aliquam rationabilem 
causam, s u p e r qua ejus con• 
scientia onerabatur, concessisset, 
et eis per fidem confessoris in 
scriptis factam constaret, quod 
infirmi peccata sua confessi fuis• 
sent. 

§ 3. Idcirco nos tam judaeos, 
qui adversus mandata hujusmo• 
di apostolica committere audent, 
quam cbristianos, qui illos ad se 
accerserunt ve 1 medendi !icen• 
tiam concedunt, et viam ad de­
Jinquendum e is de m aperiunt , 

sía, sino también en todas par­
tes. 

§ 2. Pero porque n o s cons­
ta, no sin gran dolor de nuestra 
alma, que dicha constitución de 
ninguna manera se observa, si• 
no que hay muchos, incluso cris• 
tianos, que, queriendo sanar de 
sus enfermedades corporales por 
ilicitos medios y, principalmen• 
te, con ayuda de judíos y otros 
infieles, se olvidan de la verda• 
dera salud de sus almas y tam­
bién de sus cuerpos, y, lo que 
es más de lamentar, caen mu• 
chas veces en peligro de su eter• 
na condenación, llamando y sir• 
viéndose par a su curación de 
médicos judios e infieles; de 
doride se sigue que se da ocasión 
a · judíos y a otros infieles de de­
linquir, y , al mismo tiempo, se 
hace caso omiso del precepto sa• 
ludable del Papa Inocencia I II, 
también nuestro predecesor, da• 
do en otro tiempo en Concilio 
general, y después innovado por 
el predicho Pío V, de que todos 
los médicos, cuando fueren lla• 
mados a los enfermos que yacen 
en cama, ante todas 1 as cosas 
les amonesten que se confiesen 
según el rito de la S. R. Iglesia, 
y que no les visiten más de tres 
días, a no ser que el confesor, 
por causa razonable, gravada su 
conciencia, concediesen al enfer­
mo más tiempo, si no les cons­
ta por documento escrito de di­
cho confesor que han confesado 
sus pecados. 

§ 3. Por tanto, queriendo sa• 
!ir al paso, lo mismo a los ju­
dios que se atreven a traspasar 
tales mandatos apostólicos, que 
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coercere v ot en t es , s uprad ictas 
praedecessorum nostrorum con­
stitutioncs, auctorita te apostoli­
ca, t enorc pracsentium, approba­
mus, confirmamus et innovamus 
et inviolabilitcr observari man­
damus, a tque hac nos tra in per­
pctuum valitura constitutione 
ei.sdem constitutionibus e t prae­
ceptls fu-miore illorum observa­
tione, addentcs, universis utrius­
que scxus chris tifidelibus distri­
cte lnhibcmus et interdicimus ne 
pos thac judaeos ve! alios infide­
les ad i p s o r u m christianorum 
aegrotantlum et in fi rmorum cu­
ram v ocent seu admitta nt , aut 
vocari admittive fac ia n t . conce­
d ant ve! p crmittant. 

§ 4 . Mandantes pro p ter e a 
o mnibus e t s ingulis v enerabili­
bus nos tris patrlarchis, primati­
bus, archle plscopis et episcopis, 
necnon dilectis fillis aliis loco­
rum ordinariis et quibusvis pa­
rochis a lilsve animarum curam 
hab cntibus et exercentibus, sub 
indlgna t ionis nostrae ac a liis ar­
bitrio nostro infllgendls poenls, 
ut praesentes nostras lltteras in 
suls eccles iis , quae in illis civi­
ta tibus ve! dioeces ibus cons t itu­
tae s unt, in quibus h ebraei ve! 
alii infideles m ora m trahunt, 
quamprimum ad e os perlatae 
fue rlnt, et d e inde s lngulis annis 
initio quadragesimalis je junii pu­
blicent aut publicari faciant. 

§ 5. Et quod, si quls , post 
earum publicatlonem, etiam quo­
modolibet exemptus. ac cujus,­
cumque status, gradus. ordinis, 
condltionis et praemlnentiae exi­
s tens, adversus illa facere ausus 
fuerit , sacramenta ei eccleslasti-
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a los -i·istianos que los llaman o 
conceden licencia de curar y les 
preparan el camino para delin­
quir, con autoridad apostólica y 
tenor d e las presentes, aproba­
mos, confirmamos y renovamos, 
y m a ndamos observar inviola­
blemente las sobredichas consti­
tuciones de nuestros predeceso­
res, y por esta nuestra constitu­
c ión, s iempre valedera, para su 
mejor observancia impedimos y 
prohibimos a todos los fieles de 
uno y otro sexo que en lo su­
cesivo llamen o admitan, hagan, 
concedan o permitan llamar a 
judíos e infieles para curar a los 
enfermos cristianos. 

§ -1 . Mandamos, por tanto, a 
todos y a cada uno de nuestros 
venerables h ermanos patriarcas. 
primados, arzobispos y obispos , 
y también a los otros amados hi­
jos ordinarios de los lugares y 
a todos los párrocos y a cual­
quier otro que tenga y ejerza 
cura de almas, bajo la pena de 
nuestra indignación y otras pe­
nas a nues tro ar b I tri o , que, 
c uanto antes, en las Igles ias de 
sus ciudades o diócesis en que 
m oran hebreos u otros infi eles, 
les hagan llegar estas nuestras 
le tras, y después, cada año, a l 
principio del ayuno cuaresmal. 
las publiquen o hagan publicar. 

§ 5. Y s i alguno, después de 
la publicación de es tas letras , 
aunque sea exento, o de cual­
quier estado, grado, orden, con­
dición y preminencta que sea. se 
atreviere a obrar contra ellas, de 
ninguna manera se le adminis­
t ren los ecles iásticos sacramen­
tos. ni s iqu iera por los regulares 
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ca nul!atenus ministrentur, nec 
etlam a slngu!is exemptis , et sic 
decedens ecclesiastica ca reat se­
pultura, quae quidem omnia pa­
rochi a egrotantibus significare 
apto t e mpo re non omittant, 
praesertim cum judaeorum ve! 
infidelium medicum ab eis ad­
missum es se cognoverint, et 
alias ipsl locorum ordinarii con­
tra hujus mandati transgresso­
r es d ebita animadversione pro­
cedant, judaeosque ipsos nihilo­
rrúnus, juxta Pauli et Pii ponti­
ficum praedictorum litteras con­
tra illos editas, pro e ar u m 
tra nsgressione puniant. 

§ 6 . Non obstantibus ... (26) . 
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exentos, y a ia muerte sean pri­
vados de sepultura eclesiástica ; 
las cuales cosas los párrocos no 
omitan de manifestar en tiempo 
oportuno a los enfermos, prln• 
cipalmente cuando conociesen 
haber admitido algún médico ju­
dío o infiel, y, además, los mis­
mos ordinarios de 1 os lugares 
procedan, previa amonestación, 
contra los transgresores de este 
mandato y castiguen a los mis­
mos judíos , según las predichas 
letras de los Pontífices Paulo y 
Pío publicadas contra ellos. 

§ 6. No obstando .. . 

EL PAPA SIXTO V (años 1585-1590) 

Los médicos judíos, por privilegio, pueden asistir a 
los cristianos 

(DE LA BULA cCHRISTJANA PIETAS» , DEL 22 DE OCTUBRE 
DE 1586) 

24. § ll. Ogni medico ebreo, 
che da noi e dalla Sede Apostoli­
ca avera licenza, possa medicare 
cristiani liberamente senza scru­
pulo di cristiani, conforme alle Ji. 
cenze et assensi de'Pontefici. 

§ 15. Non obstantibus .. . a lio• 
rum quorumcumque Roma n O· 

rum Pontificum praedecessorum 
nostrorum constitutionibus et or­
dinationlbus (2í) . 

§ 11. Todo médico judío que 
obtenga nuestra licencia o de la 
Sed e Apostólica podrá, libre­
mente y sin escrúpulo de los 
cristianos, curarlos conforme a 
la licencia y asentimiento de los 
Pontífices. 

§ 15. No obstante ... , las cons­
tituciones y ordenaciones de 
cualquier otro de nuestros pre­
decesores los Romanos Pontífi­
ces. 

(2U) Dulla r lum R onw nu m , to tn . V III , p [lgs. 371-373 . 
<27 ) B ullar ium R o m ur.um. t.om . V III , p6g. 788 . 
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El aborto y medios antlconcepcionaies 

(DE LA BULA cEFFll.AENATA:\I», DEL l9 DE OCT U B!l.E 
DE 1588) 

25, Effraenatam perditissi• 
morum hominum contra divinae 
legis praeceptum de n o n occi• 
dendo, peccandi audatiam atque 
licentiam, sanctissimis leg ibus, 
variisque Constilutionibus sae­
pius repressam animadverten• 
tes . cogimur Nos quoque in su• 
premo justiliae trono a Domino 
cons tiluti, juslissima ratione sua• 
dente , velera jura partim in• 
novando, partim ampliando, eo• 
rum etiam lmmanitatem par i 
poena proposita coercere, qui 
immaturos foetus intra materna 
víscera adhuc latentes crudelisi• 
me necare non verentur. Quis 
enim non detestetur, ta m exe• 
crandum facinus , per quod ne• 
dum corporum, sed quod gra­
vius es t . etiam animarum certa 
jactura sequitur? .. . Qui s non 
abhorreat libidinosam impiorum 
hominum crudelitatem, ve! cru• 
delem libidinem, quae eo usque 
processit , ut etiam venena pro• 
curet ad conceptos foetus intra 
víscera extinguendos. et funden• 
dos, etiem su a m prolem prius 
interlre quam vivere, aut s i jam 
vivat, occidi antequam nasci ne-­
fario scelere moliendo? Quls de• 
nique non damnet gravisslmis 
suppliciis illorum scelera. qui 
venenis, potionibus, ac malefi. 
ciis, rnulie ribus steri!itatem indu• 
cunt, a u t ne concipiant , ne 
pariant, maleficis medicamentis 
impediunt? ... 

Advirtiendo la desenfrenada 
audacia y licencia de hombres 
perdidísimos que traspasan el 
precepto de la ley divina de no 
matar, lo cual ha sido muchas 
veces r eprimido por leyes san• 
tísimas y por varias Constitu­
ciones, Nos constituidos por el 
Señor en el supremo trono de la 
justicia, nos vemos también 
obligados, por asi exigirlo justi• 
simas razones, a reprimir, con 
igual pena, en parte innovando 
el derecho antiguo y en parle 
ampliándolo, la c r u e 1 dad de 
aquellos que no se arredran de 
m atar cruelmente los fetos toda• 
vía no maduros dentro del se­
no materno. ¿ Quién no detesta• 
rá tan execrable crimen del cual 
se siguen tantos males no sólo 
para los cuerpos, sino también , 
Jo que es más grave, para las al­
mas?... ¿ Quién no aborrecerá la 
crueldad libidinosa de hombres 
impíos o la cruel liviandad, que 
ha llegado has ta procurar vene• 
nos para extinguir en el seno 
materno los fetos concebidos y 
echarlos fuera, procurando con 
malévolos crímenes m a ta r la 
propia prole antes de que viva, 
o s i ya vive, matándola antes de 
que nazca? ¿Quién, en fin , no 
condenará a gravísimos supli• 
cios la maldad de aquellos que 
con venenos, bebidas y ma lefi• 
cios provocan la esterilidad en 
las mujeres, o impiden con me-
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§ l. Nos lgitur post repres• 
sam e o r u m temeritatem, qui 
matrimonii jura vi o 1 ar e, et 
quantum in lpsis est vinculum 
lndissolubile dlssolvere praesu• 
rnunt, quive turpioribus quibus­
dam incestis se inquinare non 
erubescunt, hoc quoque malum, 
quantum viribus Nobis a Domi­
no traditis contendere possumus, 
nos tris potissimum temporibus 
exterminare volentes : Omnes, 
et quoscumque, tam viros, quam 
mulieres, cujuscumque status, 
gradus, ordinis, ac conditionis, 
etiam Clericos, saeculares, ve J 
cujusvis Ordinis regulares, qua­
vis dignitate, et praeminentia 
Ecclesiastica, ve! mundana ful• 
gentes, qui de cetero per se, aut 
interpositas personas abortus, 
seu foetus immaturi, tam a nima• 
ti, quam etiam inanimati, forma­
ti. ve! informis ejectionem pro• 
curaverint percussionibus, vene­
nis, medicamentis, potionibus, 
oneribus, laboribusque mulieri 
praegnanti impositis, ac a 1 i is 
etiam praegnantes ipsas mulie­
quisitis rationlbus, ita ut re ipsa 
abortus inde secutus fuerit, ac 
etiam praegnantes ipsas mulie• 
res, quae scienter praemlssa fece• 
rint, poenas, tam divino, quam 
humano jure, ac tam per Cano· 
nicas Sanctiones, et Apostolicas 
Constitutiones, quam civilia jura 
adversus v eros homicidas, qui 
homicidlum voluntarium actu, 
et re ipsa patraverint, proposi• 
tas et inflictas (quorum omnium 
tenores his nostris Jitteris pro 
expressls, el ad verbum insertis 
habemus) eo ipso incurrere. hac 
nostra perpetuo valitura Consli• 
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dlcamentos o maleficios el que 
conciban o den a luz? ... 

§ l. Nos, por Jo tanto, repri• 
mida la temeridad de aquellos 
que tienen la osadía de violar 
los derechos del matrimonio, y, 
en cuanto está de su parte, a di• 
solver un vínculo indisoluble, y 
la de los que no se avergüen• 
zan de mancharse con ciertos in• 
cestos de Jo más torpe, querien• 
do reprimir, principalmente en 
estos tiempos, también este mal, 
en cuanto podemos según las 
fuerzas por Dios a Nos concedí· 
das: establecemos y ordenamos 
por esta nuestra constitución 
que ha de valer para siempre, 
que todos y cada uno, lo mismo 
varones que mujeres, de cual• 
quier grado, orden y condición, 
incluso los clérigos seculares o 
regulares de todas las órdenes, 
cualquier dignidad o preemi• 
nencia eclesiástica o mundana 
que tengan, que en adelante por 
sí o por interpuesta persona pro• 
curen el aborto o la expulsión 
del feto no maduro, ya esté ani­
mado o inanimado, formado o in• 
forme, por medio de golpes, ve­
nenos o medicamentos, bebidas, o 
pesos y trabajos impuestos a las 
mujeres encinta , o por otros me­
dios desconocidos, princlpalmen• 
te buscados con diligencia, Jo 
mismo que a las mismas ma• 
dres que a sabiendas hicieren 
alguna de las predichas cosas, 
siempre que de hecho se siga. el 
aborto, incurren por el mero he­
cho en las penas propuestas e 
infligidas (todas las cuales las da• 
mos por expresadas y literal• 
mente transcritas en estas nues• 
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tulione statuimus, e t ordinamus, 
Jpsasque poemas, leges, e t Con­
slitutiones ad casus praefalos ex­
lendimus. 

§ 2. Eos vero qui Clerici fue­
rlnl, o m ni privilegio Clericali, 
Officiis, Dignilatibus, et Benefi­
cüs Ecclesiaslic is, quae sic va­
catura nostrae, e t Sedis Aposto­
llcae dispositioni perpetuo reser­
vamus, ipso fa cto privamus, et 
in futurum inhabiles ad ea su­
scipienda decernimus, ad e o ut 
illi , qui h oc deli ctum commise­
rint, non s ecus atque ii qui sua 
volunta te homicidium perpetra­
verint juxta Concilii Tridentini 
Decreta, etiamsi crimen id, nec 
ordine judiciario probatum, nec 
a lía ratione publicum, sed occul­
tum fuerit , ad sacros Ordines 
promover! , aut in susceplis Or­
dinibus minisu·a re nullo m o do 
possint, n ec illi s aliqua Eccle­
siastica Beneficia , etiamsi curam 
non h abean t a nimarum, conferri 
liceal, sed omni Ordine, ac Be­
neficio, et Officio perpetuo ca­
r eant. 

§ 3. Necnon et illos, qui Cle­
rici non fu erint . et talia perpe­
traverint, non solum poenas in­
currere s u p r a narratas, sed 
e tiam inhabiles ad Ordines. et 
alia praedic la decernimus, el de­
claramus. 

§ 4. Volentes .. . 
§ 5. Praelerea eisdem poenis 

teneri omnino statuimus e os 
qui sterilitatis poliones, ac vene'. 
na mulieribus propinaverlnt, et 
quominus foetum concipiant im­
pedimentum praestiterint, ac ea 
facienda, et exequenda curave­
rint, sive quocumque modo in 
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tras letras) contra los homici­
das, tanto por el derecho divi­
no como por el humano, y tanto 
por las sanciones canónicas y 
apostólicas constituciones como 
por los derechos civiles, y las 
mismas penas, leyes y constitu­
ciones ex tendemos a los casos 
dichos. 

§ 2. Aquellos que fueren clé­
rigos, por el mero hecho quedan 
privados de todo privilegio cle­
rical, oficios, dignidades y bene­
fi cios eclesiásticos, los cuales así 
vacantes perpetuamente reser­
vamos a nuestra disposición y 
de la Santa Sede, y en lo futuro 
sean inhábiles para recibirlos, de 
suerte que los que cometieren 
este delito, aunque el crimen no 
pueda ser probado judicialmen­
te, ni por otro concepto sea pú­
blico, sino oculto, a l igual que 
los que cometieren homicidio 
voluntario, según los decretos 
del Concilio de Trento, no pue­
den ser promovidos a las Sagra­
das Ordenes, ni ejercer las ya 
recibidas, ni pueden recibir al­
gún beneficio eclesiástico, aun 
s in cura de almas, sino que per­
petuamente quedan privados de 
toda orden, beneficio y oficio. 

§ 3. Y también decretamos y 
declaramos que aquellos que no 
sean clérigos y cometieren tales 
delitos, no sólo incurren en las 
predichas penas, sino q u e son 
también inhábiles para las Or­
denes y para las cosas predichas. 

§ 4. Queriendo ... 
§ 5. Además, establecemos 

las mismas penas para aquellos 
que dan a las mujeres bebidas 
Y venenos de esterilidad y po-
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his consuluerint, ac mulieres ip­
sas quae eadem pocula sponte, 
ac scienter sumpserint. 

§ 6. Quocirca ... 
§ 7. Insuper ut immanissiml 

hujus delicti gravitati , non so­
lum temporalibus, verum eliam 
spiritualibus p o e n is prospicia­
mus et provideamus, omnes, et 
singulos cujuscumque s t a tu s. 
gradus, Ordinis, ve! conditionis 
existentes, tam laicos, quam Cle­
ricos, Saeculares, et cujuscum­
que Ordinis regulares, necnon 
mu!ieres saeculares, ve! quem­
cumque Ordinem professas, qui 
ve! quae, vel uti principales, vel 
ut sociae consciaeve ad tale faci­
nus commitendum opem, consi­
lium, favor e m, potionem, ve! 
alia cujuscumque generis medi­
camenta scienter dederint, ac 
etiam scribendo litteras privatas, 
ve! apocas, ve! alias verbis, aut 
signis juverint, aut consuluerint, 
ultra supradictas poenas, i p so 
facto, nunc prout ex tune ex­
communicamus, et pro excom­
municatis declaramus. 

§ 8. Decernentes.. . (28). 
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nen impedimento para que con­
ciban y procuran hacer esas· co­
sas Y ejecut.arlas o de cualquier 
modo concurren a ellas, y a las 
mujeres que voluntariamente y 
a sabiendas toman esas pocio­
nes. 

§ 6. Por lo tanto ... 
§ 7. Ad e m á s, con el fin de 

prevenir Y precaver la gravedad 
de tan inhumano delito, no só­
lo con penas temporales, sino 
también espirituales, además de 
las dichas penas, desde ahora 
en adelante ipso facto excomul­
gamos y declaramos excomulga­
dos a todos y cada uno de cual­
quier estado, grado, Orden o con­
dición que sea , Jo m ismo legos 
que clérigos seculares o regula­
res de cualquier Orden, y tam­
bién a las mujeres seculares o 
profesas en cualquier Orden, 
que como causas principales, o 
como socios o cómplices a sa­
biendas dieren ayuda, consejo, 
favor, bebidas u otros medica­
mentos de cualquier género que 
sea para cometer tal crimen, o 
también escribiendo cartas pri­
vadas o recibos, o de otra ma­
nera por palabra o signos ayu­
daren o cooperaren. 

§ 8. Decretando ... 

EL PAPA CRECORIO XIV (ai\os 1590-1591) 

El aborto 

(DE LA BULA cSEDES APOST0LICA•, DEL 31 DE MAYO 
DE 1591) 

26. § l . Dudum siquidem § l. No hace mucho, en ver­
fel. rec. Slxtus Papa V Praede- dad, que nuestro predecesor el 
cessor, noster. justitiae zelo ac- Papa Slxto V, de feliz memoria, 

<28) GA!iPAlllU : C. J. C . Fo n t es. \'ol. l. págs. 308-311, núm. 165. 
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ccns us, contra procurantcs abor­
tum foet us , tan animati, qua m 
lnanimis, e j u s que gravissimi 
scelcris participes, et adjutores, 
nccnon contra cos, qui mulie· 
rum foccu ndicla tem impccl irent , 
et sterilita tis potiones, se u ve­
nena pracbcrent, Constitutionem 
edidil , s ub dat. -1 Kalencl . No­
vcmbris, Pontificatus sui anno 
tertio, pcr quam ultra diversas, 
spirituales, et temporales poe­
nas, cti am inter a lia excommuni­
cationis sententia m contra eos 
promulgavil , sibique, et succes­
soribus s uis tantum absolvencli 
facultatem r eservavit, prout in 
e a d e m. Constitutione plenius 
continetur. 

§ 2. Cu m igitur postmoclum 
experientia docueril , ex remedio 
hujusm odi , non eam. quae spe­
rabatur. ut!lita tem, el fructum 
prove nisse, verum potius multis 
Sata nae malitia ad peccandum 
inductis, difficiliori ob soli Sedi 
Apos tolicae r eserva ta m absolve n­
di facultatem, r eddi to ad poeni­
tentiam aditu , eos a nefariis hu­
jusm odi f1 ag i ti i s perpetrand is 
non solum non relrexisse, sed 
etlam plurimorum sacrilegiorum 
gravissimorumque p eccatorum, 
et scelerum occasionem dedisse: 
Nos propterea animadvertentes , 
g ladium Ecclcsiasticae disc ipli­
nae, praesertim quoad censuras, 
et poenas spirituales, ita exer­
ccndum esse, ut ad medicinam 
tendal, non ad perniciem anima­
rum , acternumque Pas torem, cu­
jus vices in terris gerimus. quan­
tum (divina ejus gratia adjutri­
ce) possumus, imitari volentes, 
qui venit a nimas hominum sal-
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encendido en el celo de la jus ti­
cia, ed itó una Cons titución , e n 
fecha del 29 de octubre (de 
1588), en el tercer año de s u 
Pontificado. contra los que pro­
curan el aborto del feto, lo mis­
mo animado que inanimado, y 
contra los partícipes y coopera­
dores de ta n gravísimo delito, lo 
mismo que contra aquellos que 
impiden la fecundidad de las 
mujeres y les dan bebidas o ve­
nenos de esterilidad, por la cual 
Cons titución, además de diver­
sas penas espirituales y tempo­
rales, promulgó también contra 
ellos, en tre otras cosas, senten­
cia de excomunión reservada a 
é l y a sus sucesores, según más 
largamente se contiene en dicha 
Constitución. 

§ 2. Como posteriormente la 
experie ncia ha enseñado, que 
de tal r emedio no se ha reporta­
do la utilidad y fruto que se es­
peraba, antes bien, habiendo si­
do muchos inducidos a pecar por 
la malicia de Sa tanás, y encon­
trando la vuelta a la penitencia 
m ás difícil por estar la facultad 
de absolver reservada a la San­
ta Sede, no sólo no les retrajo 
de cometer ta n impías infamias, 
sino que fué ocasión de muchos 
sacrilegios y grav ísimos pecados 
Y crímenes: Nos, por lo tanto, 
advirtiendo que la espada de la 
ecles iástica disciplina, princ ipal ­
mente en lo tocante a las censu­
ras Y penas espirituales, se ha 
de emplear para provecho y no 
para daño de las a lmas, y que­
rie ndo imita r , en cuanto pode­
mos con la ay uda de la divina 
gracia, al eterno Pastor, cuyas 
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vare, non perdere, nemm1que 
quantumcumque graviter, et 
enormiter deliqueril, viam salu­
l is praeclus it, q u in potius ad 
eam assequendam copiosa reme­
dia adhibuit, ac Nobis reliquil, 
et simul utilius censentes, ubi 
nec de homicidio, nec de a nima­
to foetu agitur, poenas non im­
ponere duriores iis, quae per sa­
cros Canon es, et I e ges profa­
nas sunt inflictae, habita super 
hoc cum Venerabilibus fra tribus 
nostris S. R. E . Cardinalibus, su­
per n egotiis, et consultationibus 
Episcoporum deputatis matura 
delibera t ione, de eorum consilio, 
Cons titulionem Praedictam sic 
duximus moderandam, ut a pec­
ca to, et excommunica tione con­
tra personas ibi expressas lata , 
tam quoad eos, qui h actemus de­
liquerunt, quam quoad illos, qui 
post nostram Constitutionem in 
eisdem casibus deliquerint, quili­
bet Presbyter, tam saecularis, 
qua m cujusvis Ordinis regularis 
ad Christifidelium confessiones 
audiencias, et ad hos casus spe­
cialiter per loci Ordinarium de• 
putatus, plenam, et liberam in 
foro conscientiae tantum, absol· 
vendi habeat facultatem, eam­
dem prorsus , quam idem Sixtus 
praedecessor, sibi a suis succes· 
soribus reservavit. 

§ 3. Quo vero ad poenas pro· 
curanlium abortum foetus ina· 
nimis, a ut exhibentium mul!eri· 
bus, vel sumentium v enena sle· 
rilita tis, aut quocumque modo 
auxilium, vel consilium eis dan­
tium , in praedicta Constitutione 
contentas, Constitutionem prae­
fa tam , in ea parte ubi de his 
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veces hacemos en la tierra, que 
vino a salvar, no a perder, las 
almas d e los hombres, y a nadie, 
por grave y enormemente que 
hubiere pecado, cerró el camino 
de la salvación, antes bien, para 
seguirlo dió copiosos remedios y 
los d ejó a Nos, y juzgando, al 
mismo tiempo, más útil, cuan­
do no se trata de homicidio o de 
feto a nimado, el no imponer pe­
nas más graves de las impues­
tas por los sagrados cánones y 
leyes profanas, después de con­
sultar detenidamente acerca de 
esto con los Cardenales de la 
S. R. Iglesia, deputados para los 
negocios y consultas de los Obis­
pos, y por s u consejo, hemos 
juzgado mitigar la predicha 
Constitución, de suerte que del 
pecado y censura pronunciada 
contra las personas en ella ex­
presadas, tanto las que hasta 
aqu( han incurrido en dichos ca­
sos, como las que incurran des­
pués de nuestra Constitución, 
pueda absolver plena y libre­
mente, sólo en el foro de la 
conciencia, a l igual que nuestro 
predecesor Sixto se r eservó a s ( y 
a sus sucesores, cualquier sacer­
dote, sea secular o regular de 
cualquier Orden, aprobado para 
oír confesiones y delegado espe­
cialmente para dichos casos por 
el Ordinario del lugar. 

§ 3. En lo tocante a las penas 
de dicha Constitución contra los 
que procuran el aborto del feto 
inanimado y contra los que dan 
a las mujeres venenos de esteri­
lidad o los toman , o de cualquier 
manera les prestan auxilio o 
consejo, con a utoridad apostóli-
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agit , ad terminas juris commu­
nls, ac Sacrorum Canonum, et 
Concilil Trident!ni dispositionem, 
auctorltate Apostolica tenor e 
praesenl!um, tam quoad praete­
rita , quam quoad futura, perpe­
tuo reducimus, per inde, ac si 
cadem Constitutio in hujusmodi 
parte numquam emanasset. 

§ 4. Non obstantibus ... (29). 

AGAPITO DE SOUHADltLO 

ca y tenor de las presentes, per­
petuamente r ed ucimos d icha 
Cons titución, en la parte que 
trata de estas cosas , no sólo en 
cuando a lo pasado, sin o tam­
bién en cuanto a lo futuro, a los· 
términos del derecho común y 
de los sagrados cánones y dispo­
siciones del Concilio Tridentino, 
e o m o si dicha Constitución en 
esta parte nunca hubiese existi­
do. 

§ 4. No obstante ... 

S. CONGREGACION DE PROPAGANDA FIDE 
(20 de noviembre de 1626) 

La medicina, prohibida a sacerdotes y religiosos 

27, S. C. mandavit per Epi- La S. Congregación mandó 
scopum Sophiensen praec ipi Re- que se prohibiese por el Obispo 
ligios!s in capellis Bulgarorum de Soffa a los religiosos estable­
cons titutis ne de caetero medi- cidos en las capillas de los búl-
camenta seu medicinas praeser ­
tim purgativas exhibeant infir­
mis sive fidelibus sive infideli­
bus , cum . juxta Sac. Canonum 
dispos itionem , sacerdotibus et In 
sacris constitutis hujus modi pro­
fessio s it omnino prohibita (30). 

garos, que en adelante sirvan a 
los enfermos, sean fieles o in­
fieles. medicamentos o medici­
nas principalmente purgativas, 
pues, según las disposiciones de 
los sagrados cánones está rigu­
rosamente prohibido tal profe­
s ión a los sacerdotes y ordena­
dos in sacris. 

S. CONGRECACION DE PROPAGANDA FIDE 
(4 de agosto de 1628) 

Ejercicio cíe la medicina por los sacerdotes 

28. Petente sacerdote Carolo 
Clemer, Col!egii Anglicani Du­
caei a lumno, proped!em in M!s­
sionem Angllcanam profecturo, 
clispensation em, ut possit med!-

Habiendo pedido dispensa Car­
los Clemer, alumno del colegio 
inglés de Doua!, que en breve 
marchará a la Misión de Ingla­
terra , para poder ejercer la m e-

<29> C A!'-PAHJU: C. J . C. Fon te,, vol. I, p~gH, 330-331 núm 173 
( 30> GA !--Y'A JUU : c. J . c. F on t f'S, vol. Vil , pjg _ 3 , n ú,;, . 4.4:j.1_ • 
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cinae artero, cui operam ante sa­
cerdot!um de d era t , exercere, 
quod hujusmodi praetextu faci­
lior e i futurus sit adltus ad ad­
ministranda Sacramenta catholi­
cis a nglis, e t ad convertendos 
haereticos, praesertim in pericu­
lo mortis constitutos : S. C. de 
Prop. Fide censuit, si SSmo. pla­
cuerit, petitionl oratoris annuen­
dum esse, ita tamen ut medici­
nae artis exercitium medium es­
se debere t, et non principalis 
scopus, quem convenit esse mis­
sionaris mlnisterium. Die 9 au­
gusti SSmus. D. N. Congregatio­
nis decretum approbavit, additis 
duabus aliis conditionibus in dis­
p ensa tione apponendis: l. Ut 
orator gratis operam suam in 
medicinae arte praestet. 2. Ut a 
sponte dantibus n ihil recipiat 
ultra suam necessariam susten­
t a tionem (31). 
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d icina, que ya había ejercido an­
tes del sacerdocio, pues con ese· 
pretexto le será más fácil el ac­
ceso a los católicos ingleses para 
administrarles los sacramentos. 
y para convertir los herejes prin­
cipalmente a la hora de la muer­
te: la S. C. de Propaganda Fide 
juzgó acceder a la petición del 
suplicante, s i place al Santísi­
mo, de modo, sin en1bargo, que­
el ejercicio de la medicina sea 
un medio, y no un fin principal, 
el cual para los misioneros con­
viene que sea el ministerio. El 
Santísimo Señor Nuestro , el día 
4 de agosto aprobó e! decreto, 
añadiendo dos condiciones que 
deben ponerse en !a dispensa: 
l. Que el suplicante preste gra­
tuitamente sus servicios médi­
cos. 2. Que no reciba de Jo que 
le ofrezcan espontáneamente si­
no lo necesario para e! sustento. 

EL PAPA INOCENCIO XI (años 1691-1700) 

Condenación del aborto 

(DEL DECRETO DEL SANTO OFICIO DEL 4 DE ~IAR ZO 
DE 1679) 

29, Errores damnati : ... 
34. Llce t procurare abortum 

ante animat!onem foetus, n e puel­
la deprehensa gravida occidatur 
aut infametur. 

35. Videtur probabile, omnem 
foetum (quamdiu in utero est) 
carere anima r a tionali et tune 
primum incipere eamdem habe­
re. cum paritur: ac consequen• 

Proposiciones condenadas: ... 
34. Es lícito procurar el abor­

to antes de que sea animado el 
feto, con el fin de que !a joven 
encinta no sea matada o infa­
mada. 

35. Parece probable que todo 
fe to, mientras está en e! útero, 
carece de alma racional y co­
mienza a tenerla al nacer: por 

(31) GASPAllltt: c. J. c. Fm1t(':;, \'o l . V II. p:',g. '1, núm. L-1:m. 
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ter dicc nclum eril , in nullo abor­
tu hom ic idi um committi (32). 

AGAl'lTO DI-: SOURADILI,0 

consiguiente, en el aborto no se 
comete homicidio. 

EL PAPA BENEDICTO XIV (ailos 1740-1758) 

Parecer de los médicos para dispensar la abstinencia 

(DE LA BULA «LIBE:\'TISSL\'lE», DEL 2ü DE JUNIO DE 1745) 

30. § 2~ . !taque, si Medici­
nae Professores arcessiti , moni­
tique graviter, ut nihil a veri­
tate ali enum respondeant unani­
m e consensu fateantur (uti no­
bis ips is accidit, cum adhue Bo­
noniae versaremus) morbum es­
se talis naturae, qualem supe­
rius commemoravimus, ita ut 
nulla aetas libera , et incolumis 
esse queat; et afflrment , lllis 
ipsis, qui inter Cives salvi et in­
tegri numerantur, eamdem per­
n1c1em inminere; id praeterea 
conferre plurimum ad ejusmodi 
luem depellendam, aut evitan­
dam, s i tun1 aegrotantes, tum sa­
ni a piscibus, et oleo, et qua ndo­
que pariter a lacte, et avis ab­
st ineant , si. inquam, res ita se 
habeat , tum procul dubio causa 
s ufficie ns judicanda est, quae 
expcrientiae innititur. et quae 
semper probata, et in posterum 
probanda videtur, ut nempe Po­
pulus . seu Civitas integra a car­
nibus abstinendi praecepto non 
teneatur. 

§ 25. ::,¡ e que ulla difficultas 
promovere vos debet a consulen­
dls Medicis. qui praestantiores 
habeantur. Cavendum pariter , ut 
quidquid r evera senserint, scri­
¡ .. tn testari non practermittant; 

§ 2~. Así, pues, si los profeso­
res de Medicina, llamados y amo­
nestados gravemente para que 
digan la verdad. unánimemente 
dijeren (como a Nos mismo nos 
aconteció, cuando estábamos en 
Bolonia) que la enfermedad es 
de la naturaleza que hemos di­
cho más arriba, de suerte que 
ninguna edad pueda estar libre 
e incólume, y afirmaren que el 
peligro amenaza a los mismos 
ciudadanos sanos y salvos; y 
además, que contribuye mucho 
para alejar o evitar ta I epide­
mia , el que tanto enfermos como 
sanos se abstengan de peces y 
aceite, y a veces igualmente de 
la leche y huevos; repito si el 
hecho es asi, entonces sin nin­
guna duda se ha de juzgar como 
causa suficiente, según lo ates­
tigua la experiencia y as[ se ha 
comprobado Y, al parecer, se 
comprobará en adelante tam­
bié n, para que todo el pueblo o 
ciudad no esté obligado al pre­
cepto de la abstinencia de car­
nes. 

§ 25. Ninguna dificultad os 
debe impedir de consultar a los 
médicos más eminentes. Pero se 
ha de procurar que emitan su 
parecer por escrito; faltando es-

(32) D .csz.1sccn: Ent:h frldlon Symbolorum, núms. 1.184-1.185. 
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quae conditio si des it in postP­
rum, nulla unquam facultas Ci­
vitati, aut Dioeces i, carnibus aut 
lacticiniis vescendi tempore Qua­
dragesimae tribuetur: quippe id 
necessarium omnino videtur. Ac­
cedit etiam, quod Medici facili ­
tate quadam incredibili peculia­
res quiden Cives a Quadragesi­
mae praecepto liberas, et immu­
nes decernere solent; (de qua 
re gravissime monendi a vobis 
sunt, ne suas animas indulgen• 
do nimis aggravent): Cum vero 
pro universis Civibus idem sta­
tuendum proponitur, tum se dif­
ficiles, anxios, ac solicitas prae­
sta re, Nos i psi experti sumus. 
Postremo si velint percurrere 
ea, quae in Italia , et extra ipsam 
praeclarissimi Auctores Medici 
Typis evulgarunt, facile depre­
hendent, abstinentiam ciborum­
que parsimoniam ab illis magno• 
pere commendari, discrimen in­
ter morbos constituí, e certis 
rationibus ostendi, in curandis 
qu!busdam morbis nequaquam 
requiri, ut jusculum, et carnes, 
loco pisciuin, olei, et herbarum 
substituantur; in aliis vero ju­
vare plurimum si sublatis carni­
bus, cu m indicitur jejuniurn, 
oleo, ve! lacte aegrotantes utan­
tur ... (33). 

ta condición. de ninguna mane­
ra se conceda a una ciudad o 
diócesi!' la facultad de comer 
carnes y laticinios en tiempo de 
Cuaresma: esto parece ser ab­
solutamente necesario. Pues su­
cede que los médicos con una 
facilidad increíble declaran li­
bres y exentos de la Cuaresma a 
los particulares (de lo cual han 
de ser por vosotros gravemente 
amonestados a fin de que por 
condescender demasiado no 
agraven sus almas); pero como 
Nosotros hemos podido compro­
bar, cuando se trata de eximir 
de la Cuaresma a todos los ciu­
dadanos, entonces se muestran 
difíciles, llenos de ansiedad y so­
lícitos. Finalmente, si atienden 
a lo que han escrito en Italia y 
fuera de ella preclarísimos auto­
res médicos, fácilmente verán 
que recomiendan la abstinencia 
y la parquedad, haciendo distin­
ción entre las enfermedades, y 
con valederas razones demues­
tran que, en ciertas enfermeda­
des, de ninguna manera se re­
quiere sustituir el caldo y la car­
ne por peces, aceite y verduras, 
mientras que en otras ayuda 
mucho, si quitadas las carnes y 
aconsejado el ayuno, los enfer­
mos usan de aceite y leche ... 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO (Sutchuen) 
(15 de febrero de 1780) 

Operación cesárea en la madre muerta 

31. Ubi de baptizandis par.- El caso d e que habla el Ritual 
vulis Rituale Roma n u m hoc Romano cuando a l tratar del 

(33) llcncdfcll Pa¡>ot· .\"/1 º Bullnrlum, tom. l. p:Í[:'. 2:!G. 



praescribit scilicet : Si mat e r 
prcunans mortua f11,e rit, foetus 
quamprimum cxtrahatur, huc us­
que intcr chrls tianos casus oc­
currit , sed re g u I a praescripta 
nunquam obser vata est. neque 
u nquam promulgata. Rationes 
sun t: s umma r epugnan tia quam 
s inenses habent ad hujusmodi 
sectionem, absoluta apud ipsos 
artis anatom icae imperitia , gra­
vissimum periculum atroces ca­
lumnins contra re ligionem exci• 
tandi. gravesque persecutiones 
s ustencndi cum discrimine sa­
lutis et vitae saltem pr o iis qui 
sectionem tentare auderent, si 
fac tum ad noti tiam gentilium 
pcrvcniet, quod adm odum faci­
lc est . Cau sa e praeclictae pos­
suntne s ilentium excusare? 

R. Etsi e a u te prudenteque 
agendum est , n e, cum paucos 
quaerimus, multos am ittamus, 
agendum esse tamen , et sectio­
nis a Rituale praescriptae noti­
t ia ingerenda. n e oblivisvi videa­
mus eos, quo abundatiori carita­
te manifestum est indigere. Erit 
proinde e missionar iorum debi­
to, paulatim et opportune com­
monere sutchuenses de miserri­
ma parvu"torum perc:U tione in 
uteris matrum decedentium , qui­
bus opitulari nihilominus quoad 
humanae possunt v ires, postulat 
christi,ma charitas, postulat ec­
clesiastica s ollicitudo. Neque im­
probum videri debere s utchuen­
s ibus, aut ulli s fidelibus, secare 
m atrero mortuam, cum et Domi­
nicum latus dissectum sit pro 
nostra redemptione. Illud potius 
rationis absonum atqu e ab omni 
pieta te rcmotum pro inani qua-

AGAPITO DE S OBRADILLO 

bautismo de párvulos dice: Si 
muriera una madre e11ci11ta, el 
f eto sea extra fdo cuanto antes, 
también aquí ocurre entre cris­
t ianos, pero la regla predicha 
nunca ha sido observada ni di­
vulgada . Las razones son: suma 
repugnancia entre los chinos a 
tal operación , absoluta ignoran­
cia del arte anatómica, gravísi­
mo peligro ele que se levanten 
a troces calumnias contra la re­
ligión y tener que sostener gra­
ves persecuciones con peligro de 
salud y vida los que se atreven 
a ejecutar tal operación, si el he­
cho llegara a conocimiento de 
los infieles, lo cual es muy fácil 
que suceda. Las dichas causas, 
¿ podrán excusar el silencio? 

R espuesta : Aunque cauta y 
prudentemente se ha de obrar, a 
fin de que cuando vamos en bus­
ca de pocos, no perdamos a mu­
chos, sin embargo se ha de ha­
cer porque se divu lgue la ope­
ración prescrita por el Ritual , no 
sea que parezca que echamos en 
olvido a aquellos que manifiesta­
mente necesitan de car idad más 
abundante. Es, por tanto, oficio 
de los misioneros de que poco a 
poco y oportunamente hagan co­
nocer a los de Se-chuan la pérdi­
da lamentable de los niños que 
se encuentra n en el seno de las 
madres muertas, a los que, sin 
embargo, pide la car idad y la so­
lici :ud eclesiástica remediar, en 
cuanto se puede. No les debe pa­
recer mal a los de Se-chuan ni 
a otros fiel es el abrir a la madre 
muer ta , cuando el costado del 
Señor fué abierto por nuestra re­
dención. Antes bien, es contra-
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dam integritate pudoreque ser ­
vando defunctae genetr lci , vi­
ventem n atum aeternae morti 
addicere. Certe non modestia, 
non virlus, unde tantum profluit 
malum. Haec autem foetus ex­
stractio de praegna ntis defun­
ctaeque alvo matris, quamvis pa­
tefacienda, ut diximus. ac per­
suadenda sit, expresse tamen ca­
vet prohibetque Sanctitas Sua , 
n e missionarii in casibus parti­
cularibus se ingerant in deman­
danda s ectlone, multoque minus 
in ea peragenda. Sat proinde 
missionariis fuerit illis notitiam 
edidisse, curasseque ut e jus per­
ficiendae rationem perdiscant, 
qui chirurgicis intendunt , laici 
homines, tum vero. cum casus 
tulerit, ejusdem praxim ipsorum 
o neri ac muneri reliquisse (3-l). 
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rio a la razón y despiadado con­
denar a l niño vivo a la e terna 
muerte por el pretexto de con­
servar una vana integridad y 
por el pudor de la madre difun­
ta. Ciertamente que no es la mo­
destia ni la virtud de donde se 
origina tanto mal. Pero aunque 
la extracc ión del feto del seno 
de la madre encinta y difunta se 
ha de hacer, como hemos dicho, 
y persuadir, sin embargo , Su 
Santidad expresamente previene 
y prohibe que los m isioneros se 
metan a pedir en casos concre­
tos la cesárea y mucho menos a 
ejecutarla e 11 os mismos. A los 
misioneros les basta el haber di ­
vulgado su conocimiento y pro­
curar que aprendan a hacerla 
los cirujanos, hombres seglares, 
de suerte que, llegado el caso, 
quede a su cargo y oficio llevarla 
a la práctica . 

S. CONCRECACION DEL CONCILIO 
(Sutrina, 12 de julio de 1794) 

Bautismo del niño en el útero de la madre 

32. Despera to j a m naturali 
partu Fortunatae Gioacchini, ad­
vocatus est Chirurgus, ut pu er· 
p e r a e p ericlitan ti adju tricem 
praeberet manum. Foeti caput 
infümm ille deprehendit tra l'os­
so pube ed il sauro . Tum ex 
aperto jam uterl ostio capitis 
verticem inspexit, che per quat­
tro buone dita traverse clliara-
1nen te vedevasi scoperto da og11i 
·membrana n el tratto della vagi­
-na. Incertus autem. vitaiis ne 

Desesperando que Fortunata 
Gioacchini pudiera dar a luz por 
las vías naturales, fué llamado 
el cirujano para que ayudara a 
la parturienta ya en pellgro. El 
encontró que la cabeza de la 
criatura estaba fija entre el pu­
bis y el sacro. Abierta ya la boca 
del útero, vió el vértice de la ca­
beza, que, a través de una aber­
tura de más de cuatro dedos, se 
vela claramente desprovis to de 
toda membrana en el tracto va• 

(3'1) GASl'A1UU : c. J . c. Fontc:I, tom. IV. pág. 116. nU:n. 83°. 
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esset foetus , priusquam illi edu­
cendo m a n u s admoveret, sub 
conditione baptizandum censuit, 
licet nullam sui partem ab utero 
emisisset. Aquam i g i t u r sum­
psit co11 1111 bicchic ri butta11dola 
s 11b v e r/ice d ella creatura, eam­
que sub conditione baptizavit , 
assuetam proferens formulam : 
S i es capa:1:, ego te baptiz o i11 no-
1nin c Palris, et FiUi, et Spiritus 
S a" et i. Amen . Et requisitus, 
num tetigisset aqua verticemque 
abluisse t capitis , sub juramento 
declaravit, che fís icamente dove­
va tocare il v e rtice , yiacchi! li 
capel/i non era110 bastanti a ri­
¡,ararla , a.v e ndo11 e buttata suffi­
cie11te quantita . Hac e x p Jet a 
Baptismi collatione, ventum ad 
artis remedia. quorum ope puer­
pera viventem in Jucem edidit. 
Orla hinc quaestione de collati 
Baptismi validitate, institerunt 
parentes apud Parochum. ut ite­
rum sub conditione puerum ba­
ptizaret. Votis tamen non cessi t 
Parochus, quum jam collatum 
Baptismum validum r eputare t. 
lnstanti igitur Bonifacio Gioac­
chini infantis patre. delata res 
est ad EE. Patrum judicium, 
eamque Sutrinus Episcopus ob 
Doctorum pugna m autumans du­
biam, iterationi Baptismo sub 
conditione locum esse concludit. 

Tune sane Baptismum sub con­
ditione reiterari licet , cum post 
accuratum examen prudens ra­
tio dubitandi occurrat de jam co­
Jlati validitate. Hoc enim Sacra­
mentum, quum imprimat cha­
racterem, ut Confirmatio et Or­
do, S . Concilium Tridentinum, 
Sess. 7, can. 9, de sacram ., si 
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ginal. Estando incierto de si el 
feto vivía, antes de echar mano 
para sacarlo, juzgó bautizarlo 
bajo condición, aunque no habla 
sacado fuera del útero ninguna 
de sus partes. Tomó, pues, agua 
con una cucharilla y la echó so­
bré el vértice de la criatura y 
la bautizó bajo condición, dicien­
do la fórmula acostumbrada : si 
eres capaz, yo te bautizo en el 
nombre del Padre, del Hijo y del 
E spírittl Santo. Amén. Pregunta­
do s i el agua habría tocado y la­
vado el vértice de la cabeza, de­
claró bajo juramento, que física­
mente d ebió toca.r el vértice, ya 
que los cabellos no eran bastan­
te p ar a impedirlo, habiéndose 
echado agua suficiente. Termina­
da esta administración del bau­
tismo. la parturienta, con ayuda 
de los remedios del arte, pudo 
dar a luz vivo al nifio. Surgiendo 
luego duda acerca de la validez 
de dicho bautismo, los padres se 
presentaron al párroco para que, 
bajo condición, bautizara de 
nuevo a la criatura. Pero el pá­
rroco no accedió a sus deseos 
dando por válido el bautismo'. 
Pero a instancias del padre de 
la criatura, Bonifacio Gioacchi­
ni, la cuestión fué llevada al jui­
cio de los EE. Padres, y el Obis­
po de Sutri, juzgando dudoso el 
bautismo, a causa de la diversi­
dad de pareceres de los docto­
res, concluyó que habla que re­
petir, bajo condición, el bau­
tismo. 

En verdad el bautismo debe 
ser re pe ti d o bajo condición, 
cuando, después de diligente 
examen, hay duda razonable de 
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cessante dubio ímprudenter fue­
rit renovatum, dans et accipiens 
irregulares evadunt : cap. Ex lit­
terarum, de apost. et reiterat. 
Baptism. His praemissis quae­
rendum prae ceteris de requistis 
ad validitatem Baptismi: mate­
ria scilicet, forma et intentio­
ne ministri. Praescriptam Chi­
rurgus adhibuit formam, neque 
defuit intentio conferendi Sacra­
mentum. Quoad materiam la­
men res adhuc in ancipiti versa­
ri posset, num scilicet tetigerit 
aqua verticem capitis. Non ob­
stantí enim abundanti effusione 
fieri potuit, ut agua ex vítreo ca­
lice dejecta nullam foetus in ute­
ro adhuc Jatitantis partem, sed 
unum matris corpus abluerit. At 
quatem.:s etiam agua verticem 
tetigerit capitis, ut verisimile 
est, subalterna adhuc quaes: io 
praesentem casum afficere pos­
set, quam Benedictus XIV, De 
Synod. Dioces., lib. 7, cap. 5. sub 
num. 2, proponit: an scilicet re­
serato materni uteri ostia, quod 
puerperii initio contigit, valide 
baptizetur infans, cujus corpus­
culum, etsi nulla sui parte in 
lucem prodierit, aqua nihilomi­
nus saltem per siphunculum tin­
gi posset. De hoc quídem dubio 
in utramque partem dísputant 
Theologí et Canonistae. Si EE. 
PP. opiniones utrímque probabi­
les dijudicent, id unum sane con­
ditionalem Baptismi collationem 
suaderet. Ad dubium vero con­
firmandum in praesenti casu val­
de conferunt , quae in Rituali 
Romano, De Baptismo, sub § 17, 
disposita sunt. Ex his igitur de­
cernere dignen tur Emí. Patres : 
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su validez. Pues este sacramen­
to por imprimir carácter, Jo mis­
mo que la confirmación y el or­
den (Concilio de Trento, sesión 
7, can. 9 de sacram.), si cesando 
la duda, fuere repetido impru­
dentemente, el que Jo adminis­
tra Y recibe son irregulares (cap. 
Ex litterarum de apost. et reite­
rat. Baptism.). E s to supuesto, 
ante todo se ha de averiguar 
acerca de los requisitos para la 
validez del bautismo, a saber, 
materia, forma e intención del 
ministro. El cirujano empleó la 
forma prescrita, ni le faltó inten­
ción de bautizar. En Jo tocante 
a la materia, la cosa es dudosa, 
si acaso el agua tocó el vértice 
de la cabeza, pues no obs tante la 
abundante agua que se derramó, 
pudo suceder que el agua arro­
jada por medio de la cuchari­
lla no tocase ninguna parte del 
feto todavía encerrado en el úte­
ro, sino que sólo lavara el cuer­
po de la madre. Y aunque el 
agua tocara el vértice de la ca­
beza, como es verosimil, todavía 
se puede poner otra cuestión 
subalterna, que Benedicto XIV 
(De Synod. Dioeces. lib. 8, cap. 5, 
núm. 2) propone, a saber: si 
abierta la boca del útero al prin­
cipio del parto, se bautizará vá­
lidamente el niño, cuyo cuerpe­
cito, aunque no haya sacado fue­
ra ninguno de sus miembros, 
puede, no obstante, ser tocado 
con el agua por medio de una je­
ringa . Precisamente acerca de 
esta duda los teólogos y canonis­
tas se dividen en dos partes. Si, 
pues, los Emmos. Padres juzga­
ren probables las dos opiniones, 
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An Baptismus sit i t erandus 
.sub conditione in casu? 

Die, etc. Sacra. etc. r cspondit: 
.Affirmativc (35) . 
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esto só lo conduce a la iteración 
del ba utismo bajo condición. En 
el presente caso viene a con-o­
borar esta duda en gran manera 
lo dispuesto por el Ritual Roma­
no (De Baptismo, § 17). De todo 
esto los Emmos. Padres dígnen­
se decidir : 

¿En el caso propuesto debe 
ser r epetido bajo condición el 
bautism-0? 

El día, etc., la Sagrada Con­
oreoación, etc., respondió : Afir­
mativamente. 

S. CONCRECACION DE PROPAGANDA FIDE 
(13 de mayo de 1816) 

El ejercicio de la medicina por los sacerdotes 

33. l. An I ic ea t sacerdoti 
-venam aperire aut alia quaedam 
a rtls medicinae exercere? 

R . Ad l . Negative, nisi obten­
ta dispenatione, et in casu verae 
necessitatis (3G) . 

l. ¿ Si es lícito al sacerdote 
sangrar o ejercer otras cosas 
propias de la medicina? 

Respuesta: A lo 1.0 Negativa­
mente, a no ser que se haya ob­
tenido dispensa, y en caso de 
verdadera necesidad. 

SAGRADA PENITENCIARIA (8 de junio de 1842) 

Onanismo y mal uso del matrimonio 

34. Consultatio: 
Beatissime Pater .. . 
Praefatus Cenomanensis Epi­

.scopus ingentia hinc obventura 
esse mala praevidens et an..xieta­
te turbatus, a Beatitudine Vestra 
sollicite exquirit: 

l. An conjuges, qui matrimo­
nio eo utuntur modo, ut conce­
ptionem praecaveant, actum per 

Consulta: 
Santísimo Padre .. . 
El referido Obispo de Maine 

(Francia) previendo que de esto 
se han de seguir gravísimos ma• 
les y lleno de ansiedad, con toda 
solicitud pregunta a Su Santi­
dad: 

l. ¿Cometen un acto de suyo 
moralmente malo los esposos 

(35) GA S PAJUU : c . J. c. Fon tu, tom. VI . ~gs. 170-171, núm. 3 ,890 . 
(36) GASl'Annl: C. J . C . Fon tes . tom. Vil, pág. 231, mlm. 4 .705. 
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se moraliter malum exerceant? 
2. Si actus habendus slt ut 

moraliter malus, an conjuges de 
illo se non accusantes considera­
ri possint tamquam in ea consti­
tuti bona fide, quae eos a gravi 
culpa excuset? 

3. An probanda sit agendl ra­
tio confessariorum, qui ne con­
jugatos offendant, illos circa mo­
dum, quo juribus matrimonii 
utuntur, non interrogant? 

S. Poenitentiaria, mature per­
pensis propositis quaestionibus, 
ad lum. respondet: Cum tota ac­
tus deordinatio ex viri malitia 
procedat, qui, loco consumman­
di, retrahit se et extra vas effun­
dit: ideo si mulier post debitas 
admonitiones nihil proficiat, vir 
autem instet minando verbera 
aut mortem, poterit ipsa, ut pro­
batí theologi docent, citra pecca• 
tum simpliciter permittere, id· 
que ex gravi causa, quae eam 
excusat; quoniam caritas, qua 
illud impedire tenetur, cum tan• 
to incommodo non ob!igat. 

Ad 2um. autem et 3um. res­
pondet: Quod praefatus confesa• 
rius r evocet in mentem adagium 
illud : sancta s a n c te esse tra­
ctanda; atque etiam verba S. Al· 
phonsi de Ligorio, viri docti et 
harum rerum peritissimi, qui in 
«Praxis confessariorum», § IV, 
n . 41, inquit: Circa autem pecca­
ta conjugum respectu ad debi· 
tum conjugale, ordinarie loquen­
do confessarius non tenetur nec 
decet interrogare, nisi uxores, 
an illud reddiderint, modestiori 
modo quo possit... De aliis ta· 
ceat, nisi interrogatus fu e r i t . 
Necnon allos probatos auctores 
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que usan del matrimonio de 
suerte que eviten la concepción? 

2. Si el acto ha de ser tenido 
como malo, ¿pueden los esposos 
que no se acusan de ello ser con­
siderados como que están de 
buena fe que les excusa de cul­
pa grave? 

3. ¿Debe ser aprobada la con­
ducta del confesor que para no 
ofender a los casados no les pre­
gunta acerca de cómo usan del 
matrimonio? 

Respuesta: La Sda. Penitencia­
ría, después de examinar dete­
nidamente 1 as preguntas pro­
puestas, responde a lo 1.0

: Cuan• 
do el acto se hace desordenada­
mente sólo por culpa del marido, 
que en lugar de consumar el 
acto, se retrae y derrama fuera 
del lugar debido, si la mujer no 
consigue nada con sus adverten• 
cias, antes bien el marido insis­
te amenazando con malos trata­
mientos o con la muerte, enton• 
ces ella, como enseñan buenos 
auctores, puede, sin pecar, sen­
cillamente permitir el acto, y 
esto por graves causas que la 
hacen excusable; porque la ca­
ridad, en virtud de la cual es­
taría obligada a impedir ese pe­
cado, no obliga con grave inco• 
modo. 

A lo 2.0 , sin embargo, y a lo 
3.º: Que el dicho confesor re­
cuerde el adagio que dice: las 
cosas santas han de ser tratadas 
santamente, y considere ta ro • 
bién las palabras de San Alfon• 
so de Ligorio, varón docto y ver• 
sadísimo en esta materia, el cual 
en la obra Praxis confessario­
rum, § IV, n.0 41 . dice: En lo 

4 
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consulere non omittat. Datum 
Romae a S. Poenitentiaria , die 8 
junli 1842 (37). 
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tocante a los pecados de los es­
posos respecto al débito conyu­
gal. de ordinario el confesor no 
está obligado a preguntar ni con­
viene que pregunte, sino a las 
esposas, y de la manera más mo­
desta, de si han pagado el débi­
to... De otras cosas calle, si no 
es preguntado. Además no deje 
de consultar otros buenos auc­
tores. Dado en Roma por la Sa­
grada Penitenciaría, el 8 de ju­
nio de 1842. 

S. COHCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(21 de mayo de 1851) 

Ona"lism:> y mal uso del matrimonio 

35. Quaeriíur a Sede _t,,,posto• 
lica . qua n ota the:Jlogit:a illgnae 
... int tres prc p osii.ione.s sequen­
tes. ni.m ir ur.:1: 

l. Ob r a1:v:1:=.s :Jun:;:nas con­
jugibus ut l :1c~: r.-.1au·i.rnonio eo 
m odo. quo UEU3 eo Onam. 

2. Pro!Jat.Jil e ,~:; t iéitu m m atri­
m nii us um non ei;se prohibí• 
tum jure n atur a l i. 

3. :--:umquam cx pedit interro­
~:u-e de ha<.: m a teria utriusque 
.s: c::::.1:s conjuges. ct iamsi pruden­
te:r ti□e::itur. ne conjuges, sive 
vtr si-.Te tL"X0 r sive u terqu e abu­
tanti:.::- m3tri.monio. 

S. Con greg. I nqttis it ionis <.lie 21 
m:.:i :i 1551 r espondi t: 

_te. l. Propos i t ion e rn csse 
sc:1:: d:Lo:sam . err oneun1 et juri 
.:.n.:.:_2..i ma trir.non ii contruriurr1. 

AL: :!. Proposit iom.:1n es se 
. :.;.:.1::C:11 s1rr1, e t uli is irTtr,!il'ite 

Pregúntase a la Sede Apostó­
lica qué censura teológica mere­
cen las siguientes proposiciones, 
a saber : 

l. Es lícito usar del matri­
monio, por razones honestas, a 
la manera que lo usó Onam (38). 

2. Es probable que este uso 
del matrimonio no está prohibi­
do por el derecho natural. 

3. No conviene preguntar 
nunca de esta materia a los es­
posos de uno y otro sexo, aun­
que se sospeche con fundamen­
to que los esposos, sea el varón 
o la mujer, o los dos. abusan del 
n1atrimonio. 

La Sagrada Congregación de 
la lllQllisi~·ión respondió el 21 de 
m::iyo de 1851 : 

A lo 1.0 La proposición es es­
candalosa. errónea y contraria 
al d e recho natural. 

~ c.~: : u .. :: c. ! lJucumc.,i t ,i H'.t•· rh.:• , l hl.'o lo11lc:1. núm. :.! 5) . p :'lf:S , S1-SG. 
, :::~ ) Pe. - c..1 ! c- blUllcv, l! t.W \ t.J II d 11 11 d i..' no ::u sdtar pro h .• a su h crm:ino inuer-

a:.: . .: . -:i ~:::C.:ib..i l.J J, y •kl Jl •, , r. ttc, , •a: ut,11lh.1 l'll tr,1l>a a I n rnu,J cr de- su her:n ano. 
~ \! l!k'....--:-1.~.1 !:-~ l.'C ....rr.1» ,c..·cn . ;1 •,. u, . 
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condemnatam ab Inocentio Pa­
pa XI propositione 49. 

Ad 3. Propositionem, pro u t 
jacet, esse falsam, nimis laxam 
et in praxi periculosam (39). 
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A lo 2.0 La proposición es es­
candalosa, errónea y, además, 
implícitamente condenada por 
Inocencio XI en la proposi­
ción 49 (40). 

A lo 3.0 La proposición como 
suena es falsa, demasiado laxa 
Y, en la práctica, peligrosa. 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(19 de abril de 1853) 

Onanismo y mal uso del matrimonio 

36. Fer i a IV, die 6 aprilis 
1853, propositis quaesitis circa 
usum imperfectum matrimonii, 
sive onanistice, sive condonisti­
ce (seu adhibito nefario instru­
mento vulgo condon), Eminen­
tissimi DD. Cardinales Inquisito­
res generales responderunt: 

l. An usus imperfectus ma­
trimonii, sive onanistice s i ve 
condonislice fiat, prout in casu, 
sit licitus? 

2. An uxor, sciens, in pro­
gressu condonistico possit pas­
sive se praebere? 

Ad l. Dubium: Negative; 
est enim intrinsece malus. 

Ad 2. Dubium: Negative; 
daret enim operam rei intrinsice 
illicitae (41). 

El miércoles, dí a 6 de abril 
de 1853, a las dudas propuestas 
acerca del uso del matrimonio, 
hecho de una manera onanística 
o usando del pernicioso instru­
mento vulgarmente llamado con­
dón, los Eminentísimos SS. Car­
denales Inquisidores generales 
respondieron: 

l. ¿ Es lícito el uso imperfecto 
del matrimonio, ya se haga de 
una manera onanística o usan­
do el condón? 

2. ¿Puede la mujer conducir­
se pasivamente en el uso del 
matrimonio cuando con conoci­
miento de ella se usa el condón? 

A lo l.º Negativamente, pues 
es intrínsecamente malo. 

A lo 2.0 Negativamente, pues 
cooperaría a una cosa intrínse­
camente ilícita. 

(39) T e:rtus et Documen ta (Serles tbcologJca, núm. 25), págs. 105-100. 
(40) E st.a proposición 40 condenada p0r Inocenclo XI, es 1a siguiente: «Molll • 

tics Jure naturac prohlblta 'non cst. Undc, s1 Deus cam non Jntc;.dlxlssct, sacpc 
cssct bona et ullquamlo obllgatorJa sub mortali: La Polución no esUi. prohibida por 
el derecho natural Por lo tanto s i Dios no la hubiera prohlbltlo muchas, veces 
sería buena y algu.nas veces obHG"atorla baJ o pecado mortal.:i o i:s.-:,sci:n: J::.11chlri 

dfo,:.1ft
11i.::.:r;;i;1~Í i~~~nf;~,~:- (Serles thcologlca, núm. 25>, p{ig, na. 
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EL PAPA PIO IX (años 1846-1878) 

El aborto 

(DE LA BULA «APOSTOLICAE SEDIS», DEL 12 DE OCTUBRE 
DE 1869) 

37, § III . Excomunicationes 
latae sententiae Episcopis sive 
Ordinariis rservatae: 

2. Procurantes abortum, ef­
fectu sequuto (-12). 

§ III Excomuniones lata e 
sententi ae reservadas a los Obis­
pos 1l o,·dinarios: 

2. Los que procuran el abor­
to, si de hecho éste se realiza. 

SAGRADA PENITENCIARIA (28 de noviembre de 1872) 

La cranlotomía 

38, An umqua m liceat opera­
tio, qua e vocatur craniotomia, 
vel similis opera tio , quae per se 
directe tendit ad occisionem in­
f::mtis in utero positi? 

R. Consulat probatos auctores, 
sive veteres si v e recentes, et 
prudenter agat (43). 

¿Es líc ita alguna vez la opera­
ción llam ada c raniotomía u otra 
operación similar que tienda di­
rectamente por sí misma a ma­
tar al n iño en el útero de la ma­
dre? 

Respuesta: Consulte lo s bue­
nos autores, antiguos o moder• 
nos, y obre prudentemente. 

SAGRADA PENITENCIARIA (16 de junio de 1880) 
Uso del matrimonio en dlas agenésicos 

39. Utrum l i ce a t copulam 
perficer e eo tantum tempere quo 
rarior putatur esse fecundatio? 

R. Conjuges praedicto modo 
matrimonio utentes inquietan­
dos non esse; posseque confes­
sarium sententiam de qua agi­
tur illis conjugibus, caute tamen 
insinuare quos alia ratione a de­
testabili onanismi crimine abdu­
cere frustra tentaverit (44) . 

¿Es !!cito r ealiza r cópula tan 
sólo en aquel tiempo en que se 
juzga ha de s e r más difícil la 
fecundación? 

,Respuesta: A los esposos que 
usan del matrimonio de ese mo· 
do no se les debe inquietar, Y 
puede el confesor cautamente 
insinuar la sentencia de que se 
trata a aquellos esposos a los 
cuales por otros medios ha trata­
do inútilmente apartar del cri­
men detestable del onanismo. 

(42) GA s_r,uuu : C. J . C. Font es. vol. IIJ . p ág. 28, n úm. 552. 
<·13> PmJM3U:R : Manual.e Tht:oloaiac Moralls. Fr1burgl B r lsgo, iae. 1940 . vol. J!. 

pj.g. 127, núm. 136. 
(44) G AndA F . B ,wós: Medfc-fna y Moral , :'il:idrid , 10<11. p ~ g . 15G, n \1m. 193. 
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S, CONGREGACION DEL SANTO OFICIO 
(28 de mayo de 1884) 

La cranlotomla 

40. An tuto doceri posslt in 
scholis ca tholicis llci taro e s s e 
operationem chirurgicam quam 
craniotomiam appellant , quando 
scilicet, ea omissa, mater et in­
fans perituri sunt : ea contra ad­
missa, salvanda si t mater, in­
fante pereunte. 

R. Tuto doceri non posse (45). 

¿Se puede enseñar con segu­
ridad en las escuelas católicas 
que es lfcita la operación llama­
da craniotomia cuando, de no eje­
cutarla, perecen la madre y el 
niño, o de lo contrario, ejecu­
tándola, se salva la madre, pere­
ciendo el niño? 

Respuesta: No se puede ense­
ñar con seguridad. 

S. CONGREGACION DEL SANTO OFICIO 
(Al obispo de Poitlers, 31 de mayo de 1884) 

Asistencia al duelo 

41, l. Potestne medicus ro­
gatus duellantibus duello assi­
stere cum intentione cltius finem 
pugnae imponendi, vel simplici­
ter vulnera ligandi ac curandi, 
quin incurrat excommunlcatio­
nem Summo Pontifici simpliciter 
reservatam? 

2. Potestne saltero, quin duel­
lo sit praesens, in domo vicina 
ve! in I o e o propinquo sistere, 
proximus ac p ar a tus ad prae­
standum suum mlnisterlum, si 
duellantibus opus fuerit? 

3. Quid de confessario in iis­
dem conditlonibus? 

R . Ad l. Non pos se, et ex­
communicationem lncurrl. 

Ad 2 et 3. Quatenus ex con­
dicto fiat, itero non posse et ex­
communicationem incurri (46). 

l. ¿Puede el médico rogado 
por los duelantes asistir al due­
lo con intención de poner pron­
to fin a la lucha, o simplemente 
para ligar y curar I a s heridas, 
sin que incurra en excomunión, 
reservada simplemente al Roma­
no Pontífice? 

2. ¿Puede, sin que esté pre­
sente al duelo, estar al menos 
en una casa o I u g a r vecino, 
pronto y preparado a prestar su 
ministerio a los duelantes si fue­
re necesario? 

3. ¿Qué se ha de decir de 1 
confesor en las mismas condi­
ciones? 

Respuesta: A lo 1.0 No pue­
de, e Incurre en la excomunión. 

A Jo 2.0 y 3.0 SI se hace por 
acuerdo, tampoco se puede, Y se 
incurre en la excomunión. 

(45) DcNz r>:c1::n: EnchJridlon SvmbotoMlm, m·!m. 1.860. 
C46) DCNZtNCER: Enchfrldlon S11mbolorum, num. 1-662-
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S. CON.CRECACION DE PROPACANDA FIDE 
(Al Vicario apostólico de Vizagapatam, 27 de septiembre 

de 1884) 

La cremación de cadáveres 

42, Quaestio quae ab Ampl. 
Tua proposlta fuit super modo 
agendi missionariorum relative 
ad cremationem cadaverum cas­
tae raiopont sapienti Emorum 
PP. Supremae Inquisitionis ju­
dicio submissa fuit. Responsum 
quod a venerabili illa Congrega­
tione h ac de re accepi continetur 
in s equenti decreto q u o d Tibi 
communico, nempe : «Crematio­
nem approbare non debes, s e d 
passive te habeas, collato s em­
per baptismnte, et populos in­
struendos cures juxta ea quae a 
Te exponuntur (47). 

La cuestión que ha sido pro­
puesta por Su Excelencia acerca 
del modo de obrar de los misio­
neros en relación a la cremación 
de cadáveres practicada por la 
raza llamada raiopont ha s i d o 
sometida al juicio de I os Emi­
nentísimo Padres de la Suprema 
Inquisición. La respuesta que he 
recibido de esta venerable Con­
gregación se contiene en el si­
guiente decreto que Te comuni­
co, a saber: «No debes aprobar 
la cremación, sino condúcete pa­
sivamente, administrando sie111,­
pre el bautismo, y procura ins­
truir a los pueblos según los de­
s eos que Tú expones.» 

SACRADA PENITENCIARIA (10 de marzo de 1886) 

El onanismo 

43. Beat issime Pater . .. 
l . Quando adest fundata su­

spicio, poenitentem. qui de ona­
nismo omnino silet, huic crimi­
ni esse addictum, num confes­
sario liceat a prudenti et discre­
ta interrogatione abstinerc, eo 
quod praevldeat piures a bona 
fide exturbandos, multosquc Sa­
cramenta descrturos essc'! An­
non potius tencatur confcssarlus 
prudenter ac discrcte Interro­
gare? 

Santísimo Padre . .. 
l. Cuando hay fundada sos­

pecha de que el penitente que 
nada dice en absoluto del ona­
nismo se entrega a este crimen. 
¿es lícito a l confesor abstenerse 
de una prudente y discreta in· 
terrogación, por e l hecho de que 
prevé que muchos han de s e r 
inquietados en su buena fe y 
que muchos han de apartarse de 
los Sncrmnentos? O por el con­
trario. ¿es tá obligado el confesor 

(-17 ) G4M'Altlll: e·. J . ( '. Fu11t, •11 , l 111t1 , VII, p !'l,t. r,07, n úm. -1,!105. 
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II. An confessarius, qui, sive 
ex spontanea confessione, si ve 
ex prudenti lnterrogatione, co­
gnoscit poenitentem esse onani­
stam, teneatur illum de hujus 
peccati gravitate, aeque ac de 
aliorum peccatorum mortalium, 
monere, eumque (uti ait Rituale 
Romanum) paterna charltate re­
prehendere, eique absolutionem 
tune solum impertiri, cum suf­
ficientibus signis constet eum­
dem dolere de praeterito et ha­
bere propositum non amplius 
onanistice agendi? 

Sacra Poenitentiaria, attento, 
vitium infandum de quo in casu 
late invaluisse, ad proposita du­
bia respondendum censuit, prout 
respondet : 

Ad I. Regulariter negative ad 
primam partem; affirmative ad 
secundam. 

Ad II. !Affirmative, j u x ta 
doctrinam probatorum aucto­
rum (48). 
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a preguntar prudente y discreta­
mente? 

El confesor que, por espontá­
nea confesión o por una pruden­
te interrogación, conoce que el 
penitente es onanista , ¿está 
obligado a avisarle de la grave­
dad de este pecado, al igual que 
de otros mortales, y (como dice 
el Ritual Romano) reprenderle 
con paternal caridad, y sólo dar­
le la absolución cuando le cons­
te por suficientes señales que 
tiene dolor del pasado y propó­
sito de en adelante no obrar 
onanísticamente? 

La Sagrada Penitenciaría, con­
siderando q u e el nefasto vicio 
de que se trata en el caso se ha 
extendido muchísimo, ha juzga­
do responder a I as dudas pro­
puestas de la siguiente manera : 

A lo I. Por lo regular, nega­
tivamente a la primera parte ; 
afirmativamente, a la segunda. 

A lo II. Afirmativamente, se­
gún la doctrina de I o s buenos 
autores. 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(19 de mayo de 1886) 

La cremación de cadáveres 

44. Kon pauci Sacrorum An­
tistites cordatique Christlfideles 
animadvertentes, ab homlnlbus 
ve! dubiae fidei , vel massonicae 
sectae addictis, magno nisu ho­
die contendi, ut ethnicorum 
usus de homlnum cadaverlbus 
comburendis lnstauretur, atque 
in h u n e finem speciales etiam 

No pocos Obispos y prudentes 
fieles, advirtiendo e ó m o hom­
bres, o de fe dudosa o adscritos 
a la masonería, intentaban in­
sistentemente introducir el uso 
de los gentiles de quemar I os 
cadáveres humanos, y que a es­
te fin eran fundadas por ellos 
especiales sociedades : temiendo 

( ·18) T c.:rtus et Ducumentr, <Serles thco logJc:i . n ú m . ~S ). p:ig,;. 89 •9 :! . 
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socictates ab iisdcm instituí : ve­
riti , ne eorum artlbus et cavll­
Jationibus fidelium mentes ca­
piantur, et sensim in eis immi­
nuatur existimatio et revcrentla 
crga christianam constantem et 
solemnibus ritibus ab Ecclesia 
consecratam consuetudinem fide­
Jium corpora humandi: ut ali­
qua cena norma iisdem fidelibus 
praesto sit, qua s ibi a memoratis 
ins idiis caveant ; a Suprema S. 
Rom . et Univ. Inquis itionis Con­
grcgatione de e 1 a r ar i postula­
runt : 

I. An licitum sit nomen dare 
societa tibus. quibus propositum 
es t promovere usum comburendi 
hon1inun1 cadavera? 

II . An licltum sit m andare. 
ut sua al!orumve cadavera com­
burantur? 

Eminentissimi ac Reverendis­
simi Patres Cardinales in rebus 
fidei gcnernles Inquisltores. su­
pra scriptis dubiis serio ac ma­
ture perpensis . praehabitoque 
DD. Consultorum voto, respon­
dendum censuerunt : 

Al I. 1\"egative, et si aoatur 
de societatibus massonicae sectae 
füia/ibus, incurrí poenas contra 
hanc latas. 

Ad II . Neuative. 
Factaque de lis Sanctiss imo Do­

mino Nostro Leoni Papae XIII 
relatlone, Sanctitas Sua relatio­
nes Emlnentlsslmorum Patrum 
adprobavit et confirmavit, et 
cum I o e o r u m Ordinariis com­
municandas mandavlt, ut oppor­
tune instruendos curent Chrlsti­
fidc les circa detestabilem abu­
sum humana corpora cremandi, 
utquc ab eo gregcm sibi concre-
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que con sus actos y cavilaciones 
sorprendan las mentes de los 
fieles, y poco a poco se disminu­
ya la estima y reverencia hacia 
la cristiana y constante costum­
bre, consagrada p o r la Iglesia 
con ritos solemnes, de sepultar 
los cadáveres de los fieles: con 
el fin de que Jo s fieles tengan 
una norma cierta con la cual se 
libren de las referidas insidias, 
pidieron a la Suprema Congre­
gación de la S. Romana y Uni­
versal Inquisición q u e declara­
ran: 

I . ¿Es licito dar el nombre a 
sociedades cuyo fin es promover 
el uso de la cremación de cadá­
veres? 

II. ¿Es Hcito mandar que sus 
cuerpos o los de otros sean que­
mado_s? 

Los Eminent!simos y Reve­
rendlsimos Padres Cardenales 
Inquisidores generales en las co­
sas de la fe , después de exami­
nadas seria y maduramente las 
anteriores dudas, y habiendo ob­
tenido el voto de los señores 
Consultores, han juzgado res­
ponder: 

A Jo L Negativamente, y si 
se trata de sociedades afiliadas 
a la secta de la masonería, se 
incurre en las penas dadas con­
tra ésta. 

A lo II. Ne gativamente. 
Y habiéndose dado cuenta de 

esto al Santlslmo Señor Nuestro 
el Papa León XIII, Su Santidad 
aprobó y confirmó las resolucio­
nes de 1 os Eminent!simos Pa­
dres y mandó que sean comuni­
cadas a los Ordinarios del lugar, 
a fin de que oportunamente ins-
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ditam totis viribus deterreant 
(49). 
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truyan a los fieles acerca d e 1 
detestable abuso de quemar los 
cuerpos y a fin de que a su grey 
la apanen por todos los medios 
de tal práctiea. 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(15 de diciembre de 1886) 

La cremación de cadáveres 

45, Emi ac Rmi Cardfaales 
Inquisitores generales decreve­
runt : Quoties agatur de iis quo­
rum corpora non propia ipso­
rum sed aliena voluntate crema­
tioni subjiciuntur, Ecclesiae ri­
tus et suffragia adhiberi posse 
tum dom! tum in ecclesia, non 
autem usque ad cremationis lo­
cum, remoto scandalo. Scanda­
lum vero removeri etiam poterit, 
si notum fiat cremationem non 
propria defuncti, sed aliorum vo­
luntate electam fuisse. At ubi 
agatur de iis, qui propria volun­
tate cremationem elegerunt, et 
in hac voluntate certo et notorie 
usque ad mortem perseverarunt, 
attento decreto fer i a e IV, 19 
Maii 1886, agendum cum iis jux­
ta normas Ritualis Romani, Tit. 
Quibus non /icet dare sepultu­
ram. In casibus autem particu­
laribus, in quibus dubium vel 
difficultas oriatur, consulendus 
e r i t Ordinarius, qui accurate 
perpensis omnibus adjunctis, id 
decernet, quod magis expedire 
in Domino judicaverit (50). 

Los Emos. y Rvmos. señores 
Cardenales Inquisidores genera­
les h a n decretado: Cuando se 
trata de aquellos cuyos cuerpos 
son sometidos a la cremación no 
por voluntad propia, sino ajena, 
se les harán los ritos y sufragios, 
ya sea en casa o en la iglesia, 
pero no en el lugar de la crema­
ción, habiendo antes removido 
el escándalo. El escándalo pue­
de ser removido si se hace pú­
blico que la cremación no ha si­
do escogida por propia voluntad, 
sino por la ajena. Pero tratándo­
se de los que han elegido por 
propia voluntad la cremación y 
han persistido en ella cierta y 
notoriamente hasta la muerte, 
teniendo en cuenta el decreto 
del miércoles de 19 de m a y o 
de 1886 (51), se ha de obrar con 
ellos según las normas de I Ri­
tual Romano (Tit. QuibU$ non 
/icet dare sepulturam). En 1 os 
casos particulares en los que 
surja duda o dificultad, ha de 
ser consultado el Ordinario del 
Jugar, el cual, cuidadosamente 
consideradas todas las circuns­
tancias. determinará lo que más 
convenga. 

H9) GASl'Anm: c. J. c. Fon tes , tom. IV, p6.gs. 426-4~0 . nüm. l.100, 
(50} GASl'Anru: c. J . c. Fontcs, tom. J'V', p:'il,.". -:30. nu m , 1 . 103 . 
(51) Vt-:ii.c más nrrlbn. pfags:. 55-57, núm. ·H . 
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S. CONCRECACION DE PROPAGANDA FIDE 
(Al arzobispo de Cambral, 19 de agosto de 1888) 

La craniotomia 

46. Anno 1886 Ampl. Tu a e 
Praedecesor dubia nonnulla huic 
suprcmae Congregationi propo­
s uit circa li ceila tem quarumdam 
operationum chirurgicarum cra­
niotomiae affinium. Quibus se­
dula perpensis , Emi PP. Cardd. 
Inquisitores Generales feria IV 
die 14 currentis m e ns is respon'. 
dendum censuerunt: In scholis 
catholicis tuto doceri. non posse 
licitam e s se operat.ionem chi­
rurvicani q l t a 1n craniotomiam 
appellant, sicut declarat um fuit 
die 28 1lfaii 1884, et quamcumque 
chirurgicam operationem directe 
occisivam foetus vel mat,·is ge­
sti:mtis (52). 

En el año 1886 e l predecesor 
de Su Excelencia propuso a esta 
Suprema Congregación algunas 
dudas acerca de la licitud de 
ciertas operaciones quirúrgicas 
afines a la craniotomía. Después 
de haber sido estudiadas diligen­
teme nte, los Emos. PP Cardena­
les Inquisidores generales, el día 
14 del presente mes, han juzga­
do responder: En las escuelas 
católicas no se puede enseñar 
con seguridad que la operacwn 
llamada craniotomía es lícita, se­
gún fué declarado el 28 de mayo 
de 1884 (53), lo mismo que cual­
quier otra operación quirúrgica 
directamente ocisiva del feto o 
de la madre en gestación. 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(30 de marzo de 1889) 

El onanismo 

47. Illustrissime ac Reveren­
dissime Domine, Amplitudinem 
Tuam latere non potcst haud 
paucos, praesertim in Gallia , 
pos tremis hiscc temporibus. in 
lucem prodisse libros quibus im­
perfectus matrimonii usus seu 
conjugalis onanismus defendi­
tur, cohonestatur, commendatur. 
Ex qua non immerito conjicere 
licet infandum hoc vitium islas 
in regiones jamdiu subrepsisse. 

Ilustrísimo y Reverendísimo 
Señor, no se le oculta a Su Ex­
celencia que en estos últimos 
ti e m p o s , principalmente en 
Francia, han sido publicados no 
pocos libros en los que se de­
fiende , se justifica y se recomien­
da el uso imperfecto del matri­
monio o el onanismo conyugal. 
De lo cual no en vano se puede 
predecir que este nefando vicio 
que ha invadido estas regiones, 
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passim serpere, ac magis magis­
que in dies propagari. 

Quam ob rem, Eminentissimi 
DD. Cardinales contra haereti­
cam pravitatem una mecum In­
quisitores Generales, in Congre­
gatione habita d i e 27 martii 
nuper elapsi malum hoc gravis­
simum quidem summopere la­
mentantes, Amplitudinis Tu a e 
zelum ac pastoralem sollicitudi­
nem summis viribus excitandam 
mandarunt, ut, omni e u r a et 
studio, ad hujusmodi ta m cala­
mitosam pestilentiam extirpan­
dam, aut certe cohibendam, at­
que ad perniciosas impudentes­
que doctrinas refutandas, quae 
hac de re a pluribus, praesertim 
artis medicae cultoribus, cir­
cumferuntur, incumbere num­
quam desistas. 

Qua meliori igitur ac pruden­
tiori modo fieri posse existirna­
veris, fideles efficaciter docendos 
cura bis coelestes benedictiones 
numerosioris prolis par en t es 
certo manere, atque insimul ope­
ram dabis ut noscant confessa­
rii normas super hac re a pro­
batis Doctoribus traditas ac po­
tissimum pluries a S. Sede edi­
tas decisiones. 

Has autem litteras, ut primum 
opportunum duxeris. cum tuls 
Suffraganeis communicabis. eos 
lamen monens ut iisdem caute 
utantur. 

Quae dum significo, lubenter 
occasionem nactus, fausta ac fe­
licia Amplitudini Tuae precor a 
Domino (54). 
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se ha de extender a otras partes 
Y se ha de propagar cada día 
más y más. 

Por lo cual los Eminentísimos 
Señores Cardenales, juntamente 
conmigo Inquisidores Generales 
contra la herética maldad. la­
mentando grandemente este gra­
vísimo mal en la Congregación 
del pasado 27 de marzo, enco­
mendaron a Su Excelencia que, 
con todas sus fuerzas, emplee su 
celo y pastoral solicitud en ex­
tirpar con todo cuidado y estu­
dio tan calamitosa pestilencia, o, 
por lo menos, en ponerle coto. y 
que nunca desistas de refutar 
tan perniciosas e impúdicas doc­
trinas que sobre esto son pro­
pagadas por muchos. principal­
mente m édicos. 

Por lo tanto, por el mejor y 
más prudente modo que juzga­
res conveniente, procurarás en­
señar eficazmente a los fieles que 
los padres de más hijos se ha­
cen acreedores a las bendicio­
nes celestiales. y al mismo tiem­
po procurarás que los confeso­
res conozcan las normas dadas 
por los buenos doctores y prin­
cipalmente las decisiones fre­
cuentes de la Santa Sede. 

Darás a conocer estas letras. 
luego que lo juzgues oportuno. 
a tus Sufragáneos, avisándoles 
que usen de ellas cautamente. 

Aprovecho esta ocasión para 
pedir al Señor dichas Y felicida­
des para Su Excelencia. 

(5.1) Tc:rtus el D ocu mt•11 1a (Se :' les theotog lc.1 . núm. ~5 ► • p5.g,,; . B-3 -S2 . 
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S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(24 de junio de 1895) 

Aceleración del parto 

48, Titius medicus cum ad 
praegnantem graviter decumben.­
tem vocabatur, pass im a nimad­
vertebat letha lis morbi causam 
aliam non subcsse praeter ipsam 
pracgnationcm, hoc est , foe tus 
in utcro praescntiam. Una ig i­
tur . ut matrem a certa atque 
imminenti morte sa lvaret, praes­
to ipsi erat via, procurandi sci­
licet abor tum seu foetus e jec tio­
nem. Viam hanc consueto ipse 
inibat, adhibitis tamen mediis et 
operationibus, per se a tque im­
mediate non quidem ad id ten­
dentibus ut in materno sino foe­
tum occiderent sed solummodo 
ut exinde amoverent, atque foe­
tus, si fieri possit, vivus ad lu­
cem cderetur, utique mox mori­
turus, cum adhuc immaturus om­
nino supponatur. Jamvero lectis 
quae die 19 Augusti 1888 Sancta 
Sedes ad Cameracensem Archie­
piscopum rescrips it : «tuto doce­
ri non posse licitam esse quam­
cumque operatlonem directe oc­
cisivam foetus; etiamsi hoc ne­
cesarium foret ad matrem sal­
vadam», dubius haeret Titius 
c ir ca liceitatem operationum 
:hirurgicarum quibus non raro 
ipse abortum hucusque procura­
bat, ut praegnantes gr a vi t e r 
aegrotant_es salvaret. Quare, ut 
conscl~n_tiae suae consulat , sup­
plex T1tms petit utrum enuntia-

Ticio (55), m édico, c u a ndo era 
llamado a asistir a alguna en­
ferma grave en estado, con fre­
cu e nc ia advertía que la causa de 
la mortal e nfermedad no era 
otra cosa que el mismo embara­
zo, esto es la presencia del feto 
en el útero, Por lo tanto, sólo 
había un camino para salvar a 
la madre de una cierta e inmi­
nente muerte: procurar el abor­
to, o sea la expulsión d e l feto. 
El había a costumbrado seguir 
este camino, empleando, sin em­
bargo, m ed ios y operaciones que 
de suyo e inmediatamente no 
tendían a matar el feto en el úte­
ro de la madre, sino solamente 
a removerlo de a llf y sacarlo a 
luz vivo, si era posible, aunque 
ciertamente después tenfa que 
morir por estar todavía inmatu­
ro. Ahora bien, habiendo lefdo 
lo que la Santa Sede ha contes­
tado el 19 de a gosto de 1888 (56), 
a saber «que no se puede ense­
ñar con seguridad que es lícita 
cualquier operación directamen-
te ocisiva del feto, aunque esto 
sea necesario para salvar a la 
madre» , Ticlo está dudoso acer-
ca d e la licitud de las operacio­
nes quirúrgicas con las cuales 
él, no raras veces, ha procurado 
hasta ahora el aborto a fin de 
salvar a las enfermas graves en 
es tado. Por lo cual, para saber a 

(55) 
(5G) 

Nombre flcticJo. 
Vf:i!ie más nrriba. pfig_ SS, n úm. ◄ G. 
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tas opcrationes in repetitis dictis 
c ircumstantiis ins taurare tu to 
possit. 

R. Negative, juxta a Ua decre­
ta, diei scilicet 28 maii 1884 et 
19 augusti 1888.--SSmus, adpro­
bavit (57). 
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qué atenerse e n conciencia, el 
s uplicante Ticio pregunta si con 
seguridad puede seguir hacien­
do las mismas operaciones en las 
referidas circunstancias. 

Respue st a: Negativamente, 
conforme a otros decretos, a sa­
ber el del 28 de marzo de 
1884 (58) y e l del 19 de agosto 
de 1888 (59).-El S a n t í s i m o 
aprobó. 

S. CONC.RECACION DEL CONCILIO (16 marzo de 1897) 

Bautismo en el útero de la madre 

49. Extat decretum S. Con­
gregationis Concilii 12 julii 179-1: 
«Foetus in utero supra verticem 
baptizatus, post ortum denuo sub 
conditione rebaptizetur». Ratio­
n em dant nunc temporis theolo­
g i, quia certum esse non potest 
aquam caput infantis revera at­
tigisse; etsi amplius non valeat 
ratio exhibita a S. Thoma, III P ., 
q _ 68, art. II, quod generatim 
«corpus infantis antequam na­
scatur ex utero, non potest ali­
quo modo ablui aqua». 

Quaeritur: Si in aliquo casu 
particulari medicus v ere peritus 
testetur, per methodum /onoe 
perfectam, p erfectiorem, qua e 
nunc adhibetur, aquam s ine du, 
bio caput infantis in utero atti,. 
oisse, debeturne infans iterum 
sub conditione baptizari post or­
t um? 

Die, etc. Sacra, etc. r espondit: 
Servetur ( citatum) decretum S . 
C. Concilii diei. 12 julii 1794 (60). 

Hay un decre to de la S . Con­
gregación del Concilio del 12 de 
julio de lí94 (61) que dice: «El 
feto bautizado en el vértice es­
tando en e l útero, debe s er bau­
tizado bajo condición después del 
nacimiento.» La ra zó n alegada 
por los teólogos de hoy es que 
no se puede saber con certeza 
que el agua haya tocado en rea­
lidad la cabeza del niño; aun­
que ya no valga la razón alega­
da por Santo Tomás (III, q _ 68. 
art. 2), que, de ordinario, aantes 
de que el niño nazca, no puede 
en manera alguna s e r lavado 
con agua». 

Se pregunta : Si en algún caso 
particular un m édico verdadera­
mente p erito y probo testificara 
que, habiendo empleado un m é­
todo completamente p erfecto , 
mucho más perfecto que e l que 
ahora se emplea, el agua ha to­
cado la cabeza del niiio que está 
en el útero, ¿se deberá decir que 
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el nmo después de nacer ha de 
ser de nuevo bautizado bajo con­
dición? 

El día, etc., la Saorada Conore­
gación, etc., respondió: Obsérve­
se el decreto de la Sda. Conore­
gación del Concilio del 12 de ju­
lio de 1794 (62). 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(24 de marzo de 1897) 

Fecundación artificial 

50. ln Congregatione Gene­
rali S. R. et U. I. habita coram 
Emos. et Ros. DD. Cardinales 
c o n t r a haereticam pravitatem 
Generalibus Inquisitoribus, pro­
posito dubio: An adhiberi possit 
artificialis mulieris fecundatio? 
-Omnibus diligentissimo exami­
ne perpensis. praehabitoque DD. 
Consultorum voto, iidem Emi 
Cardinales respondendum manda­
runt: Non licere. 

Feria vero VI, die 26 ejusdem 
mensis et anni, in solita Audien­
tia R. P. D. Adsessori S. o. im­
pertita, facta de suprascriptis ac­
curata relatione SSmo. D. N. 
Leoni Pp. XIII, Sanctitas Sua 
resolutionem Emorum Patrum 
adprobavit et confirmavit (63). 

En la Congregación General 
de la S. Romana y Universal 
Inquisición tenida ante los 
Emos. y Rmos. Cardenales In­
quisidores Generales contra la 
herética maldad, a la duda pro­
puesta: ¿ Podrá emplearse la fe­
cundación artificial de la mujer? 
- Consideradas con g r a n dili­
gencia todas las cosas y después 
de haber obtenido el voto de los 
Sres. Consultores, los Eminent!· 
simas Cardenales mandaron res­
ponder: No es l!cito. 

El viernes, 26 del mismo mes 
y año en la acostumbrada au­
diencia concedida al R . P . Sr. 
Asesor del Santo Oficio, hecha 
detallada relación de lo anterior 
al Santísimo Señor Nuestro el 
Papa León XIII, Su Santidad 
aprobó y confirmó la decisión de 
los Emmos. Cardenales. 

(
<~~)> V t'iasc m ás a r;rfüa, págs. ~5--:8, núm. 32. 
\.,v Analcctu Ordw l& .\fln.orum. Capucc:lnorum, vol. XIII (a . 1807), pjg_ 201. 
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S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(3 de agosto de 1897) 

Sepultura de los miembros amputados 

51, Superiorissa Generalls 
Sororum a Matre Dolorosa, quo­
rum domus matrix Romae ex­
tat, devotissime exponit, in hos­
p.italibus Congregationis, qua e 
in America Septen:trionali ex­
tant, slngulis hebdomadibus eve­
nire ut unius ve! alterius aegro­
ti brachium seu crus amputetur. 
Sorores adhuc bona fide ejusmo­
di membra recisa sive in terra 
profana sepelierunt, sive, sua­
dente medico, igne combusse­
runt. Quum vero humilis oratrix 
anxla haereat, num sorores in 
hac parte recte egerint, devotis­
sime quaerit, utrum ejusmodi 
agendi ratio et!am in futuro pro­
sequl possit, ve! non: sive aga­
tur de aegrotis catholicis, sive 
de acatholicis seu infidelibus. Ju­
vat forsam adnotare ejusmodi 
membrorum sepulturam in ali­
quo coementerio saeplssime mo­
raliter, et haud semel physice 
impossibilem evadere 

R . Quoad membra amputata 
acatholicorum, sorores praxim 
suam servare possunt. Quoad 
membra fidelium baptizatorum, 
pro viribus curent ut in loco sa­
cro sepeliantur. Sin vero graves 
obstant difficultates quominus 
in loco sacro candi posslnt, circa 
praxim hucusque servatam non 
sunt inquietandae. Quoad mem· 
brorum combustionem praeci­
pientlbus medicis, prudenter dis­
simulent et obediant. Et ad men-

La Superiora General de las 
Hermanas de la Madre Dolorosa, 
cuya casa matriz está en Roma, 
con el mayor respeto expone 
que, en los hospitales que la Con­
gregación tiene en América del 
Norte, todas las semanas, se rea­
liza una o más amputaciones de 
brazos o piernas. Las Hermanas 
de buena fe han enterrado en 
tierra profa n a los miembros 
amputados, o también, por indi­
cación del médico, los han que­
mado. Como la que esto humil­
demente expone tenga ansieda­
des de conciencia de si las Her­
manas han obrado rectamente, 
con el mayor respeto pregunta, 
si tal modo de obrar puede ser 
observado en adelante o no, ya 
se trate de enfermos católicos, 
ya de acatólicos o infieles. Qui­
zá convenga anotar que muchí­
simas veces es moralmente im­
posible, y algunas veces física­
mente, enterrar tales miembros 
en algún cementerio. 

Respuesta: En lo tocante a 
)os miembros amputados de los 
acatólicos, las Hermanas pueden 
seguir tranquilamente la misma 
costumbre. Pero en lo referente 
a los miembros de fieles bautiza­
dos, deben cuidar por todos los 
medios de que sean enterrados 
en lugar sagrado. Si obstan, sin 
embargo. graves dificultades pa­
ra que puedan ser enterrados en 
/ugar sagrado, acerca de la prác-
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tem: ~lcns cst quod. s, üeri po­
:est, in proprio harto domui ad­
J1 exo, deputctur aliquod parvum 
terrae spatium, ad sepelienda 
membra cathollcorum amputata, 
postquam fu e r i t benedictum. 
s smus. adprobavit (G~' -
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tica seguida hasta ahora no de­
ben inquietarse. En cuanto a la 
combustión de los miembros por 
mandato del médico, disimulen 
prudentemente y obedezcan. La 
mente de la Congregación es que, 
en cuanto se pueda, en el propio 
jardín anejo a la casa, se depute 
a lgún pequeño espacio bendeci­
do para sepultar los miembros 
de los católicos. 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(4 de mayo de 1898) 

Aceleración de parto, aborto, cesárea y laparotomía 

52, L Estne I i cita partus 1.0 ¿Es lícita la aceleración 
acceleratio, quoties ex mulieris del parto cuando por estrechez 
arctitudine impossibilis evaderet de la mujer sea imposible a su 
foetus egressio suo naturali tem- debido ti empo la salida del feto? 
pa re? 2.0 Y si la estrechez de la 

2. Et si mulieris arctitudo ta- mujer fuese tal que ni el parto 
lis sit, ut neque partus praema- prematuro se juzgue posible, ¿es 
turus poss ibilis censeatur, lice- lícito provocar el aborto o ha­
bitne abortum provocare, aut cer la cesárea a su tiempo? 
aesaream suo tempore perfice- 3.0 ¿Es Hcita la laparotomía 

r e operationem? cuando se trata de una concep-
3. Es t ne lic ita laparotomía, ción extrauterina u ectópica? 

q uando agitur de praegnatione Respuesta : A lo 1.0 La acele­
extra-utcrina, seu de ectopicis ración del parto no es ilícita , con 
::onceptibus? tal que se haga por justas causas 

R . Ad. l . Partus acceleratio- y e n el tiempo y modo que se 
nem per se illicitam non esse, provea. según las ordinarias con­
dummodo perficiatur justis de tingencias, a la vida de la madre 
causis et eo tempore, quibus ex y del feto. 
ordinariis contingentibus matris A lo 2.0 En cuanto a la pri-
et foetus vitae consulatur. mera parte (o sea en cuanto al 

Ad. 2. Quoad primam partem. aborto), negativamente, según el 
n caative, juxta decrctum fer . IV, decreto del miércoles del 2·1 de 
2-1 julii 1895. de abortus llceita- junio de 1895 acerca de la lici­
te. -Ad secundam vero quod tud del aborto (G5); en Jo tocan­
spectat: N i h i I obs tare. quomi- te a la segunda parte (o sea en 
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nus mulier, de qua agitur, caesa• 
reae operationi suo tempore sub­
iiciatur. 

Ad 3. Necessitate cogente, li­
citam esse Japarotomiam ad ex­
trahendos e sinu matris ectopl­
cos conceptus, dummodo et foe­
tus et matris vitae, quantum fie­
ri potest, serio et opportune pro­
videatur. - SSmus. adprobavit 
(GG). 
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cuanto a la cesárea), nada obsta 
para que la mujer, de la cual se 
t:ata, sea sometida, a su debido 
tiempo, a la operación cesárea. 

A lo 3.° Cuando Jo Impone la 
necesidad, la laparotomía es lí­
cita para extraer la concepción 
ectóplca del seno de la madre, 
con tal que se provea, en cuanto 
posible, seria y oportunamente 
a la vida de la madre y del feto. 
El Santísimo (León XIIO 
aprobó. 

SACRA DA PENITENCIARIA (13 de noviembre de 1901) 

El onanismo 

53, Parochus N. casum se­
quentem exponit: Titius paro­
chianus, dives, honorabilis, llt­
teratus, ac bonus christianus in 
confessione de usu matrlm~nll 
prudenter interrogatus, confite­
tur se cum uxore, etiam allqua­
tenus repugnante, coitum sem­
per abrumpere ne sequatur pro­
les: et a me quaesitus fatetur 
se ferme semper extra vas mu­
lieris seminare: a me redargu­
tus, statim reponit se ita agere 
propter duplicem rationem: l. 
ne prole numerosiore status fa­
miliae dejiciatur (jaro enim ha­
bet filium et filiam); 2. ne u.-xor 
iterata graviditate defatigetur. 
Qui de inanitate harum ratio­
num a parocho admonitus, ·repo­
nit hunc agendi modum ipsi 
probatum fuisse a quodam per­
illustri confessario, in quodam 
recessu quem nuper in quadam 
communitate pereglt, modo ma­
ritus in actu intendat sedatio-

El Párroco N. expone el caso 
siguiente: El feligrés Ticio, rico, 
honrado, instruido y buen cris­
tiano, Interrogado con prudencia 
en la confesión acerca del uso 
del matrimonio, confiesa que 
siempre, con alguna repugnan­
cia de su mujer, interrumpe el 
coito a fin de impedir la prole; 
preguntado por mi, confiesa que 
casi siempre derrama fuera del 
vaso de la mujer; reprendido 
por mí, inmediatamente expone 
que obra así por dos razones: 
1.0 con el fin de que el estado de 
Ja familia no venga a menos 
(pues ya tiene hijo e hija);_ 2.•, 
para que su mujer no se canse 
demasiado con los repetidos em­
barazos. Advertido por el párro­
co de la futilidad de tales razo­
nes, replica que tal modo de 
obrar Je había sido aprobado por 
cierto célebre confesor en un d!a 
de retiro hecho poco hacía en 
una comunidad, con tal que el 

<GOJ GM, rAnm : C. J . C . Fonte:, vol. IV. p5g. 501, núm. 1.199. 
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ncm concupisccntlac, et non pol­
lutionem. Par oc hu s, miratus 
hunc praeclarum confessarium, 
qui nuper in quodam majori se­
minario theologiae m ora 1 i s le­
ctor fuerat , tal ero agendi modum 
probasse, nihilominus Titius in 
hoc agendi modo perseverare vo­
icntcm absolvere non est ausus. 
'fitius vero de sua dimissione of­
fensus s uum parochum ignarum 
ac superbum ubique praedicat, 
utpote sententiam aliorum cor­
rigentem et onera importabilia 
poenitentibus imponentem. Pa­
rochus his omnibus permotus, 
quae in detrimentum parochi, 
imo et ips ius religionis multum 
cedunt, exposcit: 

Quidquid sit de praeterito, 
quomodo se gerere debea t cum 
'filio qui probabilissime ad con­
fitendum r evertetur, et in sua 
agcndi ratione pertinaciter per­
severabit. 

R . Parochum de quo in casu 
recte se gessisse, atque absolví 
non posse poenitentem qui ab­
s tinere nolit ab hujusmodi agen­
di rat!one , quae est purus putus 
onanismus (67) . 
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marido tuviera por fin la seda­
ción de la concupiscencia, y no 
la polución. El párroco, extra­
ñado de que ese célebre confe­
sor, que recientemente había 
sido profesor de Teología Moral 
en un seminario mayor, aproba­
se tal modo de obrar, no se atre­
vió, s in embargo, a absolver a 
Ticio que estaba decidido a per­
severar en tal modo de obrar. 
Pero Ticio, ofendido de la ne­
gativa, por todas partes va di­
ciendo que el párroco es un ig­
norante y soberbio, que quiere 
corregir la opinión de los otros 
y que impone a los penitentes 
cargas insoportables. El párroco 
movido por todas estas cosas 
que van en detrimento del pá­
rroco y mucho más de la misma 
,religión, pregunta : 

Dejando lo pasado, cómo se 
debe conducir con Ticio que pro­
babil!simamente ha de volver a 
confesarse y que seguirá perti­
nazmente en su modo de obrar. 

Respuesta: Que el párroco ha 
obrado rectamente en tal caso y 
que no puede ser absuelto el pe­
nitente que no quiere desistir 
de tal modo de obrar que no es 
otra cosa que el mismísimo ona­
nismo. 

S. CONCRECACION. DEL SANTO OFICIO 
(5 de marzo de 1902) 

Extracción de fetos ectóplcos 

54. Utrum aliquando liceat e 
s inu matris ex t.rahere foetus ec­
topicos adhuc immaturos, non-

¿Es lícito alguna vez extraer 
del seno d e la madre los fetos 
ectópicos todavía no madu.ros, 

(G7) G ASPAHnJ: c. J. c. F on tes, ·v o l. VII I. p{1 gs , 1&9-1170, nllm . G.'1 ·18. 

... 
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dum exacto sexto mense post 
conceptionem? 

R. Negative juxta decretum 4 
mali 1898, vi cujus foetus et ma­
tris vitae, quantum fieri potest, 
serio et opportune providendum 
est; quoad vero tempus juxta 
ídem Decretum, orator memine­
rit, nullam partus acceleratio­
nem licitam esse, nisi perficiatur 
tempore ac modis, quibus ex or­
dinarie contingentibus matris ac 
foetus vitae consulatur (68). 
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no transcurrido el sexto mes des­
pués de la concepción? 

Respuesta: Negativamente se­
gún el decreto de 4 de mayo de 
1898 (69) , en virtud del cual se 
ha de proveer, en cuanto sea po­
sible seria y oportunamente, a 
la vida del feto y de la madre; 
en cuanto al tiempo, según el 
mismo decreto, recuerde el con­
sultante, que no es lícita ningu­
na aceleración de parto, a no ser 
que se haga en el tiempo y modo 
en los que según las ordinarias 
contingencias se provea a la vida 
de la madre y del feto. 

SACRADA PENITENCIARIA (3 de abril de 1916) 

El onanismo 

55. Dubium: Utrum mulier 
alicui actioni mariti, qui, ut vo­
luptati indulgeat, crimen Onam 
aut Sodomitarum commitere 
vult, illique sub mortis poena 
aut gravium molestiarum mina­
tur, nisi obtemperet, cooperar! 
licite possit? 

Resp.: a) Si maritus in usu 
wnjugii committere vult crimen 
Onam effundendo scilicet semen 
extra vas post inceptam copu­
lam idemque minetur uxori aut 
mortem aut graves molestias, 
nisi perversae ejus voluntati se­
se accomodet, uxor ex probato­
rum theologorum sententia lici­
te potest hoc in casu sic cum 
marito suo coire quippe cum 
ipsa ex parte sua det operam rei 
et actioni licitae, pecca tum, aut 

Duda : ¿Puede la mujer coope­
rar lícitamente a la acción d el 
marido que, para satis facer su 
voluptuosidad, quiere cometer el 
crimen de Onán y el de los So­
domitas (70) y la amenaza con 
la pena de muerte o graves mo­
lestias? 

R esp,uesta: a) Cuando el mari­
do en el uso del matrimonio 
quiere cometer el e r i m en de 
Onán, o sea derramar el semen 
fuera del vaso una vez comenza­
da la cópula, y amenaza a la mu­
jer con la pena de muerte o gra­
ves molestias si no accede a su 
perversa voluntad, entonces la 
mujer, según el sentir de buenos 
teólogos, puede l!citamente en 
este caso tener el coito con su 
marido, pues ella de su parte 

(08) O1·:s-zrscE1t: E11clilrldio11 SymbCJlo r um . n úm. 1.800. 
(69) Véase m ás nrrJb:i., p:'1 g. (H, núm. 5:?. 
(70) Los habltnntcs de la antigua c.ludad d e Sodorna. que fu C: d estruid a p o r c as ­

tigo de Dios por los horribles crímenes , entre otros e l de verificar e l callo con per­
s onas del mis mo sexo {Gt!11., 19) . 
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m arili pcrmittat ex graví causa, 
quae cam excusat, cum tanto in­
con1modo non obliget. 

b) At s i maritus committere 
c un1 ea velit sodon1itarum cri­
men, cum hic sodomiticus coitus 
actus sit contra. naturam ex par­
te utriusque sic coeuntis • isque 
doctorum omnium judicio gravi• 
ter malus, hinc nulla plane de 
causa ne mortis quidem vitan· 
dae licite potest uxor hac in re 
impudico suo marito morem ge­
r e re. Mir a tu r vehementer S. 
Poenitcntiaria, q u o d opposita 
sententia cum humanae naturae 
dcdecore, in quorumdam sacer• 
dotum animis (ut refertur) insi­
stere potuerit (71). 
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hace una cosa Y acción lícita y 
permite el pecado del marido por 
grave causa que la hace excusa• 
ble; porque la caridad en virtud 
de la cual estaría obligada a 
impedir ese pecado, no obliga 
con grave incómodo. 

b) Pero si el marido quiere 
cometer con ella el pecado de los 
Sodomitas, como este coito sodo­
mítico sea un acto contra la na­
turaleza de parte de uno Y de 
otro cónyuge que así hacen el 
coito y, por lo tanto, gravemen­
te malo , según el juicio de todos 
los doctores, la mujer por nin­
guna causa ni siquiera para evi­
tar la muerte, puede lícitamen­
te complacer en esto a su impú­
dico marido. La S. Penitenciaria 
se extraña mucho que la opi­
nión contraria, con desdoro de 
la humana naturaleza, haya po­
dido (según se dice) infiltrarse 
en el ánimo de algunos sacer­
dotes. 

SAGRADA PENITENCIARIA (3 de junio de 1916) 

El onanismo 

56. Quaesita: l. Utrum mu­
Jier casu, qua vir ad onanismum 
exercendum uti velit instrumen­
to, ad positivam resistentiam te­
neatur? 

2. Si negative, utrum suffi­
ciant ad resistentiam passivam 
ex parte mulieris cohonestan• 
dam rationes aeque graves ac 
pro onanismo naturali (sine in• 
strumento) ve! potius omnino ne­
cessariae sint rationes praegra• 
vissimae? 

Preguntas: l. ¿Está obligada 
la mujer a resistir positivamen• 
te e n el caso que el marido quie­
ra practicar el onanismo por me­
dio de instrumento? 

2. Si negativamente, para co· 
honestar por parte de la mujer 
la resistencia pasiva, ¿bastan los 
motivos igualmente graves que 
cuando se trata del onanismo na­
tural (sin instrumento), o, por el 
contrario, son necesarios motivos 
extraordinariamente graves·! 

(71) Tc:ctus et Documen ta (SerJcs theolog lca, n ú m. 25), pfags . 03-0 ·1. 
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3. Utrum, ut tutiore tramite 
tota haec materia evolvatur et 
edoceatur, vir talibus utens in• 
strumentis, oppressori debeat ae• 
quiparari, cui proinde m u 1 i e r 
eam resistentiam opponere de­
beat quam virgo invasori? 

Resp. Ad l. Affirmative. 
Ad 2. Provisum in pri­

mo. 
Ad 3. Affirmative (72). 
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3. Con el fin de que esta ma• 
teria se exponga Y enseñe de la 
manera más segura, ¿puede ser 
equiparado el varón que usa de 
instrumentos a un verdadero 
opresor, al cual la mujer está 
obligada a poner la misma resis• 
tencia que una mujer virgen a 
su invasor? 

Respuesta: A lo l.• Afirma ti• 
vamente. 

A lo 2.0 Provisto en la prime­
ra respuesta. 

A lo 3.0 Afirmativamente. 

(72) Tc:rtu.<1 et Docum.:nta (Serles thcolog!.c.:i, núm. 25), p:ig. !)3. 
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DESDE LA PROMULGACION DEL CODIGO 
DE DERECHO CANONICO {1917) 

CANON ES DEL CODICO DE DE.HECHO CANONICO (73) 

CANON 139 

Prohibición a los clérigos de ejercer la medicina o 
la cirugía 

57, Canon 139. 
§ 2. S i n e apostolico indulto 

medicinam vel chirurgiam ne 
exerceant. 

Canon 139. 
§ 2. No ejerzan la medicina 

o la cirugía sin indulto apostó­
lico. 

CANON 600 

Entrada de los médicos en clausura 

58, Canon 600. 
4.0 A ntitistae es t, adhibltis 

debitis cautelis, ingressum per­
mittere medicis, chirurgicis, ali­
isque quorum opera sit necessa­
ria, impetrata prius saltem ha­
bituali approbatlone ab Ordina­
rio loci; si vero necessitas ur­
geat nec tempus suppetat appro­
bationem peten di, haec jure 
praesumitur. 

Canon 600. 
4.° Compete a la Superiora, 

con las debidas cautelas, permi­
tir la entrada (en clausura) a los 
médicos, cirujanos y demás cu­
yos servicios sean necesarios, 
obteniendo antes la aprobación, 
habitual siquiera, del Ordinario 
del lugar; pero si la necesidad 
es urgente y no hay tiempo de 
pedir la aprobación, ésta se su­
pone de derecho. 

(73) El Código de Derecho Canónico Cué promulgado por el Papa Benedlclo XV 
con la Enclcllca «ProvldenUsslma Matcr Eccles la• , d e l 27 de mayo de 1917; comen­
:z.6 a reg ir en Pentecostés del 1918. Cita mos la traducción castellana por el Cd · 
digo de Derech o Can6ntco . traducción de M1cut..u::z: . ALO!iSO y CAllUEltOS, cdlt:ido 
por Ja B, A . C., Madrid, 194:i. 
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CANON 743 

Obligación de aprender a bautizar 

59. Canon 743. Canon 743. 
Curet Par oc hu s ut fideles, Debe · procurar el párroco que 

praesertim obstctrices, medici et los fieles, principalmente las co­
chirurgi, rectum baptizandi mo- madronas, los médicos y los ci• 
dum pro casu neccssitatis probe rujanos, aprendan perfectamen• 
ediscant. te la manera de bautizar bien 

para caso de necesidad. 

CANON. 746 

Bautismo en el útero de la madre 

60, Canon 746. 
s l . Nemo in u tero m a tris 

clausum baptizetur, donec pro­
babilis spes sit ut rite editus 
baptizare possit. 

§ 2. Si inians caput emiserit 
et periculum mortis immineat 
baptizetur in ca pite; nec pastea, 
si vivus evaserlt, est lterum sub 
conditlone baptizandus. 

§ 3. Si alium membrum emi• 
serit, in lllo, si periculum immi­
neat, baptizetur sub conditione; 
et tune, si natus vb:erit, est rur­
sus sub conditione baptizandus. 

§ 4. Si mater praegnans mor• 
tua fuerit, foetus ab iis ad quos 
spectat extractus, si certo vivat, 
baptizetur absolute; si dubie, 
sub conditione. 

§ 5. Foetus, in utero baptiza· 
tus, post ortum denuo sub con­
ditlone baptizari debet. 

Canon 746. 
§ l. A nadie debe bautizárse­

le en el claustro materno, mien­
tras haya esperanza fundada de 
que puede ser bautizado una vez 
que haya sido dado a luz nor• 
malmente. 

§ 2. Si el niño hubiere echa• 
do fuera la cabeza y hay peligro 
próximo de muerte, bauticesele 
en la cabeza ;_ y no se le debe 
bautizar después bajo condición, 
si hubiere nacido con vida. 

§ 3. Si hubiere echado fuera 
otro miembro, debe bautizársele 
en él bajo condic.ión, si es que 
hay peligro inminente;_ pero en 
este caso, si una vez nacido tu• 
viere vida, debe ser bautizado 
de nuevo bajo condición. 

§ 4. Si hubiere muerto la ma­
dre en estado de embarazo, el 
feto, una vez extra!do por aque­
llos a quienes corresponde ha• 
cerio, debe ser bautizado en ab• 
soluto, si ciertamente vive; si 
esto es dudoso, bajo condición. 

§ 5. El feto que ha sido bau• 
tizado en el útero materno, des-
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pués de dado a luz debe ser bau­
tizado de n u evo condicional· 
mente. 

CANON 985 

Irregularidad por homicidio y aborto y por ejercicio 
ilegal de la medicina o la cirugía 

61. Canon 985. 
Sun t irregulares ex delicto: 
l.º 
4.0 Qui voluntarium homici• 

dium perpetrarunt aut foetus 
human! abortum procuraverunt, 
cffectu secuto, omnesque coope­
ratores; 

6.° Clerici medicinam ve! chi• 
rurgicam artem sibi ve ti ta m 
exercentes, si exinde mors se­
quatur. 

Canon 985. 
Son irregulares por delito: 
l.º 
4.0 Los que cometieron homi• 

cidio voluntario o procuraron el 
aborto de un feto humano, si se 
realizó el aborto, y todos los co­
operadores; 

6.0 Los clérigos que ejercen 
la medicina o la cirug!a, que les 
está prohibida, si de ello se sigue 
la muerte. 

CANON 1,203 

La cremación, reprobada 

62, Canon 1203. 
§ l. F~deli um defunctorum 

corpora sepelienda sunt, repro­
lJata eorumdem crematione. 

§ 2 . Si quis q u o v i s modo 
mandaverit ut corpus suum ere• 
metur, illicitum est hanc exse• 
qui voluntatem; quae si adjecta 
fuerit contractui, testamento aut 
alii cuilibet actui, tamquam non 
adjecta habeatur. 

Canon 1203. 
§ l. Los cuerpos de los fieles 

difuntos han de sepultarse, re­
probada su cremación. 

:§ 2. Si alguno mandare en 
cualquier forma que su cuerpo 
sea quemado, es !Hcito cumplir 
esa voluntad; y si se hubiere 
puesto en algún contrato, testa· 
mento u otro acto cualquiera, 
téngase por no puesta. 

CANON 1.240 

La cremación, castigada (74) 

63. Canon 1240. 
§ 1 . E cclesiastica se pul tura 

Canon 1240. 
§ l. Están privados de la se• 

(7 ·t> Los que violaren este c a non 1.240 osondo manda;. u obli gar a dar sc~ul­
t ra eclcslfi.stlca n los que han m and:ido quemnr iiu c:idavcr. «I n curren en e CO· 
r::unlón latae sc,;tcn tla c no reservada, y lo3 que espontincamente dan sepultra 
a los mism os, e n entredicho de entrar en 1..-.. igles ia reservo.do al Ordlnnrlo• ( :t• 

n o n 2.330). 
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prlvantur, nisi a nte mortem a li­
qua dcderint poen itcnliae signa: 

l .º 
5 .0 Qui m a ndaverint s u u m 

corpus cr ema lioni tracli. 
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pultura eclesiást ica , a no ser qu~ 
antes de la muerte hubieran 
dacio alguna señal ele arrepenti ­
miento : 

l.• 
5.0 Los que hubie ren manda­

do quemar su cadáver .. 

CANON 1,755 

Exención de testificar en juicio 
64, Canon li55. 
§ l. T es tes judic i legitime in­

terroga nti rcsponclere et verita­
tem fateri deben t. 

§ 2. S a I v o praescriptio can. 
1757. § 3, n. 2, ab h ac obliga t io­
n e eximuntur : 

1.0 
• •• llledici, obste trices ... alii­

que qui ad secretum officii etiam 
ralione praestiti consilii tenen­
tur, quod a ttinet ad negotia huic 
secreto obnoxia. 

Canon 1755. 
§ l. Los testigos deben r es­

ponder y e o n fes a r la verdad 
siempre que el juez legitima­
mente les pregunte. 

§ 2. Salvo lo establecido en 
el can. 1757, § 3, número 2.0 , que­
dan exentos de esta obligación: 

1.0 
••• Los médicos, p arteras ... y 

otros obligados a l secreto de ofi­
cio, a unque sólo sea por haber­
dado consejo, en lo que atañe a 
los asuntos que caen bajo este­
secr eto. 

CANONES 1,979-1,981 

Inspección corporal en las causas de impotencia o de 
no consumación del matrimonio 

65, Can. 1979. 
§ 1. Ad inspeciendum virum. 

duo peri ti medici ex officio de­
pu tar! debent. 

§ 2. Ad mulierem vero inspi­
ciendam duae obste trices, quae 
legitimum p e r i t i a e testilimo­
n i u m habeant. ex officio d esi­
gnentur ;_ nisi malucrit mulier a 
duobus medicis ex officio parí ­
te r designandis inspicl ve! id Or­
d inarius necessarium habueri t. 

§ 3. Corporalis mulieris i n -
spectio fieri debet, servatis ple-

Can. 197tJ. 
§ l. Para i·econ ocer al va rón, 

deben des ignarse de oficio dos: 
peritos méd icos. 

§ 2. Pa ra recon ocer a la mu-• 
jer, se designará de oficio a dos 
comadronas d iplomadas ; a no 
ser que la mujer prefiera ser re­
conocida por dos m édicos, que 
han de ser asimismo designados . 
de oficio, o que el Ordinario con­
sider e es to necesario. 

§ 3 . El reconocimiento corpo-­
ral de la mujer debe hacerse ob-
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ne christianae modestlae regulis 
et adstante semper honesta ma­
trona ex offlclo designanda. 

Can. 1980. 
§ l. Mulieris inspectionen ob­

;tetrices ve! periti, seorsum sin­
gull, exsequi debent. 

§ 2. Singuli medici ve! obste­
trices singulas relationes confi­
ciant, intra terminum a judice 
praefiniendum tradendas. 

§ 3. Potest judex relationes 
ab obstetriclbus confectas exa­
mini alicujus periti medici sub­
jicere, si id opportunum existi­
maverit. 

Can. 1981. 
Peracta relatione, periti, obste­

trices ac matrona, seorsum sin­
guli , a judice interrogentur, se­
cundum artlculos a vincull de­
fensore • antea concinnatos qui­
bus !psi, praestito juramento, 
respondeant. 
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servando perfectamente todas 
las reglas de la modestia crlstia­
na Y siempre en presencia de 
una matrona honesta que se de­
signará de oficio. 

Can. 1980. 
§ l. L a s comadronas o los 

peritos deben practicar el reco­
nocimiento de la mujer cada uno 
de ellos por separado. 

§ 2. Los médicos o las coma­
dronas harán sendas relaciones, 
que entregarán dentro del plazo 
señalado por el juez. 

§ 3. SJ lo j u z g a oportuno, 
puede el juez someter al examen 
de algún perito médico las re­
laciones hechas por las comadro­
nas. 

Can. 1981. 
Hecha la relación. deben ser 

examinados por el juez los pe­
ritos, las comadronas y la ma­
trona , cada uno de ellos por se­
parado, a tenor de los articulos 
redactados con anterioridad por 
e! defensor del vinculo, a los 
cuales contestarán después de 
haber prestado juramento. 

CANON 2,028 

Testificación en los milagros 

65. Can. 2028. 
§ l. Medie! a curatlone, qul­

cumque ii sint, cum de mlracu­
lis agitur. tanquam testes sunt 
inducendi. 

§ 2. Quod si renuerint se tri­
bunali sistere, curet judcx ut sal­
tem scriptam et juratam relatio­
nem de morbo ejusque processu 
conflciant actls lnserendam, ve! 
eorurn sententla per lnterposl-

Can. 2028. 
§ l. Si s e trata de milagros, 

deberán ser presentados como 
testigos los médicos, cualesquie­
ra que ellos sean, que asistieron 
al enfermo. 

§ 2. Y si rehusaren presen­
tarse ante el tribunal, procurará 
el juez que hagan al menos una 
relación escrita y jurada sobre 
Ja enfermedad y su curso, o que 
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tam pcrsonam excipiatur, dein­
de examini subjiciendam. 

s u dictamen sea recogido por 
otra persona , la cual deberá ser 
después sometida a examen. 

CANONES 2.118-2,119 

Peritación en los milagros 

67. Can. 2118. 
§ l. Ad probationem miracu­

lorum duo periti ex officio indu­
cendi sunt initio discussionis; et 
si an1bo fuerint concordes in re­
jicie ndo miraculo, ad ulte riora 
ne procedatur. 

§ 2. Cum saepissime in dis­
cussioncs miraculorum a g a t u r 
de sa na tione ab aliquo morbo di­
judicanda, periti ess c d ebent in 
re medica vel chirurgica cele­
briores, imo, cum fieri potest, ii 
eligantur, qui in morbis, de qui­
bus in proposito miraculo agitur, 
dignoscendis et curandis singu­
lari peritia sint pracditi 

Can. 2119. 
Vota peritorum, breviter sed 

dilucide conscripta rationibusque 
fulta, haec duo contineant, scili­
cet : 

1.0 U t r u m , si de sanatione 
agatur, is qui eam consecutus di­
citur, vcre sanus haberi debeat; 

2. 0 Utrum factum , tanquam 
miraculum propositum, per na­
turae lcges explicar! pos si t, 
necne. 

Can. 2118. 
§ l. Para la probanza de los 

milagros se nombrará de oficio, 
al principio de la discusión, a 
dos peritos, y si ambos estuvie­
ren acordes en rechazar el mi­
lagro, no se pasará adelante. 

§ 2. Como quiera que en la 
discusión de los milagros se tra­
ta las más de las veces de infor­
mar sobre la curación de alguna 
enfermedad, los peritos deben 
ser afamados en medicina o ci­
rugía;_ más aún: se elegirán, en 
cuanto sea posible, los especia­
listas en el conocimiento y cu­
ración de las enfermedades de 
que se trata en el milagro pre­
sentado. 

Can. 2119. 
Los dictámenes de los peritos 

redactados brevemente, pero con 
claridad y fundados en razones, 
contendrán estas dos cosas, a sa­
ber: 

1.0 Si, tratándose de una cu­
ración, el que se cree haberla 
conseguido, ha de tenerse por 
realmente curado; 

2.0 Si el hecho presentado 
como milagroso puede o no ex­
plica rse según las leyes de la na­
turaleza. 
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CANON 2,350 

El aborto 

68. Can. 2350. 
§ l. Procurantcs abortum, 

matre non excepta, incurrunt, ef­
fectu secuto, in excomunicat!o­
nem latae sententiae Ordinario 
reservatam; et si s i n t clerici, 
praeterea deponantur. 

Can. 2350. 
§ l. Los que procura n el 

aborto, incluso la madre, incu­
rren, si el aborto se verifica, en 
excomunión latae sententiae re­
servada al Ordinario, y si son 
clérigos, deben además ser de­
puestos (75). 

S, CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(2 de agosto de 1929) 

La masturbación 

69. H u i c Supremae Sacrae 
Congregationi Sancti Officii pro­
pasito dubio: «Utrum licita sit 
masturbatio directe procurata ut 
obtineatur sperma, quo contagio­
sus morbus, blenorragia scienti­
fice detegatur et quantum fieri 
potest curetur? » 

Emi ac Revm! DD. Cardinales 
Inquisitores generales rebus fi­
dei ac morum tutandis praeposi­
ti, praehabito RR. PP. Consul• 
torum voto, fera IV, die 24 ju­
Jii 1929, respondendum esse cen­
suerunt: N egative. 

Et in sequenti feria VI, die 26 
ejusdem mensis et anni Ssmus 
D. N. D. Plus divina Prov. Pp. 
XI, In audientia R. P. D. Asses­
sori S. Officii impertita, relatum 
sibi Emorum Patrum resolutio­
nem approbavit et publ!candam 
jussit (76). 

Habiéndose propuesto a esta 
Suprema Sagrada Congregación 
del Santo Oficio la duda siguien­
te: «¿Es licito procurar directa­
mente la masturbación con el 
fin de obtener el esperma y des­
cubrir la existencia de la enfer­
medad contagiosa de la bleno­
rrea y poder proceder a su cura­
ción?», los Emos. y Rmos. Sres. 
Cardenales Inquisidores genera­
les encargados de velar por las 
cosas de fe y costumbres, des­
pués de haber obtenido el voto 
de los RR. PP. Consultores, el 
miércoles, día 24 de junio de 
1929, han juzgado deber respon­
der: Negativamente. 

Y el viernes siguiente, día 26 
del m ismo mes y año, el Santí­
simo Sefior Nuestro por la Gra­
cia de Dios Papa Plo XI, en au­
diencia concedida al R. P . Asesor 

(75) Incurren e n In ml.sma pena todos los cooperado re s o có mpllccs del abor­
to <Canon 2 .209>. 

C7G> Acta ApostoUcac S cdls , XXI (a . 1929}, p 1 g . ·190. 
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del Santo Oficio, aprobó la reso­
lución de los Emmos Padres y 
mandó que fuera publicada 

EL PAPA PIO XI (ai\os 1922-1939) 

La educación sexual 

(DE LA ENCÍCLICA «DIVINI ILLIUS MAGISTRI», DEL 31 DE 

DICIEMBRE DE 1929) 

70, Multo autem perniciosio­
res sunt lllae de natura duce om­
nino sequenda opiniones doctri­
naeve, quae in educationis hu­
manae certam quandam ingre­
diuntur partem salebrarum ple­
nam, in eam scilicet quae ad mo­
rum integritatem et ad castimo­
niam pertinet. Passim enim bene 
mullí et stulte et periculose eam 
tenet provehuntque educandi ra­
tionem, quae sexualis pulide di­
citur, cum iidem perperam sen­
tiant, posse se, per artes mere 
naturales et quovis amolo reli­
gionis pietatisque praesidio, ado­
lescentibus a voluptate et luxu­
ria praecavere, scilicet hos om­
nes, nullo sexus d iscrimine, vel 
publice, 1 u b r i c i s initiando in­
struendoque doctrinis, i mm o , 
quod pejus est, mature occasio­
nibus objiciendo, ut eorum ani­
m u s, ejusmodi rebus-<1uemad­
m o d u m ipsi ajunt-assuetus, 
quasi ad pubertatis pericula ob­
durescat. 

In eo autem ipsi homines gra­
viter erra nt quod nativam hu­
manae naturae íragilitatem non 
agnoscunt neque I e ge m illam 
m embris nostris insitam, quae, 

En extremo grado peligroso 
es, además, ese naturalismo que 
en nuestros tiempos invade el 
campo de la educación en mate­
ria delicadísima, cual es la de la 
honestidad de las costumbres. 
Está muy difundido el error de 
los que, con pretensión peligro­
sa y con feo nombre, promueven 
la llamada educación sexual, es­
timando falsamente que podrán 
inmunizar a los jóvenes contra 
los peligros de la concupiscencia 
con medios puramente natura­
les, cual es una temeraria ini­
ciación e instrucción preventiva 
para t o d o s indistintamente y 
hasta públicamente, y Jo que es 
aún peor, exponiéndolos prema­
turamente a las ocasiones para 
acostumbrarlos, según dicen 
ellos, y cómo curtir su espíritu 
contra aquellos peligros. 

Yerran estos tales grav!sima­
mente al no querer reconocer la 
nativa fragilidad de la naturale­
za humana y la ley de que ha­
bla el Apóstol contraria a la ley 
de la mente (Rom., VII, 23), y 
al desconocer aún la experiencia 
misma de los hechos, los cuales 
nos demuestran que, singular-
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ut verbis utamur Pauli Aposto­
li, mentis legi repugnat (Rom., 
VII, 23), idque praeterea temere 
.infitiantur q u o d us u cotidiano 
-didicimus, juvenes nempe prae 
.alils in turpia saepius incidere 
non tam ob mancam mentis co­
gn!tionem quam ob infirm!tatem 
voluntatis illecebris obnoxiae at­
que divinis auxiliis destitutae. 

Qua de re prorsus diíficili, si 
-quidem, omnibus perpensis, ado­
lescentem aliquem tempestive ab 
i!s moneri oporteat, quibus Deus 
-educandi pueros officium com­
misit cum gratiis opportunis con­
junctum, illae prefecto cautiones 
-et artes sunt adhibendae, chri­
stianis institutoribus non igno­
tae, quas apte Antonianus hisce 
verbis describit : «Eo usque im­
becillitas nostra atque in malum 
proclivitas misere procedit, ut, 
,quae ad remedium peccati consi­
lia adhibentur, ea ipsa ad pec­
(:andum fere ansam atque incita­
rnentum praebeant. Quapropter 
magnopere interest, ut prudens 
pater, si quando de Jubricis istius­
modi rebus cum filio colloqua­
tur, bene attendat neque ad hoc 
•deveniat ut fere sub aspectum 
subj!ciat artes singulas quibus 
horrenda eiusmodi pestis ta m 
magnam o r b i s partero veneno 
suo inficit, n e, duro I i bid in is 
ignes restinguere aggreditur, eos 
-potius in tenerioribus puerorum 
animis aut sopitos suscitet aut 
plene incendat. Ut autem gene­
ra ti m Joquamur, quandiu pue­
ri excolcndi sunt, satis superque 
e ril lis uti remediis quae casti-
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mente en los jóvenes, las culpas 
contra I a s buenas costumbres 
son efecto, no tanto de la Igno­
rancia intelectual, cuanto prin­
cipalmente de la voluntad débil 
expuesta a las ocasiones y no 
sostenida por los medios de la 
Gracia. 

En es te delicadísimo asunto, 
si atendidas todas las circuns­
tancias, se hace necesaria algu­
na instrucción individual en 
tiempo oportuno, dada por quien 
ha recibido de Di os la misión 
educativa y la gracia de estado, 
hay que observar todas las cau­
telas, sabidísimas en la educa­
ción cristiana tradicional, que el 
citado Antoniano (77) suficiente­
mente describe cuando d i c e : 
«Es tal y tanta nuestra miseria 
y la inclinación al pecado, que 
muchas veces, de las mismas 
cosas que se dicen para remedio 
de los pecados, se toma ocasión 
e incitamiento par a el mismo 
pecado. Importa, p u e s , suma­
mente que el buen padre, mien­
tras hable con su hijo de mate­
ria tan lúbrica , esté muy sobre 
aviso y no descienda a particu­
laridades y a los diversos modos 
con que esta hidra infernal en­
venena tan gran parte del mun­
do, a fin de que no suceda que, 
en vez de apagar el fuego, lo 
excite y Jo reavive imprudente­
mente en el pecho sencillo y 
tierno del niño. Generalmente 
hablando, mientras dura la ni­
ñez, bastará usar de los reme­
dios que con un mismo influjo 
fomentan la virtud de la casti-

(77) SrL\'lO AsTOS IASO: D cll'cdu,·a :: lone dC'i Jlullu.o!I . lib. II, c. 88. 
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monlam in .mimos inducant sl­
mulque ab lis villa contraria pr o­
hlbea ntn (78). 

AGAPll'O DJ:: SOUB. AOILLO 

dad y c ierran la entrada al vi­
cio» (79). 

EL PAPA PIO XI (años 1922-1939) 

El onanismo 

(DE LA ENCÍCLICA «CASTI CONNUDII», DEL 31 DE 

DICI E,IDRE DE 1930) 

71. At nulla profecto ratio, 
ne gravissima quidem, e fficere 
potest , ut q u o d intrin sece est 
contra naturam . id cum natura 
congruens et honestum f i a t. 
Cum autem actus conjugi i s ua­
pte natura proli gen er a ndae sit 
destinatus, qui, in e o exercen­
do, naturali hac eum vi a tque 
virtute de industria d estituunt, 
contra naturam agunt et turpe 
quid a t q u e intrinsece inhone­
stum operantur . . . 

Cum igi tur quidam, a christia­
na doctrina jam inde ab initio 
tradita neque umquam intermis­
sa manifesto recedentes, al!am 
nuper de hoc agendi modo do­
ctrinam sollemniter praedican­
dam censuerint, Ecclesia Catho­
lica, cui lpse D eus morum inte­
gritatem honestatemque docen­
dam et defendendam commlsit, 
in media hac morum ruina po­
sita, ut nuptialls foederis casti­
moniam a turpi hac !abe immu­
nem servet, in signum Jegation!s 
suae divinae, altam per os Nos­
trum extolllt vocem atque denuo 
promulgat : quemlibet matrimo­
nii usu~, in qua exercendo, ac­
tus, de mdus tria hominum, na-

Nin gún motivo, sin embargo, 
aun cuando sea gravísimo, pue­
de hacer que lo que va intrinse­
cam ente contra la naturaleza 
sea honesto y conforme a la 
misma n a turaleza, y estando 
d estinado el acto conyugal, por 
su mis ma naturaleza, a la gene­
ración de los hijos, los que en 
el e jercicio del mismo lo desti­
tuyen adrede de su naturaleza y 
virtud, obran contra la natura­
leza y cometen una acción torpe 
e intrinsecamente deshonesta ... 

Habiéndose, pues, algunos ma­
nifiestamente separad o de la 
doctrina cristiana, enseñada des­
de el principio y transmitida en 
todo tiempo sin interrupción, y 
creyendo ahora que so b r e tal 
modo de obrar se debla predicar 
solemnemente otra doctrina , la 
Iglesia católica, a quien el mis­
mo Dios ha confiado la enseñan­
za y defensa de la integridad Y 
honestidad de costumbres, colo­
cada en m edio de esta ruina mo­
r a l, par a conservar inmune de 
tan ignominiosa mancha la cas­
tida d de la unión nupcial, en se­
ñal de su divina delegación. ele­
va s u voz por nuestros labios Y 

(78 ) 
( 79) ~~::c::-J'ost ol ica<.• Scd is, X...Xll (a. 1930), p :íg!i, 7 1-7:l. 

n de Encfctica.s II Carta.a Pontl/ lclas, p fi.;;s . GG4-G05. 
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turali sua vitae procreandae vi 
destituatur, Dei et naturae legem 
infringere, et eos qui tale quid 
commlserint gravis noxae !abe 
commaculari (80). 
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una vez más promulga que cual­
quier uso del matrimonio en cu­
yo e jercicio el acto, de propia 
industria, queda destituido de 
su natural fuerza creativa, va 
contra la ley de Dios y contra la 
ley natural, y los que tal come­
ten se h a ce n culpables de un 
grave delito (81). 

El aborto 

72. Sed aliud, etiam, Venera­
biles Fratres, gravissimum com­
memmorandum est facinus, quo 
vita prolis, in s inu materno re­
conclitae, attentatur. Id a u te m 
permissum volunt alü et matris 
patrisve beneplacito relictum; 
alii tamen illicitum dicunt, nisi 
pergraves accedant causae, quas 
medicae, socialis, eugenicae indi­
cationis nomine appellant. Hi 
omnes quod ad poenales reipu­
blicae Jeges attinet, quibus geni­
tae necdum na tae prolis perem­
ptio prohibetur, exigunt, ut quam 
singuli, alii aliam, defendunt in­
dicationem, eandem etiam leges 
publicae agnoscant et ab omni 
poena liberam declarent. Immo 
nec desunt qui postulent, ut ad 
has letiferas sectiones m agistra­
tus publici praebeant auxiliatri­
ces manus; id quod , pro h do­
lor ! , alicubi quam frecuentissi­
me fieri omnibus notum est. 

Quod vero attinet ad «indica­
tionem medicam et therapeuti­
cam»-ut eorum verb is uta­
mur-jam diximus, Venerabiles 
Fratres, quantopere Nos mise­
reat matris, cui ex naturae of-

T oda vía hay que recordar, 
venerables hermanos, otro cri­
men gravísimo con el que se 
atenta contra la vida de la pro­
le cuando aún está encerrada en 
el seno materno. Unos conside­
ran esto como cosa lícita que se 
deja al libre arbitrio del padre o 
de la madre; otros, por el con­
trario, lo tachan de ilícito, a no 
ser que intervengan causas gra­
visimas que distinguen con el 
nombre de indicaci/m méclica, 
social , eugénica. T o dos éstos, 
por Jo que se refiere a las leyes 
penales de la República con las 
que se pro h i be ocasionar la 
muerte de la prole ya concebida 
y aún no dada a luz, piden que 
las leyes públicas reconozcan y 
declaren libre de toda p en a la 
indicación que cada uno defien­
de, no faltando todavía quienes 
pretendan que los magistrados 
públicos ofrezcan su concurso 
para tales operaciones destruc­
toras, Jo cual-triste es confesar­
Jo--se verifica en algunas par­
tes, como todos saben, frecuen­
tís imamente. 

Por la que atañe a la «indica-

(80) Acta Apo:itolíca.c Scdts, X.XII (3 . 1930). p{&gs. 559-560. 
(81) Colcccíón etc Endcl!cas y Cartas Pastorales. págs. 7 11-713. 
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ficio gravla inminent sanitatis, 
immo ipsius vitae pericula: at 
quae possit umquam causa vale­
re ad ullo modo excusandam di­
rectam innocentis necem? De 
hac enim hoc loco agitur. Sive 
ea matri infertur sive proli, con­
tra Dei praceptum est vocemque 
naturae: «Non occides» ( Exod., 
XX, 13). Res enim aeque sacra 
utriusque vita, cujus opprimen­
dac nulla essc unquam poterit 
ne publicae quidem auctoritati 
facullas. lneptiss ime autem haec 
contra innocentes rcpetitur e ju­
re gladii, quod in solos reos va­
Jet; neque ullum viget hic cruen­
tae defensionis jus contra in­
justum aggressorem (nam quis 
innocentem parvulum injustum 
aggressorem vocet?); ne que 
ullum adest «extremae necessi­
talis jus» quod vocant , quodque 
usque ad innocenlis directam oc­
clsionem pervenire p o s s i l . In 
utraque igitur et matris et prolis 
vita tuenda ac servanda probi 
expertique medici cum 1 a u de 
enituntur; contra , nobili medi• 
corum nomine et laude indignis­
simos se ii probare nt, quotquod 
alterulri. per speciem medicandi, 
vel falsa misericordia moti. ad 
mortem insidiarentur. 

Quae quidem plane severis 
consonant verbis quibus Episco­
pus Hipponensis in conjuges de­
pravatos invehitur, qui proli qui­
dem praecavere student, et, si 
nullo exitu, nefarie eam interi­
m e r e non verentur : «Aliquando 
eo usque, inquit, pervenit haec 
libidinosa crudelitas vel libido 
crudelis, ut etiam sterilitatis ve­
nena procuret, et si nihil value-
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c1on médica y terapéutica» , para 
emplear sus palabras, ya hemos 
d i c h o , venerables hermanos, 
cuánto nos mueve a compasión 
el estado de la madre a quien 
amenaza, por razón del oficio na­
tural, el peligro de perder la sa­
lud y aun Ja vida; pero ¿qué 
causa podrá excusar jamás de 
alguna manera la muerte direc­
tamente procurada del inocente'! 
Porque de ésta tratamos aqui. 
Ya se cause tal muerte a la ma­
dre, ya a la prole, siempre será 
contra el precepto de Dios y la 
voz de la naturaleza: «No ma­
tarás.» ( Exod. XX, 13). Es, en 
efecto, igualmente sagrada la vi­
da de ambos, y nunca tendrá 
poder, ni siquiera la autoridad 
pública, para destruirla. Tal po­
der contra la vida de los ino­
centes neciamente se quiere de­
ducir del «derecho de vida o 
muerte», que solamente puede 
ejercerse contra I os delincuen­
tes; ni puede aqul invocarse el 
derecho de defensa cruenta con­
tra el injusto agresor (¿quién, 
en efecto, llamará injusto agre­
sor a un niño inocente?); ni 
existe el caso del llamado «de­
recho de extrema necesidad», 
por el cual se puede llegar has­
ta pro e u r ar directamente la 
muerte del inocente. Son, pues, 
de alabar aquellos honrados y 
expertos m édicos que trabajan 
por defender y conservar la vi­
da, tanto de la madre como de 
la prole; mientras que, p o r el 
contrario, se mostrarían indig­
nos del ilustre nombre y del ho­
nor públicos quienes procurasen 
la muerte de la una o de la otra 
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rit, conceptus fetus aliquo mo­
do in t r a víscera exstinguat ac 
fundal, volendo suam pro 1 e m 
prius interire quam vivere, aut 
si in utero jam vivebat, occidi 
antequam nasci. Prorsus, si am­
bo tales sun t, conjuges n o n 
sunt: et si ab inilio tales fue­
runt, non sibi pe r connubium 
sed per stuprum potius convene­
runt; si autem non ambo sunt 
tales, audeo dicere: aut illa est 
quodammodo meretrix mariti, ut 
ille adulter uxoris» (82). 

Quae autem afferuntur pro so­
ciali et eugenica indicatione, li­
citis honestisque modis et intra 
debitos limites, earum quidem 
rerum ratio haberi potest et de­
bet; et necessitatibus, q u i b u s 
eae innituntur, pe r occisionem 
innocentium providere velle ab­
sonum est praeceptoque divino 
contrarium, apostolicis et i a m 
verbis promulga to : Non esse fa. 
cien da mala ut eveniant bon a 
(Cfr. Rom., III , 8). 

lis denique, qui apud nationes 
principatum tenent feruntve le­
ges, oblivioni dare non Jicet au­
ctoritatis publicae esse, congruis 
legibus poenisque, innocenlium 
vitam defendere, idque eo ma­
gis, quo minus ii, quorum vita 
periclitatur et impugnalur, se 
ipsi defendere valenl, inter quos 
primum sane locum tenenl infan­
tes in visceribus maternis abdi­
ti. Quod si publici magistratus 
parvulos illos non solum n o n 
tueantur, sed , legibus suisque 
ordinationibus, permittanl atque 
adeo tradant medicorum allo-
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so pretexto de medicinar o mo­
vidos de una falsa misericordia. 

Lo cual verdaderamente está 
en armonía con las palabras se­
veras del O b i s p o de Hipona, 
cuando reprende a los cónyuges 
depravados que intentan frus­
trar la descendencia y, al no ob­
t e nerlo, no temen destruirla per­
versamente. «Alguna vez - di­
ce-llega a tal punto la crueldad 
lasciva o la lascivia cruel, que 
procura también venenos de es­
terilidad, y si aún no logra su 
intento, mata y destruye en las 
entrañas el feto concebido, que­
riendo que perezca la prole an­
tes que viva; o si en el vientre 
ya vivía, matarla antes que naz­
ca. En modo alguno son cónyu­
ges si ambos proceden así, y si 
fueron as( desde el principio no 
se unieron por el lazo conyugal, 
sino por estupro, y si los dos no 
son as l , me atrevo a decir : o 
ella es en cierto modo meretriz 
del marido, o él adúltero de la 
mujer.» 

Lo que se suele aducir en fa­
vor de la indicación social y eu­
génica se debe y se puede tener 
en cuenta siendo los medios JI. 
citos y honestos, y dentro de los 
límites debidos; pero es indeco­
roso querer proveer a las nece­
s idades en que ello estriba dan­
do muerte a los inocentes, Y es 
contrario al precepto di vi n o , 
promulgado ta m b i é n por el 
Apóstol : «No h emos de hacer 
males para que vengan bienes.» 
(Cfr. Rom., II, 8). 

Finalmente, no es licito a los 

(82) S . A t;ca:sr . : De 1rn])t. t't concUJJlsc .. c. XV. 
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rumve manibus occidendos, me­
minerlnt Deum judicem esse et 
vlndicem sanguinis innocentis, 
qui de terra clamat ad caelum 
(Cfr. Gen .. IV, 10) (83). 
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que gobiernan los pueblos y pro­
mulgan las leyes echen en olvi­
do que es obligación de la auto• 
ridad pública defender la vida 
de los inocentes con leyes y pe• 
nas adecuadas, y esto tanto más 
cuanto menos pueden defender­
se aquellos cuya vida se ve ata­
cada y está en peligro, entre los 
cuales, sin duda alguna, tienen 
el primer Jugar los niños tocla­
via encerrados en e l seno mate1·­
no. Y si los gobernantes no sólo 
no defienden a esos niños, sino 
que con sus leyes y ordenanzas 
dejan obrar y, por lo mismo, los 
entregan en manos de m édicos 
o de otras personas para q u e 
los maten, recuerden que Dios 
es juez y vengador de la san­
gre inocente que clama de la tie­
rra al cielo (84). 

Prohibición del matrimonio y eugenesia 
73. Reprobetur denique opor­

tet perniciosus ille usus, q u i 
proxime quidem naturale homi­
nts jus ad matrimonium ineun­
dum spectat, sed ad prolis quo­
que bonum vera Quadam ratio­
ne pertinet. Sunt enim qui , de 
finibus eugenicú; nimium sollici­
tl, non solum salubria quaedam 
d ent consilia ad futurae prolis 
valetudinem ac robur totius pro­
curandum-quod rectae rationi 
contrarium utique non est-sed 
cuilibet alii etiam altioris ordi ­
nis fin! eugenicum anteponant, 
et conjugio auctoritate publica 
prohiberi velint e os omnes ex 
q u i bus , secundum disciplinae 
suae n o r mas et conjecturas. 

Es, pues, necesario q u e sea 
reprobado este uso pernicioso 
que, próximamente, en verdad. 
se relaciona con el derecho na­
tural del hombre a contraer ma­
trimonio, pero que también per­
tenece, en cierto sentido verda­
dero, al bien de los hijos. Hay 
algunos, en efecto, que, demasia­
do soHcitos de los fines eugéni­
cos, no se contentan e o n dar 
ciertos consejos saludables para 
mirar con más seguridad por la 
salud y vigor de la prole,--Jo 
cual . desde luego, no es contra­
rio a la recta razón-. sino que 
anteponen el fin eugénico a todo 
otro fin, aun de orden más ele­
vado, y quisieran que se prohi-

(83) Acta .,.\ ¡>ostolicac S€dls. X...XII (a. 1930 ), ptigs. 562-SG·I. 
(84) Colección de E ,1dclfrns y Carra s Pontlftd as, p 5gs. 7 13-7 1.1. 
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propter hereditariam transmis­
sionem, mancam vltiosamque 
prolem generatum iri censent, 
etiamsi iidem sint ad matrimo­
nium ineundum p e r se apti. 
Quin immo naturali llla faculta­
te, ex lege, eos, vel invitos, me­
dicorum opera privari volunt; 
neque id ad cruentam scelerls 
commissi poenam publica aucto• 
ritate repetendam, vel ad futu­
ra r eorum crimina praecavenda, 
sed contra omne jus et fas ea ma­
gistratibus civilibus arrogata fa­
cultate, quam numquam habue­
runt nec legitime ha b ere pos­
sunt (85) . 

Quicumque ita agunt, perpe­
ram dant oblivioni sanctiorem 
esse familiam Statu, horninesque 
in primis non terrae et tempori, 
sed caelo et aeternitati generar!. 
Et fas prefecto non est homines, 
matrimonii ceteroqui capaces, 
quod, adhibita etiam omni cura 
et diligentia, nonnisi mancam 
genituros es se prolem conjici­
tur, ob eam causam gravi culpa 
o n erar e si conjugium contra­
hant, quamquam saepe matrimo­
nium lis dissuadendum est. 

Publici vero maglstratus in 
subditorum m e m b r a directam 
potestatem habent nullam : ip­
sam igitur corporis lntegritatem, 
ubi nulla intercesserlt culpa nul­
laque adsit cruentae poenae cau­
sa, directo Jaedere et attingere 
nec eugenicis nec ullis aliis de 
causis possunt unquam. I d e m 
docet Sanctus Thomas Aquinas, 
cum, inquirens num human! ju-

85 

biese p o r la pública autoridad 
contraer matrimonio a todos los 
que, según las normas y conje­
turas de su ciencia, juzgan que 
hablan de engendrar hijos defec­
tuosos por razón de la transmi­
sión hereditaria, aun cuando 
sean de suyo aptos para con­
tra e r matrimonio. Más aún: 
quieren privarlos por la ley, has­
ta contra su voluntad, de esa fa­
cultad natural que poseen, me­
diante intervención médica, y 
esto no para solicitar de la pú­
blica autoridad una pena cruen­
ta por delito cometido o para 
precaver futuros crfmenes de 
reos, sino contra todo derecho y 
licitud, atribuyendo a los gober­
nantes civiles una facultad que 
nunca tuvieron ni pueden legiti­
mamente tener. 

Cuantos obran de este modo, 
perversamente, se olvidan de 
que es más santa la familia que 
el Estado, y de que los hombres 
no se engendran principalmente 
para la tierra y el tiempo, sino 
para el cielo y la eternidad. Y 
de ninguna manera se puede 
permitir que a hombres de suyo 
capaces de matrimonio se les 
considere gravemente culpables 
si Je contraen, porque se conje­
tura que. aun empleando el ma­
yor cuidado y diligencia, no han 
de engendrar más que hijos de­
fectuosos, aunque de ordinario 
hay que aconsejarles que no Jo 
contraigan. 

Los gobernantes no tienen po­
testad alguna d i re c ta en los 

~ texto pr1mltlvo tlc cs t.ns palabras decln : cVel ad futura . corum crimi­
na praecavenda, Jtceblt, sclllcct contr.'.l .. . • ( Acra Apostolft:ae Srdls, XXII (a. 1930), 
pfig. 565); pero fu~ corrl'l{"tdo, se,Enin hemos puei; to en e l texto ( Acta Apo.7tolfcac Se­
d i . ., , c. J, ptig. GO•U. 
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dices ad futura mala praecaven• 
da homincm possint malo quo­
dam plec tere, id quidcm conce• 
dit quod ad quaedam alía m a la , 
sed jure meritoque negat quod 
ad corporis laesioncm: «Num­
quam sccundum huma num judi­
cium aliquid debet puniri, sine 
culpa, poena flagelli , ut occida­
tur, ve! mutiletur ve 1 verbere· 
tur» (SG). 

Cetcrum, quod ipsi privati ho ­
mines in sui corporis membra 
dominatum alium non habeant 
quam qui ad eorum naturales fi. 
nes pertinea t . nec pos sin t ea 
destruere aut mutilare aut alia 
vi a ad naturales functiones se 
ineptos reddere , nisi quando bo• 
no totius coproris aliter provide­
ri n equeat, id christiana doctri­
na statuit atque ex ipso huma­
nae rationis lumine omnino con• 
s tat (87). 
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miembros de sus súbditos; así, 
pues, jamás pueden dañar ni aun 
tocar directamente la integridad 
corporal donde no medie culpa 
alguna o causa de pena cruenta. 
y esto ni por causas eugén icas 
ni por otras causas cualesquie­
ra. Lo mismo enseña Santo To· 
más de Aquino cuando, al inqui­
rir si los jueces humanos, para 
precaver males futuros, pueden 
castigar con penas a los hom­
bres, Jo concede en orden a cier­
tos males; pero, con justicia y 
razón, lo niega de la lesión cor­
poral : «Jamás--<lice-, según el 
juicio humano, se debe castigar 
a nadie sin culpa con la pena 
de azote, para privarle de la vi· 
da , mutilarle o maltratarle.» 

Por lo demás, establece la doc­
trina cristiana, y consta con toda 
certeza por la luz natural de la 
razón, que los mismos hombres 
privados no tienen otro dominio 
en los miembros de s u cuerpo 
que el que pertenece a sus fines 
naturales, y no pueden, consi­
guientemente, destruirlos, muti­
larlos o, por cualquier otro me­
dio, inutilizarlos para dichas na­
turales funciones, a no ser cuan­
do no se pueda proveer de otra 
manera al bien de todo el cuer­
po (88) . 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(21 de marzo de 1931) 

Educación sexual y eugenesia 
74. In Congregationi genera­

¡¡ Sancti Officil habita feria IV, 
En Congregación general del 

Santo Oficio celebrada el miér-
(6~) Summa. th coloq. , !I II, q. 108, a. ,t , :u.J 2 . 
(8.J Acta Aposlolfc'! c Scdls, XXII Ca . 1030), p 1:igs. 561-565. 
(8SJ Colcccl6 n de IA1cfcllcas y Ca rtas Ponti/fclm;, p:í.gs. 7 1G-71 C. 
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die 18 martii 1931 , propositis du­
biis quae sequuntur: 

I. An probari queat metho• 
dus, c¡uam vocant, «educatlonis 
sexualis», vel etiam «initiationis 
sexualisn? 

1 l. Quid sentiendum de theo· 
ria s ic dicta «eugenica», sive «po­
s itiva» sive <cnegativa», deque in­
dica tis ab ea mediis ad huma­
na m progeniem in melius prove­
hendam, posthabi tis Jegibus seu 
naturalibus, seu divinis, seu ec­
clesiasticis ad matrimonium sin­
gulorumque jura spectantlbus? 

Emi ac Revmi DD. Cardinales 
fide1 morumque integrltati tuen­
dae praepos1ti, re di!igenti exa­
mine di s cu s s a praehabitoque 
Revmorum P a t r u m Consulto­
r u m suffragio, respondendum 
decreverunt : 

Ad I. N egative: et servan­
dam omnino in educatione ju­
vemutis methodum ab Ecclesia 
sanctisque viris hactenus adhibi­
tam et a Smo Domino Nostro in 
Encyclicis Litteris «De christia­
na juventae educatione» datis 
sub die 31 Decembris 1929 com­
mendatam. Cu ra n d a m scilicet 
imprimis, plenam, firmam, nun• 
quam intermissam j uv e n t a e 
utriusque se x u s r eligiosam in· 
stitutionem; excitanda in ea an­
gelicae virtutis aestimationem, 
desiderium, amorem; eique sum· 
mopere inculcandum ut lnstet 
orationl Sacramentis Poeniten­
tiae et Ssmae Eucharistiae sit 
assidua, Beatam Virginem san­
ctae puritatis Matrero filiali de­
vot!one prosequatur e ju s que 
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coles, úfa 18 de marzo de 1931, 
propuestas las siguientes dudas: 

I. ¿Es lícito aprobar el méto­
do que llaman de «educación se­
xual» o también de «iniciación 
sexual»? 

II. ¿Qué ha de decirse de la 
teorfa «eugénica», ora «positi­
va», ora «negativa», y de los me­
dios indicados por esta teorfa 
para el mejoramiento de la raza 
humana, prescindiendo de las le• 
yes naturales, divinas y ecle­
siásticas que atañen al matrimo• 
nio y a los derechos de cada uno'! 

Los Emmos. y Rvmos. Sres. 
Cardenales que tienen a su car­
go velar por la fe y las costum­
bres, discutido el asunto con di• 
ligente examen y atendida la 
opinión de los Rvmos. Padres 
Consultores, determinaron r es -
ponder: 

A lo I. Negativamente; y en 
la educación de la juventud ha 
de observarse el método emplea­
do hasta ahora por la Iglesia y 
los santos varones y que ha sido 
recomendado por el Smo. Señor 
Nuestro (Pío XI) en la Encfcli­
ca «De christiana juventae edu­
catione», del 31 de diciembre de 
1929 (89). Es decir, en primer lu­
gar, se ha de procurar que la 
educación de la juventud sea 
completa, firme y siempre reli­
giosa; se ha de excitar en ella 
la estima, el deseo y amor de la 
virtud angelical; y se le ha de 
inculcar principalmente que ore 
constantemente, que frecuente 
los sacramentos de la confesión 
y comunión, que tenga devoción 

(89> Vé:ise m :"1s :1rrl b:l., págs. ';'8-80. núm . 70. 
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protec tion i totam se committat : 
pe riculosas lectiones, o b s c e n a 
spectacula, improborum conver­
satio nem e t quaslibe t peccando 
occasio n es sedulo dcvitet. 

P1·oinde nullo modo probari 
possunt quae ad n ovae m ethodi 
propugnat.ionem, postremis his ­
ce praesertim temporibus, e tiam 
a nonnullis catholicis a u c toribus , 
scripta s un t et in lucem edita. 

Ad II. Eam esse omnino im­
probandam et habcndam pro fal­
sa et damnata, ut in Encyclicis 
Litteris d e m atrimonio christia­
no «Casti connubii» d a tis s ub die 
3 1 decembris 1930. 

H a n e a utem Emorum Patrum 
resolutione m S s mus Dominus 
Noster Pius divina Providentia 
Pp. XI sequenti feria V die 19 
ejusdem m ensis et anni, in solita 
aldientia R . P . D . Adssessori im­
p e rtita . plane adprobare et con­
firmare dig n a tus est eamque pu­
blici j uri s faciendam mandavit 
(90) . 
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fili a l a la Sma. Virgen, Madre d e 
toda pureza y que se ponga bajo 
s u total amparo; que evite las 
lecturas peligrosas, los espec­
tác ulos obscenos , las malas con­
versaciones y cualquier otra oca­
s ión de pecar . 

Por lo tanto, d e ningún modo 
pueden ser aprobadas las cosas 
que para defender el nuevo m é­
todo han sido escritas y publi­
cadas, principalmente en estos 
últimos tiempos, incluso por al­
gunos a utores católicos. 

A lo II . Esta teoría ha de ser 
completam ente desaprobada y 
tenida por falsa y condenada, 
como consta en la Encíclica so­
b r e e 1 matrimonio cristiano 
«Casti connubii», de 31 de di­
ciembre de l!l30 (91). 

Esta resolución de los Emmos. 
Padres fué aprobada y mandada 
publicar por nuestro Santlsimo 
Padre Pfo XI el ella siguiente, 
jueves. 19 del mismo mes y año, 
en la a udiencia concedida al R . 
P . Sr. Asesor. 

SAGRADA PENITENSIARIA (20 de julio de 1932) 

Oginolsmo 

75, Dubiam: An licita in se 
sit pra..,i s conjug um qui , cum ob 
justas e t g r a ves causas prolem 
honesto modo evitare malint , ex 
mutuo consensu e t motivo ho­
n es to a m at rimonio utendo ab­
s tinent praeterqua m diebus qui­
bus secundum quorumdam r e­
ce nt iorum theore m a ta ob r a tio-

Duda: ¿Es licita de suyo la 
práct ica de los esposos que, de­
seando por justas y graves cau­
sas, evitar de una manera hones­
ta el tener hijos, de mutuo acuer­
do y por mot ivos honestos, se 
a bstienen d el uso del matrimo­
nio, a no ser en los días en los 
que, según la doctrina de algu-

( 00 ) 
(Ul) 

~ele .,\ postolicc.e Scd i.i.·, :(XIII (a . 10 31) , p;jgs. 118-ll!J. 
\ (-:;¡,:e m .'1s arrib:i. p .:"ags. f G-8.. n úm. 73 . 
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nes naturales conceptio h aberi 
non potest? 

R esponsurn: Provisum est per 
Res pons ionem S. Poenitentiariae 
d ie 16 junii 1880 datam (92). 
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nos a utores modernos, la concep­
ción no puede tener lugar según 
las leyes naturales? 

'Respues ta: Ya está provisto en 
la respuesta de la Sda. Peniten­
ciaría del 16 de junio de 188 0 
(93). 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(11 de agosto de 1936) 

La esterilización 

76, Equldem, ut apprime no­
tat E . Tua Revma, quid de ipsa 
lege sentiendum sit jam ciare elu­
cet tum ex doctrina hac super 
re a Summo Pontífice Pio XI 
f . r . in Encycl!cis l!tteris «Casti 
connubii» diei 31 decembris 1930 
exposita, tum etiam ex Decreto 
S Officii 21 martii 1931. 

Profecto, chirurgica operatio, 
qua sterilizatio obtinetur, non 
quidem est «actio intrinsece ma­
la quoad substantiam actus» et 
ideo licita esse potest s i quando 
ad salutem et sanitatem curan-

Ciertamente, como advierte Su 
Excelencia Rvma., ya consta cla­
ramente d e la doctrina expuesta 
sobre el particular por e l Sumo 
Pontífice Pío XI. felizm ente rei­
n a n te , en la Encíclica «Casti 
connubiin, del 31 de diciembre 
de 1930 (94) y del decreto del 
Santo Oficio del 21 de marzo de 
1931 (95), qué es lo que hay que 
juzgar de la dicha ley (de esteri­
lización). 

P or Jo tanto, la operación qui­
rúrgica de la esterilización no 
es ciertamente «una acción in-

dam est necessaria . Si autem trfnsecamente m a la en cuanto a 
ideo peragitur ut prolis procrea­
tio impediatur, est «actio intrin­
sece mala ex defecto juris in 
agente», cum neque horno priva­
tus neque auctorilas publica dl­
rectum in membra corporls do­
minlum habeat quod eo usque 
extendatur. 

Haec a Summo Pontífice eJ..-pli­
citis verbis proposita doctrina ex 
integro ad legem ster!llzatlonis, 
de qua agitur, app!lcanda est. 
Quod vero hac lege proles man-

la s ubstancia del acton y, por lo 
tanto, puede ser Hcita cuando es 
necesaria por motivos de salud. 
Pero si se realiza para impedir 
la prole, es «una acción intrínse­
camente mala por falta d e dere­
cho en el agenten, ya que ni el 
hombre privado ni la autoridad 
pública tienen dominio directo 
en los miembros del cuerpo de 
s uerte que se extienda hasta eso. 

Esta doc trina propuesta expl!­
c itamente por el Sumo Pontifice 

(02) TcrhLs et Documenta (Serles thcologlcn . n úm . :!5) . p:'1g. 95. 
(93) Véase mfis a.rrlOO, pág. 52. núm. 39. 
(04) Véase m6.s arribo, pjgs. 64-80, núm. 73. 
C05) Véase m ás nrrJba, p:'igs. SG-88, núm . H. 
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ca arcenda praescribatur ob linem 
mere eugenicum, vel potius ad 
precavencla damna oeconomica 
au l talia alterius generis mala, 
ad rem id non facit, neque sup­
plel defectum juris in agente, 
propterea praescripta steriliza­
lionis operatio dici clebet et est 
intrinsece injusta. 

Licet ergo f inis legis qui est : 
procurare valetudinem et robur 
futurae prolls, et arcere prolem 
mancam, improbandus non sit, 
reprobari clebet ex integro legis 
objectum, idest 111 cd i um quocl ad 
finem obtinendum praescribitur. 

His igitur cons ideratis, E . mi. 
Patres hujus Supremae Sacrae 
Congregationis, in plenario con­
ventu habito Feria VI. die 15 cur­
rentis mensis julii. haec, quae: 
sequuntur, respondenda manda­
runt : 

!} Sterilizatio, eum in finem 
facta, ut proles arceatur. est ac­
tio intrinsece mala. ob clefectum 
juris in agente; qua propter ip­
sa lege naturae prohibetur. sive 
auctoritate privata sive auctori­
tate publica sit peragenda. 

2) Lex ... cui titulus : «Lex ad 
praecavendam prolem transmis­
s ionc haereditaria n1ancam» in 
quantum hujusmodi s terilizatio­
nem sive pe te n d a m sive exe­
quendam praescribit. est ver o 
bon o communi con t i-aria. inju­
sta, neque ullam in conscientia 
gignere potes t obligationem. 

3) Hanc I e ge m approbare. 
commendarc, auctoritative pe r 
sententiam judicialem ad casum 
particulare in ordine ad sterlli­
zationem exequendam; item ap­
probare, consulere, pe t er e ve! 

Ali .\1 ' 11'0 UE SOUHA UILLO 

debe ser aplicada íntegramente 
a la ley ele ·esterili zación de que 
se trata. Que con dicha ley se 
pretenda por un fin meramente 
eugénico impedir la prole tara­
da, o más bien evitar males eco­
nómicos o de otro género, no 
cambia la cuestión ni suple la 
falta de derecho en el agente, 
por consiguiente, la esteriliza­
ción debe ser declarada, como Jo 
es, intrínsecamente mala. 

Por Jo tanto. a unque no debe 
ser reprobado el fin de la ley, 
que es procurar la salud y el vi­
gor de la futura prole e impe­
dir la prole tarada , debe ser re­
probado íntegramente e l objeto 
de la ley, es decir, el medio que 
se prescribe para obtener el fin . 

Consideradas todas estas co­
sas, los Emmos. Padres de esta 
Sagrada Suprema Congregación, 
en la reunión plenaria tenida el 
viernes, día 15 del presente mes 
de julio, decretaron responder 
lo siguiente : 

1) La esterilización hecha con 
el fin de impedir la prole, es una 
acción intrínsecamente mala por 
falta de derecho en el agente ; 
por consiguiente, está prohibida 
por la misma ley natural , ya se 
haga por iniciativa privada o por 
la autoridad pública. 

2) La ley .. . que se titula «Ley 
para precaver la prole tarada 
por razón de herencia», en cuan­
to aboga o implanta la esterili­
zación, es contraria al verdadero 
bien común. Injusta. y no pue­
de producir ninguna obligación 
en conciencia. 

3) Aprobar, recomendar esta 
ley o aplicarla autoritativamente 
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exigere, peragere sterillzationem 
ipsam in ordine ad prolem prae­
cavendam: est approbare, com­
mendare, decernere, petere, per­
agere, re m intrinsece malam ; 
ideoque est inhonestum et illici­
tum. 

-!) De variis et de termlnatis 
ad sterilizationem cooperationis 
modis (de cooperatione formali 
et materiali, proxima et remota, 
necessaria et libera , licita et H­
licita) attendantur principia com­
m u ni a Theologiae Moralis, a 
probatis auctoribus passim tra­
dita; et in determina to casu pra­
ctico in quo particularis difficul­
tas exurgat et difficilis sit solu­
tio, fíat recursus ad S. Poeniten­
tiariam (96). 

91 

por sentencia judicial en un caso 
particular en orden a ejecutar la 
esterilización, lo mismo que apro­
bar, aconsejar, pedir o exigir, 
realizar la misma esterilización 
para impedir la prole, es apro­
bar, recomendar, decretar, pedir, 
hacer una cosa intrínsecamente 
mala; por lo tanto, es inhonesto 
e ilícito. 

-l) Acerca de los múltiples y 
determinados modos de cooperar 
en la esterilización (cooperación 
formal y material , próxima y re­
mota , necesaria y libre. lícita e 
ilícita), ténganse presentes los 
principios comunes de Teología 
Moral enseñados por todos los 
buenos autores y si en determi­
nado caso práctico surgiere di­
ficultad difícil de resolver acú­
dase a la S. Penitenciaría. 

S. CONCRECACION DE SEMINARIOS Y 
UN.IVERSIDADES (13 de abril de 1936) 

El racismo 
77. Eminencia : 
El año último, en la víspera de la Natividad del Señor. el Au­

gusto Pontífice, felizmente reinan te, en su alocución a los Emi­
nentfsimos Cardenales y a los Prelados de la Curia Romana, habló 
con tristeza de la dura persecución que. como todo el mundo sabe, 
se ensaña contra la Iglesia católica en Alemania. 

Pero la principal aflicción del Santo Padre proviene de que, 
para excusar una tan gra nde injusticia, se hacen intervenir calum­
nias desvergonzadas y por doquiera se difunden las más pernicio­
sas doctrinas, falsamente colocadas con nombre de ciencia, al obje­
to de pervertir los espfritus y arrancarles la verdadera religión. 

Ante tal situación. la Sagrada Congregación de Estudios ordena 
a las L'niversidades y Facultades católicas que apliquen todos sus 
esfuerzos y su actividad para defender la verdad contra la invasión 
del error. 

Por lo tanto, los profesores deberán emplear todos s us medios 

~e.rlus et Documenta (Serles theo!og lc;i, nUm . :!.3) , p:igs. 101 · 103. 
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para tomar d e la biolog ía, de la historia . de la filosofía , de la apolo­
gética. de las ciencias jurídicas y morales . armas. con q~e :efutar 
con solidez y competencia las insostenibles aserciones s1gmentes : 

1.• Las razas humanas. por sus carncteres naturales e inmuta­
bles, de ta l modo son diferentes . que la más humilde de entre ellas 
está m ás lejos d e la m ás elevadn. que de la especie animal más 
alta . 

2.• E s necesario, por todos los medios, conservar Y cultivar ei 
vigor de la ra za y la pureza de la sangre : todo Jo que conduce a 
es te r esultado. es, por lo mismo, honesto y permitido. 

3• De la sangr e . sede d e los caracteres de la raza , como de su 
fuente principa l. se deriva n todas las cualidades intelectuales y mo­
ra les del hombre. 

.J .• El fin principal de la educación es envolver los caracteres 
d e la r a za e inflam ar los esplritus de un amor ardiente a la suya 
propia . como a bie n supremo. 

5.• La religión está sometida y debe adaptarse a la ley de la 
raza 

G.• La fuent e primera y la regla suprema de todo orden jur!di­
co es el instinto racial. 

7.• Sólo existe el Kosmos , o Universo. como ser viviente: to­
das las otras cosas. entre ellas el hombre. no son sino formas diver­
sas, que se amplifican e n el curso de las edades. del universo vi­
viente. 

8.• El hombre no existe sino por el Estado y para el Estado. 
Todo Jo que él posee. en derecho se deriva únicamente de una 
concesión del Estado. 

9.• A estas proposiciones tan detestables , fácilmente podrán 
a ñadirse otras. 

El Santo Padre. Prefecto de nuestra Congregación, tiene Ja se­
guridad, Eminentlsimo Señor, de que nada omitiréis para llevar a 
su perfecto cumplimiento las prescripciones contenidas en esta 
carta. 

Al cumplir el deber de comunicároslo. os manifiesto mis senti ­
mientos ... (97). 
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S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(22 de febrero de 1940) 

La esterilización 

78, Proposito Supremae Sa­
crae Congregationi S. Officii du­
bio : 

«An licita sit sterilizatio sive 
perpetua sive temporanea, sive 
viri sive mulieris?», Emi ac Rev~ 
mi Patres DD. Cardinales rebus 
fidei ac morum tutandis praepo­
siti, feria IV, di e 21 februarii 
1940, respondendum de c re ve -
runt : 

Negative et quidem prohiberi 
lege naturae, eamque, quoad ste­
rilizationem eugenicam attinet, 
Decreto hujus S. Congregationis. 
die 21 martii 1931, reprobatam 
jam esse. 

Et feria V, d i e 22 februarii 
1940, Ssmus D. N. Pius Divina 
Providentia Papa XII, in audien­
tia Excmo ac Revmo D. Adsesso­
ri Sancto Officü impertita, rela­
tam Sibi Emorum Patrum reso­
iutionem adprobavit, confirmavit 
e t publicari jussit (98). 

Habiéndose preguntado a la 
Suprema Sagrada Congregación 
del Santo Oficio la duda: «¿Es 
licita la esterilización del varón 
o de la mujer, ya sea pública o 
t e m p ora 1 ? » , los Emmos. y 
Rvmos. Padres Sres. Cardenales 
encargados de velar por la fe y 
costumbres, el miércoles, día 21 
de febrero de 1940, acordaron 
responder: 

Negativamente, y no hay duda 
que está prohibida por la ley na­
tural, y en lo que toca a la este­
rilización eugénica ya está re­
probada por el decreto de esta 
Sda. Congregación del 21 de mar­
zo de 1931 (99). 

Y el jueves, día 23 de febrero 
de 1940, el Smo. Señor Nues tro 
por la Gracia de Dios, Papa Pío 
XII, en la audiencia concedida 
al Excmo. y Rvmo. Sr. Asesor 
del Santo Oficio, aprobó, confir­
mó y mandó publicar la referi­
da resolución de los Emmos. Pa­
dres. 

S. CONCRECACION DEL SANTO OFICIO 
(2 de diciembre de 1940) 

Eliminación de tarados y enfermos 

79, Quaesitum est ab hac Su­
P re m a Sacra Congregatione: 
«Nun Jicitum sit, ex mandato 
auctoritatis publicae. directe oc-

Se ha preguntado a esta Supre­
ma Sagrada Congregación del 
Santo Oficio: a¿ Es lícito matar 
directamente por mandato de la 

~c.rtus et Documcnt~ ~Serles thC?logic., , núm. :? 5). pág. lOJ . 
{09) Vliase m 6.s a.rrlb:i, P3g:... SG-SS. num. 71 . 
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cidere eos qui, quamvis nullum 
crimen marte dignum commise­
rint , tamen ob defectus psychi­
cos vel physicos nationi prodes­
se jam valen! , eamque potius 
gravare ejusque vigori ar robori 
obstare censentur?» 

In gencralis consessu Supre­
mae Sacrae Congregationis San­
cti Officii , habito feria IV, die 27 
novembris l!l-10, Emi a c Revmi 
DD. Cardinales r ebus fidei ac 
morum tutandis praepositi, au­
dito RR. DD. Consultorum voto, 
res pondendum mandarunt: 

. V egative cum sit juri naturali 
ne divino positivi contrarium. 

Et sequenti die dominica, 1 
decembris e jusdem anni, Ssmus 
D. N . Pius d ivina Providentia 
Papa XII, in s olita audientia 
Exc. D. Adsessori S . Officii im­
pertita, hanc relatam Sibi Emo­
rum Patrum r esolutionem adpro­
bavit, confirmavit et publicari 
jussit (100). 
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autoridad p ú b 1 i ca, a aquellos 
que, aunque no han cometido 
ningún crimen digno de muerte, 
sin embargo, a causa de sus ta­
ras ps!quicas o f!sicas, ya no 
son de provecho para la nación, 
antes bien son una carga y un 
obstáculo a su vigor y fuerza?» 

En la general reunión de la 
Suprema Sagrada Congregación 
del Santo Oficio, tenida el miér­
coles, dia 27 de noviembre de 
19-10, los Emmos. y Revmos. 
Sres. Cardenales encargados de 
velar por las cosas de la fe y 
costumbres, habiendo oído el vo­
to de los RR. Sres. Consultores, 
han mandado responder: 

Neaativrnnente por ser contra­
rio al derecho natural y divino 
positivo. 

Y el domingo siguiente, 1 de 
diciembre del mismo año, en la 
audiencia acostumbrada concedi­
da al Excmo. Sr. Asesor del San­
to Oficio, el Smo. Señor Nuestro 
por la Gracia de Dios Pío XII, 
aprobó esta resolución de los Ex­
celent!simos Padres y mandó 
que fuera publicada. 

EL PAPA PIO XII 

(DE LA E:--:C ICLICA •~IYSTICI CORPORIS CI-IRISTI• , DEL 
29 DE J U:-110 DE 1943) 

Eliminación de tarados y enfermos 

80, Ut enim jure meritoque 
apos tolus admonet: «Multo ma­
gis quae videntur membra Cor­
poris infirmiora esse, necessaria 
sunt; et quae putamus ignobilio-

Porque, como justamente ad­
vierte el Apóstol : «Mucho más 
necesa rios son aquellos miem­
bros del cuerpo que parecen más 
débiles , y a los que juzgamos 

( 100) Acta Apostolfcac Sed ls. X...X...XlI (a . HJ.10) . p ~gs. 5 53-55'1. 
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ra membra esse Corporis, his ho­
norem circundamus» (101). Quam 
quidem gravissimam sententiam 
Nos in praesens, pro altissimi 
conscientia officii, quo obstringi­
mur, iterandam reputamus, dum 
magno cu m maerore cernimus 
corpore deformes, amentes pa­
triisque morbis Infectos , utpote 
molestum socletatis onus, vita in­
terdum privari; idque a quibus­
dam efferri quasi novum huma­
nae progressiionis i n ven tu m, 
communique utilitati m ax i m e 
consentaneum. At quisnam cor­
datus non videat hoc non tantum 
naturali divinaeque legi (102), in 
omnium animis inscriptae, sed a l­
tioris etiam humanitatis sensibus 
acerrime adversari? Horum igi­
tur sanguis, qui sunt Redempto­
ri nostro idcirco cariares, quod 
majare sunt miseratione digni, 
«clamat ad Deum de terra» (103). 

< 101> I Cor .. XII. 22-23. 

miembros más viles del cuerpo, 
a estos ceñimos de mayor ador­
no.» Expresión gravfsima que, 
Por razón de nuestro altísimo 
oficio, juzgamos deber repetir 
ahora, cuando con intima aflic­
ción vemos que a veces se priva 
de la vida a los contrahechos, a 
los dementes, a los afectos de 
enfermedades hereditarias, p o r 
considerarlos como carga moles­
ta de la sociedad, y que algunos 
alaban esta manera de proceder 
como una nueva invención del 
progreso humano, sumamente 
provechoso a la utilidad común . 
Pero, ¿qué hombre sensato no 
ve que esto se opone grav!sima­
mente no sólo a la ley natural y 
divina, grabada en la conciencia 
de todos, sino también a los más 
intimas sentimientos humanos? 
La sangre de estos hombres, tan­
to más amad os del Redentor 
cuanto más dignos de compa­
sión, «clama a Dios desde la tie­
rra» . 

002 ) V t!asc m (1s ;1rrlba. págs. 93-fJ.I . e l decreto d e la Con g regació n cl c.-1 Santo 
Ofl c Jo, d«.'I 2 de d lcJc.- mbrc d c 10-1 0 . 

003) A c lu A¡w . ..t o l t<.-u,· Scd fs, X..XXV. ( a . 19 -13) , p flg. 239. 
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DISCURSOS DEL PAPA PIO XII 

DISCURSO DEL 12 DE NOVIEMBRE DE 1944 A LOS 
MEDICOS ITALIANOS PERTENECIENTES A LA 
UNION. MEDICO-BIOLOCICA DE S. LUCAS (104) 

81, Importancia y utilidad de la Unión Médico-Biológica.­
Vuestra presencia, amados hijos, trae a nuestra mente el recuer­
do de una escena sucedida en París en diciembre de 180'1. En la 
gran sala del Louvre, adonde muchas delegaciones acud[an para 
rendir homenaje al Vicario de Cristo y recibir su bendición, fueron 
presentados al Sumo Pontffice P[o VII cinco jóvenes médicos, en­
tre ellos el célebre Laenet, miembros de la Congregación Auxilium 
Christianorum, fundada pocos años antes en aquella metrópoli. E l 
Papa no pudo contener un primer movimiento de sorpresa. « i Oh! 
-<lijo sonriendo-, medicus pius, res miranda» (Médico piadoso, 
cosa maravillosa). 

En la pesada atmósfera de una educación intelectual materia­
lista, una asociación como la vuestra, Unión Italiana Méclico-Bio­
ló¡¡ica San Lucas, contribuye a inyectar como una corriente de aire 
puro Y saludable, antes que nada, dirigiendo a los espiritus hacia 
aquellas verdades fundamentales de la sana razón Y de la fe, en la 
que las grandes cuestiones de la ética médica hallan su solución; · 
en segundo lugar, afirmando y aplicando los principios cristianos 
en el ejercicio práctico de la Medicina y en la formación de la ju, 
ventud estudiosa. 

82, Los gramroo principios directivos de la actividad del 
médico oristiano,-Muy distinto de sus colegas, vestidos con ele­
r:antes casacas, que en Ja famosa «Lección de Anatomia», de Rem­
brandt, parecen soHcitos, antes que nada, por transmitir a la pos--<104) Eccle3fa, IV (a. 1044), pá.gs, 1.og,g..1,100, 1.124-1.125. 
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tericlad Jas lineas de sus facciones, uno ele aquellos personajes llama 
en cambio la atención del que le mira por la viveza Y profundidad 
ele su expresión. 

Con e l rostro atentísimo, deteniendo la respiración, hunde la 
mirada en la herida abierta, ansioso de leer el secreto de aquellas 
entrañas, ávido de arrancar a la muerte los secretos de la vida. La 
Anatomía, ciencia admirable en su campo por todo lo que revela, 
tiene la virtud de transportar la mente a regiones aún más vastas 
y elevadas. Lo sabia, lo sentía el gran Morgagni, cuando durante 
una sesión de disección, dejando caer de sus manos el bisturí, ex­
clamó : «¡Oh, si yo pudiera amar a Dios como Je conozco!». Porque 
si la Anatomía manifiesta la potencia del Creador en el estudio de 
Ja materia. la Fisiología penetra en las funciones del organismo 
maravilloso; la Biología descubre las leyes de la vida, sus condicio­
nes, sus exige ncias, sus generosas liberalidades; la Medicina y la 
Cirugía, artes providenciales, aplican todas estas ciencias a la de­
fensa del cuerpo humano. tan frágil como perfecto ; a reparar sus 
pérdidas, a curar sus enfermedades. Además, el médico, más que 
ningún otro, interviene en tocias partes no menos con su corazón 
que con su inteligencia. No u·ata una materia inerte, aunque pre­
ciosa. Es un hombre como é l ; un semejante suyo, un hermano, el 
que sufre entre s us manos. Pero, además, este paciente no es una 
criatura aislada; es una persona que tiene su puesto y sus deberes 
en la familia; s u mis ión, aunque sea humilde en la sociedad. Más 
todavia: e l médico cristiano no pierde jamás de vista que su en­
fermo. su h erido, que gracias a s us cuidados seguirá viviendo un 
tiempo más o menos largo, o a pesar de sus atenciones morirá, 
está en camino de una vida inmortal , y que las disposiciones del 
enfermo, en el momento definitivo del fa llo, depende de su desgra­
cia o su eterna felicidad . 

83. Normas por lo que se refiere a hombre en particular.­
El hombre compuesto de materia y espíritu, elemento él mismo 
del orden universal de los seres, Ee dirige e fectivamente en su ca­
rrera sobre la tierra hacia un término más allá del tiempo, hacia 
un fin por encima de la naturaleza. De esta compenetración de la 
materia y del espiritu en la perfecta unidad del cuerpo humano, de 
esta participación en el movimiento de toda una creación visible, 
se sigue que e l médico frecuentemente tiene que dar consejo, to­
mar determinaciones, formular principios que, aunque están di­
rectamente a la cura del cuerpo .. ele sus miembros y de sus órga­
nos, inte resan, sin embargo, al alma y a sus facultacles , al destino 
Eobre natural del hombre y a su misión socia l. 

Ahora bien: si no se tiene siempre presente esta composición 
del hombre, su puesto, su oficio en el orden universal de los seres, 
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su destino universal y sobrenatural, el médico correrá fácilmente 
el p~ligro de enredarse en prejuicios más o menos materia listas, de 
seguir sus consecuencias fatales hacia el utilitaris mo, el hedonis­
mo, la autonomía absoluta de la ley moral. Un capitán podrá saber 
perfectamente cuáles son las instrucciones necesarias para que la 
máqu ina maniobre o para disponer la navegación a vela; pero si 
no conoce la meta, si no sabe preguntar a sus instrumentos y a 
las estrellas que brillan sobre su cabeza la posición y el rumbo de 
la nave, ¿adónde irá a parar en s u loca carrera? 

Ahora bien : este concepto del ser y del fin abre el camino a las 
más altas consideraciones. Es tal la complejidad de aquel compues­
to de materia y de espíritu como de aquel orden universal, que el 
hombre no puede dirigirse hacia el fin total y único del ser suyo 
y de su personalidad, si no es con la armoniosa acción de sus múl­
tiples facultades corporales y espiri tuales. Y no puede conservar 
su puesto, ni aislándose del r esto del mundo, ni perdiéndose allí 
como se pierden en una aglomeración amorfa millones de molécu­
las idénticas. 

Esta real complejidad, esta necesaria armonía, ofrece sus difi­
cultades, dictando al m édico su deber. 

Al formar al hombre el Señor reguló cada una de sus funciones, 
las distribuyó entre los diversos órganos, por e l hecho mismo de es­
tablecer la distinción entre los que son necesarios para la vida y 
los que solamente interesan a la integridad del c uerpo, por muy 
preciosa que sea su actividad a su bienestar o a su belleza. Al mis­
mo tiempo prescribió y limitó el uso de uno de ellos. No se puede, 
pues, permitir al hombre que ordene su vida y las funciones de sus 
órganos a su talante, de m anera contraria a la interna finalidad in­
manente que les ha sido asignada, porque en realidad, el hombre 
no es el propietario, el señor absoluto de su cuerpo, sino el usu­
fructuario, de donde se deriva toda una serie de principios y de 
normas que regulan el hecho y el derecho de disponer de los ór­
ganos Y ele los miembros del cuerpo, y que se imponen lo mismo al 
interesado que al médico llamado para aconsejarle. 

8-4. Normas para la solución de los conflictos de Intereses. 
Las mismas reglas deben dirigir la solución de los conflictos entre 
los intereses divergentes, según la escala de los valores, salvo siem­
pre los mandamientos de Dios. Por eso, jamás se permitirá sacri­
fi ca r los intereses eternos a los bienes temporales, aun los más es­
timados; como tampoco será lícito poner estos últimos detrás de 
los vulgares caprichos y de las exigencias de las pasiones. En estas 
crisis, a veces trágicas, debe ser muy a menudo el consejero y casi 
el árbitro calificado el médico. Los conflictos inevitables entre los 
intereses divergentes, aunque circunscritos y restringidos dentro 
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de la persona misma, tan compleja en su unidad, hacen surgir pro­
blemas muy delicados. i Cuanto más arduos son los que s uscita la 
sociedad cuando invoca derechos sobre el cuerpo, sobre su integri­
dad, sobre la misma vida del hombre! Ahora bien; a veces es difí­
cil determinar los l!mites en teoría. En la práctica, e l m édico, no 
menos que cada uno de los individuos directamente interesados, 
puede encontrarse en la necesidad de examinar y a nalizar estas 
exigencias o pretensiones, de medir y valorizar su moralidad y su 
fuerza ética para obligar. 

85, Socieáacl e _im!ivicluo y sus C:iversas posiciones jurídicas, 
Aquí, igualmente, la razón y la fe trazan los límites e ntre los dere­
chos respectivos de la sociedad y d el individuo. El hombre, sin 
duda ninguna, está des tinado por la Naturaleza a vivir en sociedad; 
pero, como la sola r azón ta mbién ensefia, en general la sociedad 
está hecha para el hombre y no e l hombre para la sociedad. El re­
cibe el derecho sobre el cuerpo y sobre la vida, no de la sociedad, 
sino del mismo Creador, y al Creador debe r esponder del uso que 
de ellos haga. De donde se s ig ue que la sociedad no puede privar­
le directamente de aquel derecho hasta que no r esulte reo de tal 
privación por un delito grave y proporcionado. 

Por lo que toca al cuerpo, a la vida y a la integridad corporal 
de cada uno de los individuos, la posic ión jurídica de la sociedad 
es esencialmente diversa de la posición de los individuos mismos. 
Aunque limitado, el poder de l hombre sobre sus miembros Y sus 
órganos es un poder directo, porque son partes constitutivas de su 
ser fí sico. Efec tivamente, es cosa clara que no teniendo en su dife­
r nciación dentro de una perfec ta unidad otra finalidad que el bien 
del e ntero organismo físico, cada uno de estos órganos Y de estos 
miembros puede ser sacrificado si pon e en peligro el todo con un 
peli gro que de ot ra manera no se podría conjurar. Bien diverso es 
!, l caso de la soc iedad, que no es un ser físico, cuyas partes serían 
tada uno de los hombres, sino una simple comunidad de fin Y de 
a~ciGn, Y por este titulo puede exigir de e llos, los que la componen 
Y r:,,n ll amados sus miembros, todos los servicios n ecesariamente 
c,xi¡¡ldos para el bien común verdadero. Tales son las bases spbre 
la:: que debe fundarse todo juicio acerca del valor moral de los 
;,eto:: Y de las Inte rvenciones permitidas o impuestas por Jos Po­
<'•,ns:i públicos sobre el cuerpo humano, l:i vida y la integridad de 
J; , persona . 

oe. El <.'.olor 1J la mucrto,-Las v erda des expuestas h asta aho· 
r:, ¡, u<•de n se r conocidas con la sola luz d e la razón. Pero hay una 
'Y fu ntl;,m ·nlal que se ofrece a los ojos del médico más que de 

!•,:; rl emá;:, Y cuyo íntegro sentido y fin no solamente puede ser 
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aclarado y manifestado por la luz de la razón. Nos referimos al 
dolor y a la muerte. Sin duda ninguna , el dolor físico tiene tam­
bién una función natural y saludable. Es una señal de alarma que 
descul:¡re el nacimiento y el desarrollo, a veces insidioso, ele Ja en­
fermedad oculta e induce e impulsa a procurar el remedio, Pero 
el médico encuentra inevitablemente e l dolor y la muerte en el 
curso de sus investigaciones cientificas como un problema del cual 
el espiritu no tiene la clave. Y en el ejercicio de su profes ión, como 
una ley inevitable y misteriosa , frente a la que muchas veces su 
arte queda impotente y su compasión resulta estéril, puede for­
marse su diagnóstico conforme a todos los elementos del laborato­
rio y de la clínica; formular su pronóstico conforme a todas Jas 
exigencias de la Ciencia; pero en el fondo de su conciencia de 
su corazón de hombre y de estudioso notará que la explicació~ de 
aquel enigma se empeña en escaparse. Sufre por ello, le atenaza 
inexorablemente la angustia hasta que puede obtener una rsspues­
ta que, aunque no completa, como existe en el misterio de los de­
signios de Dios y que descubrirá en la Eternidad, basta, sin em­
bargo, para tranquilizar a su alma. 

He aqui la respuesta: Dios, al crear al hombre, por un don gra­
tuito le habla eximido de aquella ley natural que en todo cuerpo 
vivo y corpóreo instituye. En su destino no habla querido intro­
ducir el dolor y la muerte. El pecado los introduce. 

Pero El, padre ele las Misericordias, los ha tomado en sus ma­
nos, los ha hecho pasar por el cuerpo, por las venas, por el cora­
zón de su amado Hijo, Dios como El, hecho hombre para ser Sal­
vador del mundo. Así, el dolor y la muerte para todo hombre que 
no rechace a Cristo, se han convertido en medios ele redención y 
santificación. Así, la vía del género humano, que desliza a lo largo 
Y bajo el s igno de la Cruz, y bajo la ley del dolor y de la muerte, 
mientras que acá abajo madura y purifica el alma, le conduce a 
la felicidad sin límites de una vida que no tiene fin. Sufrir, morir, 
son, si queremos usar la audaz expresión del Apóstol ele las Gen­
tes, la locura ele Dios, locura más sabia que toda la sabiduría de 
los hombres . 

A la luz ele la revelación, el piadoso autor de la «Imitación de 
Cristo» pudo escribir en el capítulo XII de su segundo libro el 
camino r eal de la Santa Cruz, que reluce con la más admirable 
comprensión y la más alta sabiduría cristiana de la vicia. 

As í. pues, fr ente al misterioso problema del dolor, ¿qué res­
puesta podrá ciar el médico a sí mismo? ¿Cuál el infeli z que la en­
fermedad abate en un oscuro sopor y que se alza contra el sufri ­
miento y la muerte? 

Solamente un corazón puro y una fe viva y profunda snbr:'.i n 
encontrar acentos de intima sinceridad y convicción capaces de 
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i,acer acepta r Ja r espuesta del mismo Divino Mae~tro: que era ne­
cesario sufrir y morir para entrar aquí en la Gloria. 

El luchará por todos los medios y todos los recursos de su 
ciencia y su habilidad contra la enfermedad y la muerte, Y no con 
ln resignación de un d esesper ado pesimismo ni con la exage:ada 
decisión de una moderna filosofía, sino con la tranquila seremdad 
de quien ve y sabe Jo que el dolor y la muerte representan en los 
designios salvadores del que todo lo sabe, del infinitamente bueno 
y misericordioso Señor. 

87, L.a clcr.cia m~dica cristiana,-Es, pues, cosa clara que 
Ja per sona del m édico con toda su actividad ~e mu~ve c?nstante­
mente en el ambiente del orden moral y baJo el imperio de su 
huella. En ninguna declaración, en ningún concepto, en ninguna 
medida , en ninguna intervención, e l m édico se puede colocar fuera 
del terreno de lo moral. desligado e independiente de los principios 
fundamentales de la ética y de la religión. Ni puede haber ali[ nin­
guna acción ni palabra de las que no sea responsable ante Dios 
v su conciencia. 
• Es cierto que algunos rechazan como un absurdo y una quime­
ra, en Ja teoría y en la práctica, el concepto de una ciencia cristia­
na. Según ellos, no puede h a ber una medicina cristiana. Según 
ellos, no puede haber una medicina cristiana, de la manera que no 
hay una Física o una Química cristiana, teórica o práctica. El do­
minio de las ciencias exactas y experimentales-<licen ellos--va 
más allá del terreno relig ioso y é tico, y por eso no conocen ni re­
conocen más que sus propias leyes inmanentes. ¡ Curiosa e injus­
tificada restricción d el campo visual del problema! ¿No ven que los 
objetos de estas ciencias no están aislados en el vacío, sino que 
forman parte d el mundo universal; tienen un determinado puesto, 
y grave, en el orden de los bienes y de los valores; están en con­
tacto permanente con los objetos d e las otras ciencias Y, de manera 
particular, están bajo la ley de la inmanente y trascendente fina­
lidad que los ata dentro de un todo ordenado? Concedamos, sin 
embargo, que cuando se trata de orientación cristiana de la Cien­
cia se mira no solamente a la Ciencia en sí misma cuanto a sus 
representantes y cultivadores, en los que vive, se desarrolla y se 
manifiesta. También la Física y la Química, que los estudiosos y 
los profesionales de conciencia hacen servir para provecho y be­
neficio de cada uno de los individuos y de la sociedad, pueden re­
sultar, en m anos de hombres perversos, agentes e instrumentos de 
corru pción y de daño. Tanto más, pues, resulta claro que en la 
Medicina el interés supremo de la verdad y del bien se o pone a una 
pretendida libertad objetiva y subjetiva de aquellas múltiples re­
laciones y vinculos que la mantienen en e l orden general. 

ENQUIUJOJON DE DEO?-.TOLOGÍA MÍOJCA 103 

88, Aplicación de los principios a la práctica y a la ense• 
ñanza,-Pero vuestra Unión de médicos y biólogos católicos no 
es preciosa solamente porque las doctas discusiones que en ella se 
suscitan y se agitan, las relaciones científicas que promueve, la fiel 
,,dhes ión a las enseñanzas de la Iglesia que cada uno de sus miem­
bros profesan, aseguran a cada uno de ellos un más amplio cono­
cimiento, una más profunda comprensión de las verdades funda­
mentales que limitan y dominan el campo de sus estudios y de sus 
actividades. Ella ofrece también otra ven taja: la de facilitar en la 
práctica profesional la solución de los casos especialmente diffciles 
según la ley moral. Sería imposible en un simple discurso enume­
rar y sopesar cada uno de estos casos; por otra parte, en nuestra 
0xhortación del pasado febrero a los párrocos y predicadores de la 
Cuaresma de Roma tuvimos ya ocasión de exponer una serie de 
consideraciones acerca del Decálogo, de las q ue creemos que tam­
bién el médico católico podrá sacar algunas enseñanzas útiles para 
el ejercicio de su profesión. 

89. El mand'amiento del amor.-E! mayor de todos los man­
damientos es el amor; el amor de Dios y, como brotando de él, el 
amor del prójimo. El verdadero amor iluminado por la razón y por 
la fe no vuelve ciego, sino que hace clarividente el ojo d e los hom­
bres. Y jamás el médico católico podrá encontrar un consejero me­
jor que este verdadero amor al dar su parecer o a! tomar o llevar 
a término el cuidado de un enfermo. «Ama y haz lo que quieras.» 
Este dicho de San Agustín, incisivo axioma muchas veces citado 
fuera de sitio, encuentra aqul su plena y legítima aplicación. ¿ Qué 
recompensa recibirá el médico de conciencia al escuchar el día de 
la eterna retribución las gracias del señor que estaba enfermo y 
le visitasteis? Tal amor no es débil; no se presta a un diagnóstico 
complaciente, cierra los ojos a las voces de las pasiones, que que­
rrían conseguir su complicidad. Está lleno de bondad, sin envidia, 
sin egoísmo, sin ira . No se goza con la injusticia; lo cree todo, todo 
lo espera, todo lo sufre. Así pinta el Apóstol de las Gentes a !a 
caridad cristiana en su admirable himno del amor. 

90, La Intangibilidad de la vida humana.-El quinto man­
damiento, «non homicidium facies» (no matarás), esta síntesis de 
los deberes que se r efieren a la vida y a la integridad del cuerpo 
humano, es fecundo en enseñanzas, tanto para el que s ube a una 
cátedra universitaria como para el médico que ejercita su profe­
sión. Hasta que un hombre se hace c ulpable, su vida es intangible, 
y , por consiguiente, es ilícito todo acto que tiende directamente 
a destruirlo, ya se entienda tal destrucción como fin o solamente 
como medio para un fin, ya se trate de vida embrional o en eu 
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pleno desarrollo, o llegada finalmente a l término, que de la vida 
de -un hombre que no es reo con la pena de muerte solamente es 
dueño Dios. El médico no tiene derecho a disponer de la vida del 
niño o de la madre. Nadie en el mundo, ninguna persona privada, 
ningún poder humano puede autorizarle a su directa destrucción. 
Su oficio no es destruir la vida, sino salvarla. Principios fundamen­
tales e inmutables que la Igles ia, en el curso de los últimos dece­
nios, se ha visto en la necesidad de proclamar repetidamente y con 
toda c laridad contra las opiniones y los métodos opuestos. En las 
resoluciones y en los decretos del magisterio eclesiástico, el mé­
dico católico encuentra, por lo que a éste se r efiere, una guía S<!gu­
ra para su juicio teórico y para su conducta práctica. 

91, La generación l/ la educación da la prolc,-Pero hay en 
e l orden moral un vasto campo que requiere en el m édico especial 
claridad d e principios y seguridad de acción. Es aquel en que fer­
mentan las misteriosas energías puestas por Dios en el organismo 
del hombre y de la mujer para hacer surgir vidas nuevas. Es un 
poder natural del que el mismo Creador ha determinado la estruc­
tura y las formas esenciales el e actividad con un fin preciso y con 
los d eberes correspondientes , a los que el hombre está sometido 
en todo uso consciente de aquella facultad. El fin principal, a l que 
los secundarios quedan esencialmente subordinados, querido por 
la naturaleza en este uso es la propagación de la vida y de la edu­
cación de la prole . Solamente el matrimonio, regulado por Dios 
mismo en su esencia y en sus propiedades, asegura lo uno y lo 
otro, conforme al bien y a la dignidad no menos de la prole que 
de los padres. Es la única norma que ilumina y dirige toda esta 
delicada materia, norma a la que en todos los casos concretos, en 
todas las cues tiones especia les, habrá que volver; norma, en fin , 
c uya fiel observancia garantiza en este punto la sanidad moral y 
física de los individuos y ele la sociedad. 

92. Funestas trar.sgresicnes de las leyes el-e la Naturaleza. 
No d ebería r esult ar difícil para el médico el comprender esta inma­
nente finalida d , profundamente arraigada en la Naturaleza, para 
afirmarla y aplicarla con íntima convicción en su actividad cientí­
fica y práctica . No raramente é l. más que e l mismo teólogo, mere­
cerá ser crcfdo cuando amoneste y advierta que todo el que ofende 
y viola las leyes de la Naturaleza, antes o después tendrá que su­
frir las funestas consecuencias en su valor personal y en su inte­
gridad física y civica. He ahí un joven que, bajo el Jmpulso de las 
n~clentes pasiones, recurre a l médico; h e ahí los novios que, en 
vista de sus próximas nupcias, lo piden consejo que 110 raramente, 
y · por desgracia, es en sentido contrario a la Naturaleza y a la ho-
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n estidad ; he ahí los esposos que buscan en é l luz y asistencia, o 
mejor todavía, complicidad, porque creen que no pueden hallar 
otra solución u otro camino de salvación en los conflictos de la 
vida si no es la deliberada infracción de los vínculos y de los de­
beres inherentes al uso de las relaciones matrimoniales. Intentarán 
e,ntonces hacer valer todos los argumentos o pretextos posibles mé­
dicos, eugenésicos, sociales, morales para inducir al médico a dar 
un consejo o a procurar una ayuda que permita la satisfacción del 
instinto natural, pero privándoles de la posibilidad de alcanzar el 
fin de las fuerzas generadoras de la vida . ¿Cómo podrá él permane­
cer firme ante estos asaltos, si le falta a él mismo el conocimiento 
claro y la convicción personal de que el Creador mismo, por el 
bien del género humano, ha ligado el uso voluntario de aquellas 
energias naturales a su finalidad inmanente con el vínculo indiso­
luble que no permite ninguna relajación ni rotura? 

93. La obligación de manifestar la verclad.-El octavo man­
damiento tiene igualmente su puesto en la deontologia médica. La 
mentira, según la ley moral, no se le permite a nadie. Hay, sin 
embargo, casos en los que el médico, aunque se le pregunte, no 

1,uede, aun no diciendo cosa positivamente falsa, manifestar clara­
mente toda la verdad, y especialmente cuando se sabe que el en­
fermo no tendría fuerza para soportarla. Pero hay otros casos en 
los que, sin duda alguna, tiene el deber de hablar claramente; de­
ber ante el que debe ceder toda otra consideración médica Y hu­
manitaria. No es licito ilusionar a l enfermo o a los parientes con 
falsa seguridad, con peligro de comprometer de este modo la sal­
vación eterna del enfermo o el cumplimiento de obligaciones de 
justicia o de caridad. Seria un error querer justificar tal co_nducta 
o explicarla con el pretexto de que el médico se expresa s iempre 
del modo que cree más oportuno para el interés personal del e_n­
fermo y que es culpa de los demás si toman sus palabras demasia­
do al pie de la letra. 

94. F..l :;ecreto r:irofesional.-Entre los deberes _que se deri­
van del octavo mandamiento hay que enumerar también la obser­
vancia del secreto profes ional, que debe servir, Y sirve, no so_la­
mente al interés privado, sino más todavia al provecho com~n. 
También en este campo pueden surgir conflictos entre el bien 
privado y el público, confüctos en los que a veces puede ser muy 
difícil medir y pesar justamente el pro y el contra entre las razo­
nes para hablar y para callar. En esta perplejidad, el médic? ?e 
conciencia pide a los principios fundamentales ele la ética cris~ta­
na las normas que le deben ayudar para proceder por el cammo 
derecho. Estas realidades , mientras netamente afirman, sobre todo. 
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mirando al interés común, la obligación del médico de mantener e l 
secreto profesional, no le reconocen, sin embargo, un valor abso­
luto. Efect ivamente, no estaría de acuerdo con e l mismo bien co­
mún el que ac¡ucl secreto debiera ponerse a l servicio del delito y 
del fraude. 

95, Formación científica c!el módico y su constante perfeo-• 
cionamiento,-No c¡ucrríamos, finalmente, dejar de decir una pa­
labra sobre la obligación que el m éd ico tiene no solamente de po­
seer una sólida cultura científica, sino también de continuar siem ­
pre desa rrollando y completando sus conocimientos y sus aptitu­
des profes:onalcs. Se trata aquí de un deber moral en sentido 
estricto, de un vínculo que liga la conciencia ante Dios porque se 
refi ere a una actividad que toca de cerca a los bienes esenciales del 
individuo y de la sociedad. Este vínculo trae consigo: para el es­
tudiante de lllcd icina durante el tiempo de su formación universi­
taria , la obligación de dedicarse seriamente al estudio para adqui­
rir los conocimientos teóricos requeridos y la h abilidad práctica 
necesaria en su aplicación ; para el profesor universi tario, e l deber­
de enseñar y de comunicar a los alumnos una cosa y otra del me­
jor motlo posible y de no conceder a nadie el cer ti ficado de capa­
cidad profesional sin haberse previamente asegurado de ello con 
un concicnzutlo y profundo examen . Obrar de otr a m anera sería 
romcter una grave culpa m orta·l, porque expondría la salud priva­
da ~• pública a peligros serios y daños incalculables; para el m é­
dico que ya ejerc ita su profesión, la obligación de estar a l corrien­
te del desarrollo y de los progresos de la ciencia médica mediante 
la lectura tle obras y de revistas científicas, la participación e n con­
gresos Y cursos académicos, las conversaciones con los colegas y 
las consultas con los profesores de las Facultades de Medicina. 
Estc cuidado constante de perfeccionarse obliga a l médico, q-ue ejer­
cita la profesión en cuanto que prácticamente le es posible y es 
solicitado por el bien de los enfermos y de la comunidad. 

Sería un gran honor para vuestra Unión el demostrar con las 
obras que sus miembros no solamente no están detrás de ninguno 
por lo que toca a la ciencia o a la habilidad profesional, sino que 
se distinguen en primera fila. Así contribuirá eficazmente para 
desperta r la confianza en los principios morales que profesa. Y 
como consecuencia, se segu irá que quienes deseen verdaderamente 
consejos útiles y sabios, asistencia idónea, tratamiento cuidadoso, 
Por el hecho de que un médico pertenezca a vuestra Asociación, Jo 
tendrán como garantfa segura de que no han de ser decepcionados 
en lo que esperan. 

96, Del Evangelio de San Lucas,-Lucas, a quien Sa n Pe-
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dro llamó «médico carísimo», escribió en s u evangelio: «Cuando 
ya había caldo el sol, todos los que tenían enfermos atacados por 
diversas enfermedades los llevaban a Jesús, y El, imponiendo a 
cada uno las manos, los sanaba.» Sin poseer esta virtud prodigio­
sa, el médico católico que es realmente como su profesión y su 
v ida cristiana exigen, verá que todas las miserias humanas se re­
fugian junto a él y le piden a su mano benéfica que se extienda y 
se apoye sobre ellos , y Dios bendecirá su ciencia y s u pericia para 
que pueda curar a muchos, y cuando esto no lo cons iga , procure, 
al menos, alivio y consuelo a los afligidos. 

Con el deseo de que tan preciosa gracia os sea abundantemente 
concedida en vuestra múltiple actividad, damos de todo corazón a 
todos vosotros aquí presentes, a vuestras familias, a todos los que 
lleváis en el deseo y en afecto, a los enfermos confiados a vues­
tros cuidados, nuestra paternal bendición apostólica. 

ALOCUCION DEL 30 DE ENERO DE 1945 A UN GRUPO 
DE MEDICOS ESPECIALISTAS DE LAS FUE,RZAS 

ARMADAS (105) 

97. El médico no puede ir más allá c!a las fronteras de la 
moralidad,-Vuestra presencia, ¡ oh sefiores! , ofrece con viveza 
2 nuestra mente una parábola contada hace casi dos mil afi es por 
Jesucristo, el Médico Divino, cuando con tanta bondad vivía e ntre 
los hombres. Es la historia del buen samaritano, que con evidente 
razón ha sido r ecogida por e l Evangelio de San Lucas, médico é l 
mismo. La escena se describe de la manera que todos conocéis: 
Un camino desierto, un hombre herido, abandonado y chorreando 
sangre, que yace en el camino. Evidentemente que se trata de víc­
tima de los ladrones, que le han despojado de todo después de vio­
lenta lucha. El buen samaritano, apresurándose hacia su casa, le 
ve, se para, se lira de la cabalgadura y se inclina sobre el extran­
jero que padece. Examina con amor sus h eridas, les aplica amable­
mente aceite y vino para limpiarlas y para curarlas, le levanta y 
le pone sobre s u cabalgadura, le lleva hasta la posada más cercana, 
en donde da órdenes para que se Je cure con especial cuidado; 
nada se ahorre has ta que cure completamente. 

La escena será diferente, según las circunstancias, como vues­
tra experiencia os lo enseña; pero el espíritu de abnegación, el de 
estar dispuestos y sacrificados, inspirados en los más altos princi­
pios que llevan a l sacrificio de s í mismo en favor de otro, de ter­
nura y de amor, es siempre el mismo, el que caracteriza vuestra 

005) Ecclcsta. V (a. 10-is>, p5g. 128. 
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profesión en todos los pe ríodos de la his toria humana. ¡ Ay del 
género humano s i as í no fuera! Porque el médico no maneja ma­
teria inerte, aunque fuera precios ís ima. El sufrimiento entre sus 
ma nos ha tom ado la forma de una criatura humana : un hombre 
com o é l m ismo. Aquel enfermo, Jo mismo que él, ti ene su obliga­
c ió n en a lguna familia , en donde corazo nes llenos de amor le es­
peran con a nsia. T iene una mis ión que cumplir, aunque sea hu­
milde. en la s oc iedad huma na;_ más aún : aquel ser enfermo y es­
tropeado tiene una cita da cia para la e ternidad. Cuando el cuerpo 
h aya de jado de r espirar comenzará una vida inmorta l, cuya alegria 
o miseria será el éx ito o el fracaso ante Dios de su misión terrenal. 
Preciosa criatura , obra del amor omnipotente de Dios. 

E spfritu y polvo unidos para formar una imagen del Infinito, 
que vive en el ti empo y en el espacio, pero destinado a una meta 
que va m ás all á del uno y d el otro. P arte del Universo creado so­
lamente, pero dest inado a part icipar de la gloria y del gozo del 
Creador . El h ombre que se pone en las manos del médico es algo 
m ás que n ervios, tejidos, s angre y órganos. Y, a pesar de que se 
llam a al m édico precis amente para cura r el cuerpo, muchas veces 
ti en e que ci a r consejos . tomar decision es, formular principios que 
toca n al espiritu del h ombre y a su destino eterno. Y, después de 
tocio . lo que tien e que tra tar es a un hombre, a un hombre com­
puesto de cu erpo ~- a lma . que tien e intereses tempora les, pero tam­
bié n e te rn os, y as í como s us intereses temporales y su responsa­
bilidad para con la familia y la sociedad no pueden ser sacrificados 
a s us caprich os o a los d esesperados deseos de sus pas iones, así 
también s us inte r eses eternos y s u responsabilidad ante Dios no 
p ueden ja m ás es ta r s ubord inados a cualquier provecho temporal. 

As f. pues . com o recientem ente decfamos hablando a los médi­
cos per tenec ientes a la Un ión Italiana de San Lucas , exis te una se­
ri e d e princ ip ios y r eglas prácticas que determinan el uso y el 
cle1·ech o de dis pon er de los órg:m os y de los m iembros del cuerpo, 
Y que so n obligatorios para la persona de que se t ra ta y para el 
méd ico cuyo co ns ejo h a s ido pecliclo. P orque el h ombre no es , en 
rea lidad y absolutame n te, e l propieta r io y due f1 0 de su cuerpo, s ino 
que ti ene solame n te s u uso , y Dios n o le puede permitir que lo 
use de una mane r:1 cont raria a los fi nes int1·insecos y natura les 
que es tá n y a detenninaclos como fun ciones de s us di versas partes. 

E s. pues, cla ra cosa. como Nos hemos observado en la misma 
ocas ió n , que la profes ió n de la l\l ccl ici na pone a sus r epresentan­
tes con toda prec is ió n dentro el e la ó r bita del orden m oral para 
ser gobernados e n s u ac ti viclacl por aquellas JeyfS. 

E l m édico n o puede ir m ás a llá de las fronteras de la morali­
d ad , trá tese de enseñar, o ele ciar un consejo, o el e prescribir un 
r em edio o un tra tamien to. No puede des tacarse de los principios 
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fundamentales de la é tica y de la religión . Su vocación es noble, 
sublime; su r esponsabilidad ante la sociedad es grave; pero Dios 
no falta nunca para bendecirle por su caridad y por sus es fu erzos, 
llenos de devoción y de sacrificio, para aliviar los sufrimientos de 
sus hermanos sobre la tierra Y para que a l médico no Je falten 
las alegrías incomparables del cielo. Nuestra más cordial plegaria 
es que tal bendición sea concedida por la amorosa bondad de Dios 
a todos vosotros. 

DISCURSO DEL 23 DE FEBRERO DE 1945 A UN CRUPO 
DIE CIRUJANOS DE LAS FUERZAS ALIADAS (105) 

98. Honor y respcnsabilidad del méclico,-iQué alto es! ¡Qué 
digno ele honor el ca rácter de vuestra profes ión! El m édico h a s ido 
destinado por el mismo Dios para servir a las necesidades d e la 
Humanidad paciente. El que ha creado aquel cuerpo, abras ado aho­
ra por la fiebre o mutilado, Jo ha confiado a vuestras m anos. El 
que Je ama con un amor eterno os confía este deber, que enno­
blece, ele devolverle la salud. Vosotros ll evaré is al Jecho de l enfer­
mo y a la sala de operaciones a lgo de la caridad de Dios, ele! a mor y 
la ternura de Cristo, el Maestro médico del alma y de l cuerpo. 
Aquella caridad no es un sentimiento vacilante y superficial. No 
traza un diagnóstico para contentarse o para ganar el favor de 
nadie. Tiene los ojos cerrados tanto para las tentaciones de la ri­
queza como para las repugnancias de la pobreza. Tiene cerrados 
los oídos a la voz ele las bajas pas iones, que pedirían una ayuda 
pa ra realizar el mal. Porque es un amor que abraza a tocio el hom­
bre, ser Jo mismo que vosotros, cuyo cuerpo enfermo está vivifi­
tado toclavfa por un alma Inmortal y vinculado con todos los de­
rechos de la creación y de la religión a la voluntad de su divino 
Creador. Aquella voluntad está clara mente impresa para todos los 
que la quieren leer, primero en la finalidad esencial que la Na tu­
ra leza cla ramente as igna a los órga nos humanos , y luego pos iti­
vamente en los diez mandamientos. Aquel genuino amor excluirá 
cualqu ier razón , por grave que sea, de hacer algo que pudiera con­
trariar la suprema voluntad. Por eso el médico digno de su profe­
s ión, que se dedica a su misión nobilfsima con espíritu de sacri­
ficio y sin ningún temor para curar y salvar la vida, rechazará 
cualquier sugestión recibida en el sentido de destruir la vida, aun­
que pueda parecer frágil o humanamente inútil. El sabe que un 
hombre, mientras no sea r eo de algún cielito de los que m er ece n 
la pena ele muerte, tiene una vida de la que puede disponer sola -

000) Eccl~G-fa, V (a. 19-1 5), p.1g, 153. 
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mente Dios y no ningún poder terreno . Como ministro especial 
de Dios v de la Na turaleza, jamás cooperará para obstaculizar de-­
liberada~1ente la capacidad preciosa de e ngendrar una vida. Leal 
e n toda r esolución a este y otros principios funda mentales de la 
ética y de la moral cristiana, la profes ión del m édico será el me­
jor amigo del individuo y ele la comunidad, y el más firme baluarte 
contra los enemigos ele d entro y ele fu era; un verdadero canal de 
bendiciones terrenas y celestia les para la nación que la horu·a. La 
habilidad del médico se alzará hasta los puestos más altos entre 
los hombres y entre los g randes será alabado. Para é l es tarán re-­
servados los dones del rey. El deseo y la plegaria de nuestro co­
razón paternal es que aquella bendic ión del Rey de los Reyes se 
extienda sobre vosotros, sobre todos los que amáis y sobr e vuestra 
patria querida, y que a llí siempre p ermanezca. 

DISCURSO DEL 25 DE OCTUBRE DE 1946 A LA 
ASOCIACION DE MEDICOS ESTOMATOLOGISTAS 

DE ITALIA (107) 

99, La misión del médico estomatologista. -Con ocasión del 
Congreso de Estomatolog ía habéis m anifes tado, amados hijos, el 

d eseo de venir a mostra rnos vues tros sentimientos de devoto ho­
m enaje. Os damos por ello las m ás r endidas gracias, y con el co­
ra zón paternal os acogemos y os dirigimos una palabra de aliento, 
Y, s i fuera necesario, de consuelo. 

Sentís r espe to y amor por vuestra profesió n, tanto, sin duda 
ninguna , e n s í misma considerada, cuanto por la mis ió n moral y 
social que trae cons igo. Y a pesar de eso, ¿será acaso temerario 
afirmar que no son muchos en e l mundo los que s aben a preciar 
adecuadamente la elevación de tal profes jón y misión, aun e ntre 
los que personalmente os conservan y os m anifiestan su gratitud 
personal"! 

Hemos dicho en primer lugar «vuestra profesión en s í mismai>. 
;. Cuántos entr e los profanos r eflexionan s ufi cientemente para po­
d er valorizar como es debido o solamente para imaginar de alguna 
manera el conjunto de es tudios y de conocimientos que exige, los 
esfu erzos, a veces gravosos, a que obliga, las virtudes morales a 
que pide s u ejercicio? Ante todo es necesaria una vasta c ie ncia 
de Medicina general para perc ibir y di scernir la acción y reacción 
r eciproca de todo el organis mo y d e los órganos y tejidos múltiples 
Y delicados que son objeto de vuestro cuidado; cienc ia profunda y 
especializada de cada uno de estos órganos y tejidos , de una sen-

<107) 1..'<.•clcsla, VI (a. HHG), p~g ,Jf-5. 
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sibilid_ad extrema y, a l mismo tiempo, de una máxima complejidad, 
reducidos en el estrecho espacio de la cavidad bucal, sede de fun­
ciones tan diversas y tan importantes, pero también de alteracio­
nes innumerables y de indecible sufrimiento: ciencia de la Física 
y de la Química, de la Botánica Y de la Farmacología, que permite 
descubrir los orígenes del mal Y procurarle los oportunos reme-­
dios. Es necesario, además, un arte exquisito, formado por la in­
tuición natural y por una experiencia larga y atentamente adqui­
rida para diagnosticar las causas, a veces lejanas y muchas veces 
t:scondidas, para síntomas externos. 

A este arte de carácter intelectual debe unirse una háb il des­
treza para preparar y realizar trabajos de tanta precisión con per­
fecta exactitud Y con la seguridad de vista y de pulso que se re­
quiere. Es también indispensable un delicado tacto y sentido psi­
cológico para poseer la fue rza persuasiva y la autoridad , que no 
raramente hacen falta, a fin de prevenir y vencer las r epugnancias 
y las aprensiones instintivas, ordinariamente más penosas y m ás 
rebeldes que la misma enfermedad. 

Pero además de todo eso, ¡ qué constancia, qué paciencia y qué 
resistencia física la que necesitáis!; qué fatiga tener que mante­
ner, Y muchos de vosotros durante largos días y largos años, en 
una continua tensión de sentidos y de nervios, y de todo vuestro 
cuerpo Y espíritu, de vuestra voluntad y de vuestra sensibilidad, 
s iempre en pie, en posición bastante incómoda, los ojos fijos por 
la atención de las dos m anos ocupadas cada una por su cuenta, los 
dedos ágiles Y s in contraerse para poder manejar varios instru­
mentos a la vez, con los movimientos estorbados muchas veces 
por los reflejos y las r eacciones del paciente, que no s iempre se 
pueden impedir. En toda esta in tensa aplicación tenéis que conser­
var inmutables la ca lma, la cortesía, la dulzura y el espiritu de 
caridad. 

Si se conociesen y se meditasen un poco todas estas circunstan­
c ias, se comprendería m ejor el secreto de vuestra estima y de vues­
tro amor por la profesión a que os habéis dedicado, en si misma 
considerada, a causa d e su belleza técnica y de su belleza mora l, 
y ele los beneficios que de e lla se derivan. Y esto no es más que 
el aspecto--llamémosle así~personal de tal belleza . 

Algunos instantes de reflexión bastarían para poder apreciar lo 
mismo en ella el aspecto social. Piénsese solame nte en la impor­
tancia que tienen en la vida p r ivada y pública del hombre cada 
una de las partes de los tejidos, mucosas, músculos. nervios, glán­
dulas, vasos arteriosos y venosos, cuyo complejo está e ncerrado e n 
la boca. Cualquier desorden , una leve alteración de uno d e estos 
elementos, pueden repercutir en la sa lud , en el bienestar, e n el ca­
rácter, en el rendimien to del trabajo, en las r elac iones del hombre 
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con sus sem ejantes. De las buenas o malas condiciones del apara­
to d ental y salivar d epende n las buenas o m a las funciones del apa­
rato d iges tivo, y. por consig uiente, <le todo el organismo; del buen 
0 mal estado del tejido epitelia l y de las diversas partes linguales 
d epe nde n las sensaciones especificas del gusto, de las que se pue­
de abusar, y e n r ealidad se a busa muchas veces, pero que en si 
mismas son tan útiles para la selecc ión y para el uso de los ali­
mentos . 

Un ligero dolor, una simpl e m oles tia e n las encías basta muchas 
veces para irritar e l sistema nervioso y para quitarle al hombre 
In ser e n id ad de espíritu, s eñal humillante, pero manifiesta de la 
débil y e nfe rma humana naturaleza. P ero vayamos todavía más 
a llá. ¿Quié n no sabe Jo que iníluye n la conformación y la integri­
dad d e l paladar, de la lengua , de la dentadura, de las paredes in­
t ernas de las m e jillas , d e l maxilar y d e los labios en la voz del 
hombre , en su tonalidad, en su cla r idad, en la articulación de las 
pa labras? Y todo esto es de gran importancia, ya se trate de la 
eficacia del orador, d e l ac tor o del profesor, ya se refiera a las -~im­
ples relaciones d e la vida cotidiana, a la gracia del conversar o a 
la capacidad elemental para h acerse com prender. Todavía más mis­
terioso y sorprendente es e l oficio s il encioso que tiene la boca en 
la expresión del carác ter y d e los sentimientos, expresión que no 
se produce entera y solam ente por medio d e la frente o de los ojos, 
sino tambié n por medio de la parte inferior del rostro, y a veces 
un contras te imperceptible de los labios puede matizarla y hacerla 
variar de in.finitas maneras. 

Ya durante el prime r confl ic to mundial, la ciencia y el arte de 
la estom a tología dieron pruebas luminosas de s u pode r y r ealiza­
ron progr esos g igantescos. Y bie n se puede h ablar de resurrec­
c ión mora l y social e n e l caso de tantas victimas de la guerra, de 
accidentes o d e temores, terriblemente afeadas o mutiladas, cuyo 
rostro, sin señal es d e humanidad, a no ser a v eces la luz de los 
ojos, daba una impresión de horror que ni siquiera la más afec­
tuosa ternura conseguía siempre disimular de l todo. En favor de 
tantos infe lices, los d ive rsos espec ialistas de la es tomatología han 
unido su saber y su h ab il idad. todos los m edios facilitados por los 
progresos más recientes : r a diografía, anestesia, c irugía, prótesis, 
mecánica y plástica ;_ especialmente han contribuído a esta obra 
con todo su corazón de hombres, y muchos de ellos con toda su 
caridad de cristianos. Y aquí que de las m a nos de tales admirables 
escultores, aquellos pobres r es tos humanos, a terrorizados ante la 
idea de una vida casi al margen de la sociedad, desanimados Y 
acaso d esesp e r a dos. han salido hermosos y vigorosos, dispuestos a 
ocupar otra vez s u puesto en el mundo y a realizar ali[ la funclón 
que les corresponde. 
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Estáis en vuestro derecho al enorgulleceros por su gratitud y 
la de sus familias, contentos de haber colaborado tan noblemente 
en la obra de l Creador. No dudéis de que El os bendiga. Y Nos, 
humilde r epresentante en la tierra, Padre común de los que su­
fren y ele los que gimen, os damos de todo corazón a vosotros, a 
vuestras familias, a todos los que amáis y a vuestra Asociación 
nuestra bendición apostólica. 

DISCURSO DEL 30 DE SEPTIEMBRE DE 1947 AL 
XXXVI CONGRESO NACIONAL DE LA SOCIEDAD 

OFTALMOLOCICA ITALIANA (108) 

1 OO. El pensamiento que ha inspirado vuestra petición de re­
uniros aqui en torno a Nos bastaría por sí solo para aseguraros de 
nuestra parte la más favorable acogida ; acogida que, por lo demás, 
os era debida ya por otro título: el de insignes bienhechores d e la 
Humanidad. 

Vuestra profesión, en efecto, orien ta todos vuest ros afanes a 
dos de los más preciosos bienes del orde n natural, el o jo y la vista, 
de la cual él es órgano, bienes tan preciosos que el le nguaje vulgar 
ha hecho a causa de s u excelencia como el término s upremo de 
comparación, y no sólo e l lengua je humano, sino la misma palabra 
divina en las Sagradas Escrituras. Si los hombres creen haber 
dicho todo cuando afirman de una cosa «que la quieren como a la 
pupila de sus ojos», no hacen con eso sino atenuar la palabra de 
Dios mismo, el cual, por boca del Profeta, aseguraba que «quien to• 
caba a su pueblo, le tocaba a El e n la pupila de sus ojos» (lOD). 

Por muy apasionado que sea el lamento de Ifigenia , que en el 
camino hacia la muerte exclamaba: «Es ta n dulce ver la luz» (110), 
es siempre conmovedora la respuesta del anciano Tobias al án­
gel: «¿Qué alegría puede haber para mí, que estoy en tinieblas y 
no veo la Ju z del cielo?» (111); o de la plegaria del ciego a Jesús : 
«Rabboni, ut videam!» ( i Maestro, que yo vea!) (112); o de la exul­
tante esperanza de Job en la profundidad de su angustia: «En mi 
carne veré a mi Dios ; yo mismo le veré;_ le contemplarán mis 
ojos, y no otros» (113). 

Los sufrimientos de los ojos, ¿quién podrá hacerse una idea de 
e llos sin haberlos probado, y, de otra parte , el que no los ha pro­
bado suficientemente cómo podrá adivinar el grado de su agude-

nos) Ecclt·sla . VII en. 1947) , p .1g. 3 69. 
(1 00) Cfr. Z:i.ch . , 4, 8. 
(110) Eu1th•1;m:s: Ifl gt'nl:1 In ...t ulldc . V . p:'11:s . 1 .216-1.210 . 
(111 ) T on., 5, 12 . 
(11 2) J.f.rnc., 10, 51. 
1113) Joo ., 19, 27. 
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1.a·, Un lmpcn ·L•pt !lilP gra11t1 de polvo r esulta intolerable,_ y mien­
ir;s permanece en ¡• l ojo, puede impedir al hombre seguir su tra-

. : Sln embargo, ;.qué cosa h ay que pueda compararse con la :J;· ligcra conjuntlvltls, co n una úlcera pas a jera en la córnea? 
Los ojos pueden s ufrir de tantas maneras, desd; sus partes e~­

ternas hasta las mds profundas, s in hablar, ademas, de los sufr~­
mientos morales, consecucnclas bie n hum anas, pero ~ompre~s1-
bles, de In alte ración de un rostro a mado, que en otro uempo ilu-
minaban sus ojos, los más bellos Y más puros. . . 

. Cuántos progresos han realizado vues tra c1enc1a Y vuestro 
t 

I 
después de la invención del oftalmoscopio de Helmholtz Y, 

ar e • Bº 1 • D t d 1 f sobre todo, después de los estudios de 1e rnt . e ? . as as a ec-
ciones que se c las ificaban antes bajo el nombre genenco de oftal• 
mía ha aparecido, con la variedad de sus causas, innumerable mul­
ti plicidad: infecciones diversas, traumatismo, debilidad gene_ral , 
depi·es ión senil, y después los pobres ojos, abrasados por el chma 
ardiente, por la luz demas iado intensa , por e l sol ardiente, por el 
exceso de trabajo y tambié n por las lágrimas. 

Se ha dicho con verdad que muchas causas pueden ser vistas 
s olamente por los ojos que han llorado mucho. Sin embargo, un 
día , cuando aparezca la gran luz, que brilla s in sombras Y que no 
tendrá ocaso. «absterget omnem lacrimam ab oculis eorum» (en· 
jugará toda lág rima d e los ojos de los elegidos) (11-1). No h abrá 
entonces más luchas. ni dolores. ni llantos, porque s u tiempo ha• 
trá pasado. En la imposibilidad de anticipar acá e n la tierra el día 
de aqu ella luz ce les te, vosotros queréis, a l menos, regenerar, para 
a legría de los pobres mortales , la vista de la luz que brilla sobre 
esta tierra. 

En lo intimo de vuestro corazón os parece oír como en un eco 
e l grito s uplican te del c iego: «Ut videam!n (qu e yo vea). Paciente· 
mente, d iligentemen te, vosotros escrutáis e l maravilloso apara to 
de óptica construido por Dios, en comparación del cu a l los más 
perfeccionados-y los h ay muy perfectos-no son más que burdas 
máquinas. Vosotros no h abéis descubierto t odavía los defectos ac· 
cidentales que sabéis corr egir, las e nfermedades que sabéis curar, 
las lesiones que sabéis r e para r , e l desgaste que sabéis remediar. 

Des pués de h a ber tan cordialmente compadecido las penas, _Y 
tra ba j o con t a nta atención para aliviarlas, vosotros no conocéis 
más bella r ecompensa de parte d e vuestros pacientes que oír _de 
s us labios , de leer, sobre todo, e n s u mirada iluminada esta s1~· 
Ple Palabra de conmovida gratitud: «Yo veo». Pero un premio in· 

finitamente m ás bello os está ofrecido por e l «Padre de las luces• 
lllS), e l cual quiere dar en esta vida a vuestra inteligencia la luz 

011) Apoc. , 21, '1. 
(115) JAC., 1, 17. 
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de la fe, a fin de que os sea dado un día e l entrar p ara siempre en 
la luz de la gloria . 

i Con cuánto afecto nuestro corazón pide para vosotros esta r e­
compensa, como prenda de la cual damos a vosotros, a vuestras fa­
milias, a todos los que os son queridos nuestra bendición apostó• 
lica ! 

DISCURSO DEL 25 DE MAYO DE 1948 A LOS PARTICI­
PANTES EN EL CONGRESO INTERNACIONAL DE CIRU­

CIA CELEBRADO EN ROMA (116) 

101, Actuación y responsabilidad del cirujano,-Reunidos en 
Roma de varios países del mundo para discutir entre vosotros los 
diversos problemas que se refieren a la cirugía, habéis pensado, y 
con razón, ¡oh, ilustres señores!, que las cuestiones de orden téc­
nico y práctico están bien lejos de agotar vuestro argumento y de 
que las de orden moral y espiritual se merecen vuestra a tención 
por la importancia capital que revisten. 

Conscientes como sois de vuestra responsabilidad, caed en la 
cuenta de que ella deriva del hecho dominante de esta materia ; de 
que, en el ejercicio de vuestra profesión, tenéis entre las m anos, 
bajo vuestros instrumentos, a personas humanas cuyo cuerpo vivo 
es digno de todo vuestro respeto y que ti en en derecho a todos vues­
tros cuidados. Aun cuando no esté en juego la misma vida, dispo­
néis y lo sabéis perfec tamente, de dos cosas grandes: la integr i­
dad del cuerpo humano y la misteriosa realidad del humano s ufri­
miento. 

En virtud de esta intima convicción os sometéis a un estudio 
serio y constante, para estar cuidadosamente al corriente de los 
progresos en las ciencias anatómicas y biológicas, en los métodos 
quirúrgicos, que incesantemente se renueva n Y se perfeccionan en 
provecho suyo, aunque a veces no sin peligro para ellos mismos. 
Para ello os sirven la lectura de los libros y de las revistas, las 
conferencias y los congresos, unido todo a la asiduidad en la prác­
tica quirúrgica, en donde sacáis provecho de los resultados de vues­
tra propia experiencia, enriquecida por las observaciones cambia­
das mutuamente con vuestros colegas. 

Pero el simple estudio teórico, aunque pueda ser intenso, no 
basta si no va unido a otro trabajo, perseverante y continuo tam­
bién ; trabajo más interior y profundo, de formación Y de adiestra• 
miento verdaderamente personal en e l e jercicio de vuestras facu l­
tades intelectuales, de vuestras cua lidades morales Y psicológicas, 

(116) Ecclcsla. Vlll (n. 1948), p.1gs. SGJ-66-4. 
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de vuestras aptitudes físicas, de vuestros sentidos Y de vuestra m is­
ma habilidad manual. Sentis la viva n ecesidad de todo esto antes 
y después de la intervención operatoria . 

1. Antes de la intervenci6n.-¿Es grave la responsabilidad de 
la determ inación que h ay que tomar ? ¿Se h an aplicado ya todos 
los r ecursos de la medicina mientras que en sí mismos podrían 
parecer eficaces? ¿Es n ecesaria la operación? ¿Qué peligros pre­
senta? Pero, por otra parte , ¿a qué desg racia expone si se omite? 
y todavía , ¿es éste el momento oportuno o conviene diferirla, o, 
por e l contrario, hay que apresurarse y ac tuar rápidamente? ¿Con­
viene corr er los riesgos' de la urgencia o los de la espera? ¿Qué ac­
titud convendrá tomar a l acudir a la consulta con los m édicos de 
cabecera"! Cada uno, efectivam ente , tiene a lgo que decir; los pa­
recer es pueden ser d iscordan tes, sobre todo si se t ra ta de un pro­
blema complejo, y entonces cada uno, a un sosten iendo s u propia 
opinión , puede darse cuenta ele la parte de razón que hay en las 
opiniones de los demás. P ero cuando todo está bie n considerado, in­
c luso e l carácter m oral de la intervención, el c iruja no no puede 
vacilar m ás; pero, aun después de h aber formado con conciencia y 
como se debe a s u juicio, t odavía le queda una labor muy delica­
da que llevar a cabo. Sin duda ningun a, s u deber es hacer com­
prender la utilidad y la n ecesid ad de la operación , igualmente que 
indicar las incertidumbres que queda n muchas veces. ¿Pero hasta 
qué punto debe sencillamente sugerir o aconsejar a insistir con el 
enfermo o con la familia? ¿Cómo iluminarles lealmente, aun usan­
do las debidas consideraciones y r espetando su libertad? 

Se presentan otros casos, que no querríamos llamar más dudo­
sos, porque aquí e l deber está bien c laro, sino m ás dolorosos, a 
causa de las t r ágicas consecue n cias que a veces se d erivan de la 
observancia de aquel deber. Son los casos e n que la ley moral im­
pone e l veto. Si solamente se tratara de vosotros, no os seria di­
ficil cerra r los oídos a las s ugestiones de una p iedad mal enten­
dida y conceder s u puesto a la razón frente a la sensibilidad; pero 
cuántas v eces os convendrá r eaccionar no solamente contra las 
pre tensiones de un interés bajo y torpe Y d e una inexplicable pa­
sión, s ino también contra las compre nsibles angustias del amor con· 
yugal y p a te rnal. Y, sin embargo, e l principio es inviolable. Dios 
sólamente es señor de la vida y de la integridad del hombre, de 
.sus miembros, de sus órganos, de sus potencias, especialmente de 
aquellas que le asocian a la obra creadora. N i los padr es, ni el 
-cónyuge, ni el interesado mismo pueden disponer ele esto libremen­
te. ·si es r esponsable mutila r a un hombre. aun que é l lo p ida in­
s istentem ente, para si;istraerle al deber de com bati r en defensa de 
s ü ·p a tria, o de matar a un inocente pa ra salvar a otro, no es menos 
iHcito aunque sea para salvar a la m adre, ocasionar directamente la 

J-:NQt:lR llJI OS DE DEOSTOLOGÍA ~rtoICA '117 

muerte de un pequeño ser llamado, si no en la vida del mundo, 
po_r lo menos_ a la futura, a un destino alto y sublime, 0 bien hacer 
árida o esterilizar mediante una operación, no justificada por nin­
gún otro motivo, las fuentes mismas de la vida. 

No es licito poner en peligro la vida---suprimirla jamás-si no 
es para defender un bien de valor superior o para salvar O prolon­
gar la vida misma. . 
. 2._ Durante la intervención.-El quirófano limpio, ventii°ado, 
1lummado con luces especiales, está preparado ya. El examen prc­
v_e_nlivo del paciente realizado con todo el cuidado. La esteriliza­
c10n de los Instrumentos Y de las manos de los operadores y de los 
ayudantes, perfecta. La anes tesia o la analgesia, la preparación 
de la piel del paciente, todo a punto. Ya es táis inclinados s obr~ la 
mesa de operaciones, donde reposa v ues tro enfermo. Estáis con­
vencidos de que no sois ya, como otras veces, los a natómicos. en 
la sala de disección, los v irtuosos del escalpelo y del trocar, •sino 
hombres frente a hombres, h ermanos vuestros que se ha n puesto 
totalmente en vuestras manos. No se trata pues. ya de tener úni­
camente en cuenta la hábil finura de vuestrn;s sentidos. la destreza 
de vuestros dedos, la agudeza de vuestra a tención , la rapidez. la 
genialidad, la seguridad de vuestra intuición. Ahora hay que tra­
bajar con todo el corazón, pero de tal manera que el corazón rea l­
mente os ayude, y él entonces no os ayudará si, aun siendo extre­
madamente sensible, no sabe al mismo tiempo mantenerse en im­
perturbable calma. Si os faltase la sensibilidad, no seríais más que 
personas sin una cualidad importante; si os faltase la calma, vues­
tra turbación, al hacer vacilar vuestra mano, os pondría en pe­
ligro de comprometer el éxito de la operación y acaso la misma 
vida del paciente. 

Este drama intimo se renueva todos los días en el fondo de 
vuestras almas, acaso varias veces al día. con mayor o menor in­
tensidad; pero si no experimentaseis esta conmoción, no os cree­
rla is dignos de vuestro trabajo; si no lo iluminase is, no os cree­
ríais capaces de ejecutarlo; drama que a largo plazo desgasta a 
un hombre de conciencia y de corazón , pero que da a vuestra pro­
fesión ese carácter suyo sagrado. 

3. Después de /a intervención.-¡ Qué equivocado estarla quien 
pensase que, acabada la operación . ya no había más que desfilar 
tranquilamente, como si hubiese ca ído el te lón al final de un drama!. 
No; en vosotros se prolonga , porque no podéis m enos de sentir un 
afecto pa ternal, por decirlo así, hacia aquel enfermo cuya vida. du­
rante algunos minutos, acaso durante a lgunas horas, ha estado en 
vuestras manos. Habéis llevado a cabo la parte esencial de vues tro 
fin; pero no ha terminado todo con es to, porque todavía quedan ·bas·­
tan:cs albures; quedan todos los peligros e inconvenientes, algunos 
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de breve duración, otros graves y a veces mortales, que sigue a toda 
operación cruent.i. Por eso vigiláis la marcha de la fiebre, la acele­
ración o e l reu·aso en las pulsaciones _;_ pasado el peligro de las com. 
plicaciones, seguis atentamente la marcha de la curación; después. 
discretamente, os r e tiráis y dejáis a otros el sitio en la cabecera del 
enfermo para que sean testigos de s u convalecencia y reciban aca­
so las fervorosas manifestaciones de su gratitud. Y, en cambio, si 
a pesar de vuestra prudencia, de vuestra habilidad y de vuestros 
cuidados, si las consecuencias del mal o porque era demasiado gra­
ve o porque estaba demasiado avanzado, han sido penosas y el 
efecto no h a resultado tan satisfactorio como se esperaba, enton­
ces no raramente las quejas, o explicitas o disimuladas, os tocarán 
a vosotros. Pero estando seguros, como estáis, de que vuestra res­
ponsabilidad ante Dios y vuestra conciencia quedan garantizadas· 
estando ciertos d e haber tratado a todos , especialmente a los qu~ 
tienen menos, con cuidado, con moderación y con caridad, no os 
mrbáis ni os disgustáis por la injusticia o por la ingratitud de 
los hombres, aunque no podá is dejar de sentirlo. Gracias a Dios, la 
ingratitud y la injusticia no son regla general. Muchas veces la 
gratitud cordial de quien habé is salvado y de todos los suyos es 
para vosotros dulce recompensa. Con razón os complacéis en su 
delicadeza, acompañada por la g rata satisfacción personal ante el 
feliz resultado de la operación que habéis llevado a cabo. Pero Je­
s ucristo, que s ufre en la carne ele todos los pacientes, infinitamen­
te . amable y bueno, os queda agradecido por los cuidados que le 
habi,ls dedicado y os bendice. 

Y mientras Nos pedimos que las más abundantes gracias del 
ciclo desciendan sobre vosotros y os asista en todas vuestras in­
tervenciones. con efusión de corazón os damos a vosotros, a vues­
tras familias y a todos los que amáis nuestra bendición apostólica. 

DISCURSO DEL 9 DE JUNIO DE 1949 A LOS PARTI­
CIPANTES DE LA SEMANA DE ESTUDIOS SOBRÉ EL 
PROBLEMA BIOLOCICO DEL CANCER, CONVOCADA 
POR LA ACADEMIA PONTIFICIA DE CIENCIAS (117) 

102. Si la sobrecar ga de los d e beres que p esan sobre nuestros 
hombros, particularmente en estos últimos tiempos, nos priva, esta 
vez con gran sentimiento nuestro, emine ntes académicos y profe­
sores, de la satisfacción de conversar con vosotros largamente, no 
podria~os, sin embargo, resistir al deseo de daros la bie nvenida y 
de manifestaros el cordialisimo interés que prestamos a vuestros 

'117) Ec.-c:lc~•fn, IX (a . HMO>. p:.i ,;. C77. 
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trabajos. Trabajos de capital importancia por su objeto y segura­
mente fructuosos gracias a vuestra competencia excepcional y a 
los métodos de esta Academia. 

Este año tienen por objeto el «problema biológico del cáncer», 
horrible azote cuyo solo nombre espanta, que diezma incesantemen­
te una fracción notable de la Humanidad, azote temible, cuyo trata­
miento qu irúrgico o radiológico no hace en muchos casos sino re­
tardar la conclusión fa tal. 

Y hasta el desenlace, qué sufrimientos fisicos, qué angustias mo­
rales. Misteriosamente oculto en sus formas internas, el cáncer 
no señala ordinariamente su presencia s ino cuando sus progresos 
lo han hecho ya casi incurable; poco a poco roe silenciosamente los 
órganos vitales, y haciendo en muchos casos difícil o imposible toda 
absorción o toda asimilación del alimento hacia el que, por otra 
parte y con frecuencia, causa un insuperable horror, prosigue su 
obra de destrucción hasta la conclusión total. 

En otras formas ostensible, devora a la luz del día la carne de 
sus victimas, las desfigura, las mutila de modo tan horrible que 
quienes se les aproximan movidos por la ternura de su afecto o por 
el heroísmo de su caridad, si llegan a triunfar de la repugnancia 
natural que experimentan, no llegan siempre a disimularla de ta l 
modo que el enfermo no Jo adivine. Por miserable que sea el es­
tado de aislamiento que experimentan a veces estos lnfortunndos, 
a veces Jo buscan ellos mismos y se confinan voluntariamente en 
su pudor de dejarse ver tales como son. Privados por este aisla­
miento mismo de todo consuelo humano, su tristeza llega a veces 
al último extremo de la desesperación, hasta la tentación de poner 
fin a una vida que sólo la firme fe en otra vida eterna feliz ayuda a 
tolerar con paciencia. 

Este mal aparece tanto más espantoso cuanto que ante é l, al 
menos por ahora, se tiene la impresión de estar desarmado o poco 
menos. Cuando, de tiempo en tiempo, se anuncia imprudentemen­
te la noticia de un descubrimiento sensacional que trae por fin la 
victoria radical y definitiva sobre el implacable destructor, no se 
hace, desgraciadamente, s ino proporcionar a los que se dejan en­
redar en ella, y que no quieren sino ilus ionarse, una decepción más 
cruel y más profunda que tantas otras que la hablan precedido. 

i Cuánto más modest.i, y por eso mismo cuánto más alta y más 
segura es vuestra ambición, señores! En realidad, muchas hipóte­
s is han siclo barajadas. muchas teorias tímidamente concebidas y 
discretamente propuestas. No son de despreciar, ciertamente. por­
aue aunque no hayan tenido éxito, abren la puerta a nuevas investi­
gaciones más felices; marcan. por lo tanto, algún progreso, precio­
so, sin duda, pero forzosamente lento. Por vuestra parte, aplicados 
desde hace largos años al es tudio concienzudo del cáncer. de sus ma-
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nifcstacioncs y sfntomas, de su naturaleza, de sus causas o, al menos, 
de sus condiciones de origen y desarrollo, pretendéis cada uno de 
vosotros en su propia especialidad, pero en permanente enlace mu­
tuo, perseguir, un paso tras otro, vuestra marcha hacia la luz bajo 
la que más fácilmente investigaréis y más felizmente terminaréis 
por encontrar, primero el remedio que prevenga o que alivie, con 
la esperanza de preparar la conquista del remedio que cure. 

Las observaciones cuidadosamen te hechas, diligentemente re­
cogidas y comparadas, aun sin ser concluyentes , sugieren, sin em­
bargo, útiles r eflexiones sobre la naturaleza y la acción posible de 
diversos agentes carcinógenos, físicos, químicos, orgánicos, sobre 
~¡ papel de la atmósfera, del sucio, de la profesión, de la h erencia, 
en la aparición y el crec imiento del neoplasma, en la evolución de 
la célula normal a célula maligna. 

Estas observaciones, estas experiencias, estas investigaciones In­
tentáis proseguirlas asiduamente en un paciente trabajo del que 
el gran público rara vez se da cuenta. , o os atraerá, quizás la po­
pularidad bullanguera, pero mereceréis con el testimonio de vues­
tra conciencia el reconocimiento de las generaciones futuras . 

Nos es grato alabar aquí la iniciativa de nuestra Academia Pon­
ti ficia, bajo cuyos auspicios habéis Inaugurado vuestra Semana de 
Estudios. Siempre cuidadosa de hacer ·servir al progreso de las 
ciencias al mayor bien de la Humanidad, e lla os invita a precisar, 
según s us métodos r eglamentarlos, «los puntos sobre los que se 
haya realizado ya un acuerdo, los puntos sobre los que este acuer• 
do no p arezca reali zable, las razones por las que no ha podido ser 
r ea li zado, las sugestiones r elativas a la investigación que parezcan 
noás aptas para resolver las dificultades». No se podría, creemos, ex­
presa r mejor vuestro propio espíritu y vuestras propias inten• 
cioncs. He aquí, ilustres maestros, lo que ciertamente debe anima• 
ros a abordar, con la confianza de no emprenderlos en vano, estos 
trabajos vues tros, que tienden, como vuestro programa Jo afirma 
con modestia, «a abrir sobre una base científica las perspectivas 
hacia una terapéutica biológica de los tumores malignos». 

DISCURSO DEL 29 DE SEPTIEMBRE DE 1949 A LOS 
PARTICIPANTES EN EL IV CONGRESO INTERNACIO­

NAL DF. MEDICOS CATOLICOS, CELEBRADO EN 
ROMA (118) 

103. Vuestra presencia en torno a Nos, queridos hijos e hijas, 
tiene una significación profunda que nos causa gran júbilo. El 

(11 5 ) Ec:cl<"lla , IX (3. 1049). pjgs. 307-306. 
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hecho de representar aquí a treinta naciones diferentes, cuando las 
fosas cavadas por los años anteriores a la guerra, los de guerra y 
los de la postguerra distan todavía de estar rellenos; el hecho de 
venir a decirnos los altos pensamientos que presiden vuestros In• 
tercambios en el dominio médico; el hecho, en fin, de que ejerzáis 
en este dominio, más que una simple profesión, un verdadero y 
excelente ministerio de caridad, todo esto es de naturaleza tal, que 
bien puede aseguraros de nuestra parte la más paternal acogida. 
Esperáis de Nos, juntamente con nuestra bendición, a lgunos con­
sejos tocantes a vuestros deberes. Nos contentaremos con comunl• 
caros unas breves reflexiones sobre las obligaciones que os Im­
ponen el progreso de la Medicina, la belleza y la grandeza de su 
ejercicio, sus relaciones con la moral natural y cristiana. 

104. El espíritu cristiano aplicado a los progresos de la Me­
dicina.-Desde hace largos siglos-y, sobre todo, en nuestra épo­
ca-se manifiesta incesante el progreso de la Medkina, progreso se• 
guramente complejo, y cuyo objeto abraza las ramas más variadas 
de la especulación y de la práctica. Progreso en el estudio del 
cuerpo y del organismo, en todas las ciencias físicas , qufmicas, 
naturales ; en el conocimiento de los remedios, de sus propieda­
des y de las maneras de utilizarlos; progreso en la aplicación a la 
terapéutica no solamente de la fisiología, s ino también de la psi­
cologfa, de las acciones y reacciones recíprocas de lo físico y de lo 
moral. 

Atento a no descuidar ninguna de las ventajas de este progre­
so, el médico está continuamente atento a todos los medios de 
curar, o al menos de aliviar, los males y sufrimientos de los hom• 
bres. Cirujano, se dedica a hacer menos penosas las operaciones 
que resulten necesarias: ginecólogo, se esfuerza por atenuar los 
dolores del parto, sin poner, sin embargo, en peligro la salud de 
la madre o del niño. sin correr el riesgo de alterar los sentimientos 
de ternura maternal para el recién nacido. Si el espíritu de simple 
humanidad, el amor natural de nuestros semejantes, estimula Y 
guia a todo médico concienzudo en sus investigaciones, i qué no 
hará el médico cristiano, movido por la divina caridad a entregar­
se, sin ahorrar cuidados ni escamotearse a sí mismo por el bien de 
aquellos que con razón, y según la fe, mira como a sus hermanos! 
Ciertamente, goza con todo el corazón de los inmensos progresos 
ya realizados, de los resultados ya obtenidos por sus predecesores, 
proseguidos hoy por sus colegas, con los cuales se solidariza en 
la cont inuidad de una magnifica tradición legítimamente orgullosa 
también por la parte con que él contribuye. Sin embargo, jamás se 
considera satisfecho: ve siempre por delante nuevas etapas que 
recorrer, nuevos avances que conseguir. Trabaja en ello apasiona• 
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damente a la vez; como médico, del todo consagrado a procurar el 
alivio ele la Humanidad y de cada uno ele los hombres ; como sa­
bio, a quien los descubrimientos que se suceden los unos a los 
otros hacen g ustar con deleite «el gozo de conocer»; como creyen• 
te. como cristiano, que en los r esplandores que descubre en los 
nuevos horizontes que se alargan ante él has ta perderse ele vista 
sabe ver la grandeza y e l poder del Creador, la bondad inextingui­
ble ti c! Padre, que después de haber dado al organismo vivo tantos 
recursos para desarrollarse, para defenderse, para curarse espon­
táneamente en la mayor parte de los casos, le hace encontrar ade­
m ás en la naturaleza inert e o viva , mineral, vegetal, animal, los 
remed ios a los males corporales. 

105. rl ser humano se compone de cuerpo y alma.-El mé­
dico no res pondería plenamente al ideal de su vocación si, ponien­
do a con tribución los más recientes progresos de la ciencia y del 
arte médico. no hiciera entrar en juego, en su papel de práctico, 
sino s u inteligencia y su habilidad y si no aportara también- íba­
mos a decir si no aportara sobre todo-su corazón de hombre, su 
caritativa delicadeza de cristiano. El no opera «in anima vili»: 
trabaja, directamente, sin duda, sobre cuerpos; pero sobre cuer­
pos animados de un a lma inmortal, espiritual, y en virtud del lazo 
misterioso, pero indisoluble, entre lo físico y lo moral , no obra efi• 
cazmente sobre los cuerpos sino cuando obra al mismo tiempo 
sobre los esplritus. 

106, Aplicación cristiana cl'e la técnica,-Bien se ocupe del 
cuerpo humano o del compuesto humano en su unidad, el médico 
cristiano tendrá siempre que mantenerse en guardia con tra la fas· 
cinación de la técnica, contra la tentación de aplicar su saber a 
otros fines que a l cuidado de los pacientes a él confiados. Gracias 
a Dios . no tendrá jamás que defenderse contra otra tentación , cri• 
minal ésta, de hacer servir a intereses vulgares, a pasiones incon· 
resabies. a atentados inhumanos los beneficios ocultos por Dios en 
el seno de la naturaleza . No tendríamos que buscar muy lejos, por 
desgn,cia. ni r emontar mucho para encontrar casos concretos de 
estos odiosos abusos. Una cosa es, por ejemplo, la desintegración 
del átomo y la producción de la energia atómica; otra cosa es su 
u so destructor. que escapa a todo control. Una cosa es el magnl· 
fi~o progreso ele la técnica más moderna de la aviación, y otra cosa 
es e l empleo en masa de escuadrillas de bombarderos, s in que sea 
posib le limitar su acción a objetivos militares y est ratégicos. Una 
cosa es, sobre todo, la investigación respetuosa que revela la be· 
lleza de Dios en e l espejo ele sus obras. su poder en las fuerzas de 
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la naturaleza, y otr a cosa es la deificación de esta naturaleza y de 
las fuerzas materiales en la negación de su autor. 

¿Qué hace, por el contrario, el médico digno de su vocación? 
Se apodera de esta misma fuerza, ele estas propiedades naturales, 
para procurar, por medio de ellas, la curación, la salud, el vigor y, 
frecuentemente, lo que vale más todavía, para preservar de las en• 
fermedades, del contagio o de la epidemia. En sus manos, el poder 
temible de la radiactividad es captado, gobernado para la curación 
de males rebeldes a todo otro tratamiento; las propiedades de 
los venenos más virulentos sirven para procurar remedios efica­
ces; todavía más : los gérmenes de las infecciones más dañosas 
se emplean de todas las formas en la sueroterapia y en la vacuna. 

107, De dónde se derivar. los principios de la deontología 
médloa,--La moral natural y cristiana, en fin, mantiene siempre 
sus derechos imprescriptibles; es de ellos, Y no de consideracion es 
ele sens ibilidad, de filantropia materialista, naturalista, de donde 
derivan los principios esenciales de la deontología médica : digni• 
dad del cuerpo humano, preeminencia del a lma sobre el cuerpo, 
fraternidad de todos los hombres, dominio soberano de Dios sobre 
la vida y sobre el destino. 

Hemos tocado ya en muchas ocasiones buen número de puntos 
particulares concernientes a la moral médica. Pero he aquí que se 
plantea en primer término una cuestión que reclama, con no me­
nos urgencia que las otras, la luz de la doctrina moral católica: 
el ele la fecundación artificial. No podemos dejar pasar la ocasión 
presente para indicar con brevedad y a graneles lineas el juicio mo• 
ral que se impone en esta materia. 

1 os. Principios morales sobre la fecundación artificlal,-
1.0 La práctica de esta fecundación artificial, en cuanto se_ trate 
del hombre, no puede ser considerada ni exclusivamente, m ~un 
principalmente, desde el punto de vista biológico Y médico, de¡an· 
do de lado el de la moral y el derecho. 

2.• La fecundación artificial fuera del matrimonio ha de conde• 
narse pura y simplemente como inmoral. Tal es,_ :n efecto, la ley 
natural y la ley divina positiva de que I_a pr~creac1on de un~- nue".a 
vida no puede ser fruto sino del matnmomo. Sólo el mat1 ,momo 
salvaguarda la dignidad de los esposos (principal_m ente el de la 
mujer en este caso}. su bien persona l. De suyo solo é l provee al 
bien y a la educación del niño. . , 

P · · t pecto a la condenación de unn fecundacwn or cons1gu1en c. res . 
1 

• d ' 
artificial fuera de la unión conyugal. no es posib e ni~guna iver· 
gencia de opiniones entre católicos. El niño concebido en estas 
condiciones sería, por ese mismo hecho. ilegítimo. 
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3.0 La fecundación artificial en el matrimonio, pero producida 
por el elemento activo de un tercero, es igualmente inmoral, y 
como tal debe reprobarse sin apelación. 

Sólo dos esposos tienen un derecho recíproco sobre sus cuer­
pos para engendrar una vida nueva, derecho exclusivo imposible 
de ceder, inalienable. A todo aquel que da la vida a un pequeño 
ser, la naturaleza Je impone, en virtud misma de este lazo, la car­
ga de su conservación y de su educación. Pero entre el esposo legi­
timo y el niño fruto del elemento activo de un tercero--aunque el 
esposo hubiera consentido--no existe ningún lazo de origen, nin­
guna ligadura moral y jurídica de procreación conyugal. 

4.0 En cuanto a la licitud de la fecundación artificial en el 
matrimonio, bástenos por el instante recordar estos principios de 
derecho natural : el simple hecho de que el resultado al cual se 
aspira se obtenga por este camino no justifica el empleo del medio 
mismo, ni el deseo en sí, muy legitimo, de los esposos de tener un 
hijo basta para probar la legitimidad del recurso a la fecundación 
artificial, que realizaría este deseo. 

Sería falso pensar que la posibilidad de recurrir a este medio 
podría volver válido el matrimonio entre personas inaptas a con• 
traerlo por el hecho del «impedimentum impotentiae». 

Por otra parte, es superfluo observar que el elemento activo no 
puede jamás ser procurado lícitamente por actos contra la natu­
raleza. 

109, Amplitud y concreción de la prohíbición,-Aunque no 
se puede «a priori» excluir nuevos métodos por el solo motivo de 
su novédad. no obstante, en lo que toca a la fecundación artificial, 
no solam ente hay que ser extraordinariamente reservado, sino que 
hay que descartarla absolutamente. Al hablar así no se proscribe 
necesariamente el empleo de ciertos medios artificiales destinados 
únicamente sea a facilitar el acto natural, sea a hacer llegar a su 
fin el acto natural normalmente llevado a cabo. 

Que no se olvide: sola la procreación de una nueva vida, según 
la voluntad y el plan del Creador, lleva consigo hasta un grado ad­
mirable de perfección la rea lización de los fines perseguidos. Ella es 
a la vez, conforme a la n a turaleza corporal y espiritual y a la digni­
dad de los esposos, el desarrollo normal y feliz del niño. 

110, Exhortación finaf,-Vuestro espiritu sinceramente reli­
gioso y vuestra presente iniciativa, queridos hijos e hijas. son una 
prenda de vuestra indefectible fidelidad a todos vuestros deberes 
de médicos católicos, una prenda también de vuestra voluntad de 
contribuir por vuestro ejemplo y vuestra influencia a promover en­
tre vuestros colegas y vuestros discípulos, entre vuestros clientes 
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y s us familias, los principios que os inspiran a vosotros mismos. E s 
con esta confianza con la que, con toda la efusión paternal de nues­
tro corazón, os damos a todos vosotros, a todos aquellos a quie­
nes aquí representáis, a vuestras familias y a todos los que os son 
queridos, nuestra bendición apostólica. 
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